
        
            
                
            
        

    Alejandro Schittino
 
[image: Unidad Novak]





Alejandro Schittino
 
[image: Unidad Novak]

[image: Las tres islas]
Serie Reditus Volumen I




[image: ]
Título:
Unidad Novak
"Las Tres Islas"
© 2023 Daniel Alejandro Briega Schittino
alejandroschittino.com
Corrección:
Rocío García Melgar, Nuria Gómez Tur, Alejandro Schittino
Maquetación:
Alejandro Schittino
Diseño y composición de cubiertas:
Alejandro Schittino
 
[image: ]

Todos los derechos reservados. Bajo las sanciones establecidas en el ordenamiento jurídico, queda rigurosamente prohibida, sin la autorización previa y por escrito del autor, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento, incluida la reprografía, el tratamiento informático y la distribución de ejemplares de ella.
ADVERTENCIA DE CONTENIDO
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Introducción
Málaga, España.
Bosco se había levantado tarde, más de lo acostumbrado. No tenía muchas ganas de trabajar y sabía que los asuntos pendientes los podía solventar su ayudante sin ningún problema. Decidió desayunar en el bar de en frente. No solía hacerlo, siempre se tomaba el café en casa o en el despacho, pero ese día en concreto y sin ninguna razón aparente, decidió cambiar su hábito.
El bar de Carmelo se llamaba así por su dueño que, obviamente, no se había complicado en elegir un nombre sofisticado ni vanguardista. El local no era muy grande, pero estaba limpio y bien iluminado. La barra cubría el lado derecho y el resto de la superficie lo ocupaban pequeñas mesas con tres o cuatro sillas. Bosco lo había visitado varias veces durante los dos años que llevaba viviendo en la calle de San Martín. Tras su separación, decidió regresar a España, abrir un despacho de abogados y desligarse un poco de la vida social, ya que su trabajo requería de tiempo y formación constante.
Carmelo estaba entretenido en la limpieza de la cafetera industrial. Era un hombre mayor, de pelo cano, rostro endurecido, nariz chata y orejas grandes. En ese momento solo había tres clientes, un matrimonio de mediana edad desayunando en una mesa y un proveedor habitual que aprovechaba una pausa en el reparto para tomarse un refresco y un pincho de tortilla.
—Hombre, buenos días, Bosco, qué bueno verlo a usted por aquí —saludó Carmelo con cierta sorpresa.
—Buenos días, Carmelo, sí, ya ves, hoy he decidido tirar la casa por la ventana y desayunar en tu compañía.
El dueño sonrió ante la gracia, más bien en un acto de cordialidad que una espontánea reacción a lo que pretendía sonar como un chascarrillo. Aunque Bosco no era un cliente común, ambos se conocían bien, ya que Carmelo había solicitado los servicios del abogado unos meses atrás debido a una desagradable denuncia de la comunidad por un asunto de ruidos y salida de humos.
—Aquí siempre será bienvenido. Gracias a usted me he ahorrado un buen dinero. Si me hubiera metido en obras para insonorizar el local como pretendían los vecinos, tendría que haber cerrado…
—Ya, y eso que lo teníamos jodido —respondió Bosco—. La medición en decibelios que realizó el ayuntamiento llegaba justo al límite y con lo de los humos… Tuvimos suerte de que la ley de propiedad horizontal permitiera una extracción exterior. Desde luego algunos iban a por ti.
—Siempre están igual estos cabrones, sobre todo los del primero B. Ganarse la vida hoy en día se está poniendo difícil. ¿Qué le pongo?
El abogado examinó los expositores de la barra.
—Un café con leche y un par de magdalenas.
El dueño preparó la máquina para el café y después un plato con la bollería.
Mientras esperaba, Bosco se giró y observó cómo los demás clientes contemplaban absortos la pantalla de la televisión. Por curiosidad, dirigió también su atención hacia ella, que en ese momento mostraba la imagen de un hombre de aspecto cansado y desaliñado, sentado sobre unas rocas a orillas de un mar algo revuelto y que golpeaba con una piedra sobre lo que parecía un coco.
—Parece que Fran va aprendiendo, hace tres días no era capaz, pero ahora le ha cogido el punto y ya sabe dónde pegar para abrirlo…
Bosco ladeó la cabeza hacia el joven que había realizado el comentario y que repartía su mirada entre la televisión y él.
—¿Perdón?, ¿qué decía?
—Sí, que Fran ha aprendido a romper los cocos. Parece algo fácil, pero para nada, eh. Hay que darle el golpe sobre el extremo más puntiagudo…
—Sí, eso está muy bien, aunque uno no se puede alimentar solo de cocos, tarde o temprano tendrá que aprender a pescar, y eso es mucho más jodido, ¿o no? —agregó el hombre que estaba en la mesa y que miraba a Bosco buscando complicidad a su comentario.
El abogado se encontraba confuso, de repente se veía inmerso en un absurdo debate y sin ningún sentido para él sobre frutos tropicales y peces. Era una de las razones para no frecuentar bares, odiaba esas conversaciones que nadie busca, pero que al final, por educación o respeto, te ves en la necesidad de participar.
—Bueno, también puede dejarse de experimentos, buscar un buen restaurante, pedirse una lubina al horno y de postre, un helado de coco —ironizó Bosco mientras echaba el azucarillo al café.
En ese instante, la mirada del matrimonio, del repartidor y de Carmelo se posaron en él. Por alguna razón el comentario parecía fuera de lugar. Encogió los hombros e hizo un gesto con la mano que ilustraba su confusión.
—No puede hacer eso, Bosco. Ese hombre está solo, aislado y perdido en una isla desierta, igual que la chica. Tendrá que aprender a buscarse la vida si quiere sobrevivir —aclaró el dueño.
El abogado, todavía más desconcertado, volvió a fijar su atención en la televisión. El supuesto náufrago se había tomado el líquido que contenía el fruto con cierta ansia y ahora usaba otra piedra más plana para extraer la pulpa blanca y jugosa del interior.
—Eso es un documental, ¿no? —preguntó extrañado.
Los demás tertulianos cruzaron la mirada entre ellos.
—Amigo, ¿usted dónde vive?, ¿en una cueva? —le contestó el joven repartidor—. Eso es lo de “Las Tres Islas” …
Bosco hizo un gesto apretando los labios y ladeando la cabeza. No tenía ni idea de lo que le estaban hablando. Carmelo, que lo conocía y sabía que era un hombre al que no le gustaba ese tipo de entretenimiento, se dirigió a él en voz algo más baja.
—Es un reality show de esos. Un tío y una tía han sido abandonados en dos islas distintas y tienen que valerse por sí mismos para sobrevivir. Al final gana el que decida la audiencia dentro de unos meses, si antes no cae uno de ellos…
Bosco observó incrédulo a Carmelo, volvió a mirar a la pantalla, y después soltó una pequeña carcajada.
—Ya, claro. Es como el programa ese que meten a famosos en un paraíso tropical y montan polémicas y trifulcas para ganar audiencia. ¡Por favor, Carmelo!, es todo mentira, marketing televisivo. En ningún momento esas personas sufren penurias de verdad, disponen de agua, médicos… Ya no saben qué inventar… —opinó en un tono algo discordante.
—No amigo, esto es diferente —interrumpió el hombre sentado junto a su mujer—. Aquí no hay ayudas de ningún tipo, no hay nada, únicamente los conocimientos que tengan para sobrevivir. Es el ser humano contra la naturaleza, sin más.
—¡Venga hombre! —exclamó el abogado mostrando incomodidad—. ¿De verdad piensan ustedes que, si a esa gente les pasara algo, el director, la producción o los cámaras que los están filmando no les ayudarían?
—Es que aquí no hay operarios —aclaró el repartidor—. Las cámaras están ocultas y ellos no saben que participan en un programa. ¿Dónde ha estado usted el último mes? Esto se ha anunciado a bombo y platillo por todos lados. Lo llaman el reality de la supervivencia límite.
Bosco volvió a esbozar una sonrisa y agarró su vaso de café. A su razonamiento lógico no le entraba en la cabeza cómo los medios televisivos conseguían manipular la mente de las personas con la intención de captar y subir audiencias montando farsas que incluso podían rozar el límite de la ilegalidad.
—¡Silencio! —exclamó la mujer sentada—. Ahora van a poner imágenes de la chica. Yo creo que es más lista que él…
Bosco miró a la pantalla por inercia, había perdido todo interés por esa conversación, pero cuando vio a aquella joven morena, de cejas prominentes, ojos verdes, nariz sinuosa, labios finos definidos y cara salvaje, acumulando hojas de palmeras sobre un manto arenoso, el vaso se deslizó de sus dedos hasta hacerse añicos contra el suelo. Su rostro se desencajó y un escalofrío recorrió todo su cuerpo.
—¡¿Yoli?!
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Más de lo mismo
Budapest, Hungría.
La fiesta parecía transcurrir con normalidad, la celebración del cumpleaños del embajador sudafricano estaba resultando amena y entretenida. Después de una espléndida cena de gala se había indicado a los invitados que se dirigieran hasta la estancia principal, donde una orquesta amenizaría la velada con bailes de salón.
La embajada sudafricana en Budapest se encontraba en una zona residencial de extraordinario encanto. Un entorno natural situado en lo que en su día fue un frondoso bosque, hasta que se urbanizó con la parcelación del terreno y la construcción de superficies asfaltadas. Los enlaces con carreteras principales la convertían en una zona bien comunicada, aunque su acceso en transporte público era complicado.
El embajador, Sr. Pierre Ángel Vaulamen, celebraba sus cincuenta años con ilusión y derrochando vanidad. Era un hombre influyente y muy conocido en Budapest por su carácter narcisista y aparente ideología liberal, pero también se sospechaba de su participación en varios de los golpes de Estado que estaban asolando algunos países africanos en los últimos dieciocho meses.
El edificio mantenía la estructura de un palacete moderno, con varias plantas y rodeado de un jardín muy cuidado. Esa noche la seguridad, tanto privada como externa, era excepcional con motivo de las muchas celebridades que habían sido invitadas al evento.
Nerea Novak y Samuel Montes se dirigieron hacia el salón de baile, al igual que el resto de invitados. Ambos iban muy elegantes, como requería la ocasión: la capitana llevaba un vestido largo de color verde con la espalda cruzada al descubierto que dejaba apreciar sus sinuosos hombros; un elegante escote en forma de uve y una abertura en la parte derecha de la falda completaban ese toque sexi que se pretendía. Samuel, en cambio, llevaba un traje algo más clásico de lino negro con rayas grises, una camisa blanca y una corbata azul que ella le recolocaba de vez en cuando.
La pareja se dirigió a los baños y Novak entró al de señoras mientras Samuel esperaba fuera. Una vez dentro, Nerea accedió a una de las cabinas individuales, se apoyó contra la pared y se desprendió de uno de sus zapatos soltando la hebilla del tobillo. El generoso tacón, de aproximadamente nueve centímetros, no solo le permitía estabilidad al andar, sino que en su interior albergaba lo que había venido a buscar.
La capitana lo desenroscó como si fuera un tapón y después echó sobre la palma de su mano lo que escondía en su interior: dos mini auriculares de color carne de alta calidad y conectados vía bluetooth a su reloj inteligente. Unos sofisticados dispositivos adquiridos en el mercado negro y mejorados por Anong y Moon. Novak se acopló uno en el oído derecho, introduciéndolo lo bastante para disimularlo, aunque en su caso el pelo ondulado y desenfadado ocultaba sus orejas.
Seguidamente, tocó la pantalla de su smartwatch y navegó por el menú para activar el dispositivo:
—Acá Croft, probando las comunicaciones, ¿me reciben? —susurró tocándose la oreja.
Se oyeron unos ruidos un tanto molestos, pero al cabo de unos segundos desaparecieron para dar paso a la voz de Moon:
—Afirmativo, Lara Croft, aquí Shrek. Recibo el audio con alguna dificultad. Recordad que no es necesario tocar el pinganillo como hacen en las pelis; el micrófono integrado capta el sonido perfectamente si no se supera el metro de distancia. Habéis tardado mucho en contactar, ¿todo bien?
Novak bajó la mano y continuó hablando en un susurro para comprobar el alcance del micro audífono:
—Sí, todo bien, la cena se alargó un poco más de lo previsto, pero ya estamos en el salón principal. Avisad al resto para que estén atentos, en unos minutos montamos el quilombo.
—Ahora te recibo mejor, Croft. Hansel y Gretel permanecen a la espera de vuestra señal.
—Che, chicos, ¿es necesario que usemos estos nombres tan ridículos? —se quejó la capitana.
—Aunque es muy improbable que capten esta frecuencia, no conviene utilizar nuestras verdaderas identidades… Eso lo dan en primero de espionaje… Croft.
Moon parecía divertirse con la situación.
—Bueno, basta de cháchara, voy a reunirme con Sam… —La capitana tuvo que hacer un esfuerzo y concentrarse, había estado a punto de que se le escapara el nombre real de su compañero— …, voy a reunirme con Indiana Jones.
—Recibido, estamos a la espera de la señal.
Novak abandonó el baño y se acercó a Samuel, que aguardaba en el pasillo. Le cogió la mano y lo besó suavemente en los labios. Acto seguido, con una sonrisa de complicidad, este se dirigió al aseo de caballeros y se metió en una de las cabinas para acoplarse el auricular que Nerea le había depositado en la mano durante el beso.
—Aquí Jones a la escucha. Tengo que reconocer que ha sido una buena idea lo de esconder estos cacharros; a la entrada los de seguridad han comprobado concienzudamente a todo el mundo.
—Recibido Jones, suponíamos algo así —contestó Moon.
—Vuelvo al baile  y vamos al lío.
—Recibido, suerte—. Moon dio por terminada la comprobación de las comunicaciones mientras miraba a María, que también permanecía sentada frente a un laptop, a la espera de su participación en la operación.
—Todo esto te pone, ¿verdad? —preguntó la joven mostrando una hermosa sonrisa.
—¡Ya ves!, estoy disfrutando como nunca, cari. Antes me dedicaba a navegar por el ciberespacio destapando conspiraciones, pero ahora es mucho más y mejor, participar directamente en operaciones reales con la Unidad Novak es una pasada. ¿No piensas igual?
—Supongo que sí, pero porque para nosotros resulta más fácil. Estamos aquí, en Can Picafort, a salvo de todo, mientras mi hermano, Novak, Anong y Eva son los que realmente se juegan el tipo.
—Ellos tienen habilidades físicas para esa clase de operaciones, cariño, y se cuidan unos a otros, ¿o supones que Novak iba a permitir que le pasase algo a su hijastra?
—Ya lo sé, Edu, solo digo que tal vez algunos asuntos nos vengan grandes. Antes, mi hermano era un simple inspector en la isla y ahora…, ahora se juega el cuello con operaciones internacionales…
—Peor que enfrentarse a Quod no creo que sea. Y por favor, cuando estemos trabajando no me llames Edu, me suena raro, afecta a la moral y merma mis capacidades.
—Uy, usted perdone… Moon.
La orquesta terminaba de interpretar una bachata, y mientras la gente aplaudía esperando la siguiente canción, Samuel y Nerea se acercaron a la mesa de las consumiciones y pidieron un whisky con hielo. El policía tomó un par de sorbos, manteniendo durante unos segundos el licor en la boca antes de tragarlo con la intención de paladearlo y de esta forma aromatizar su aliento, después se dirigieron al centro del salón. Comenzaron a bailar al compás de un vals, al igual que otras parejas invitadas al evento. Mientras lo hacían se miraban y sonreían a la vez que buscaban entre el resto de asistentes a alguien que pudiera servir de carnaza para el plan. Samuel eligió a una pareja de mediana edad y le hizo una seña con la mirada a Novak. Se fueron acercando entre vueltas y pasos hasta chocar bruscamente con ellos. La capitana fingió una caída.
—¡Tengan cuidado, joder! —gritó Samu, aparentado un visible estado de embriaguez.
En ese momento, todo el mundo se fijó en ellos, los guardias de seguridad empezaron a comunicarse por los intercom.
—¡Pero si han sido ustedes! —se defendió el apesadumbrado hombre chapurreando el español, mientras ayudaba a Novak a levantarse.
Samuel propinó un empujón al individuo que provocó un choque contra otro invitado.
—¡No toque a mi mujer! ¿Qué pasa?, ¿es que acaso le gusta?
El inspector improvisaba y mostraba una actitud chulesca hacia el otro asistente. La música se detuvo y varios guardias de seguridad se dirigieron hasta el lugar. En ese momento, como si estuviera avergonzada ante la conducta de su supuesto marido, Novak se llevó las manos a la cara para ocultar el movimiento de sus labios y lanzó el aviso que sus compañeros estaban esperando.
—Aquí Croft, baile roto, repito, baile roto.
En el exterior, cerca del muro trasero de la embajada, había una puerta de servicio por donde entraban los suministros o se sacaba la basura. Un vigilante la custodiaba desde el interior, pero en ese momento estaba atento a la petición de refuerzos en el salón principal debido a un altercado con un sujeto borracho. El guarda vaciló durante unos instantes en abandonar su puesto, pero luego se dirigió por la puerta de las cocinas hacia el interior de la casa. En ese momento, dos figuras enfundadas con ropa oscura, capucha y una pequeña mochila saltaron la valla y corrieron hasta una esquina por donde bajaba un canalón vertical destinado a evacuar el agua de lluvia del tejado.
—Quédate aquí y vigila, soldado, vuelvo en cero coma —le susurró Anong a Eva.
—Okey, estaré detrás de esa fuente, avísame cuando lo tengas. Ten cuidado, por favor —respondió su compañera con una mirada cómplice y un agradable beso en los labios.
Anong se encaramó al canalón de metal y comenzó a trepar por él con extrema habilidad hasta llegar a una cornisa. Utilizando un pequeño cincel, desbloqueó el cierre de la ventana y la deslizó. En un momento estaba dentro de uno de los baños de la segunda planta.
—Aquí Hansel en posición de allanamiento, he entrado por el flanco norte. Estoy en un pequeño aseo, de unos cinco metros cuadrados. Necesito orientación.
María, que visualizaba el plano de la embajada en su pantalla, ubicó la posición y fue la que contestó a Anong:
—Atenta, Hansel, cuando salgas de ahí, toma el pasillo que encuentres a la derecha y a continuación gira en la primera esquina, luego sigue hasta la segunda puerta a tu izquierda.
—Entendido, Fiona, voy para allá.
Anong abandonó el servicio y avanzó con pasos ligeros por un pasillo iluminado, decorado con diversos cuadros de paisajes y ciudades africanas. Al flanquear la esquina se dirigió hasta la puerta del despacho del embajador. Tal como suponía, estaba cerrada con llave. Sacó el juego de ganzúas que le había regalado Samuel y puso en práctica los trucos que le había enseñado el policía mallorquín. En menos de un minuto había desbloqueado la cerradura y penetrado en la estancia.
El despacho disponía de una mesa de oficina de madera noble y otra redonda de cristal con cuatro sillas. Había varios tapices y caras talladas en madera decorando las paredes, además de un impresionante cuerno de elefante en una esquina. Las dos únicas ventanas daban sobre el jardín y la piscina. Hacia el centro de la estancia, colgado en la pared, había un cuadro con el retrato del embajador engalanado con ropa militar. Anong se acercó a la imagen y tiró suavemente de la esquina inferior del marco, desbloqueando un cierre magnético. El conjunto se desplazó hacia un lado igual que la puerta de cualquier mueble.
—Atención, Fiona, la información era correcta. Detrás del retrato de Vaulamen hay una caja fuerte. Es de aproximadamente setenta centímetros por cuarenta, de combinación numérica táctil y con un sistema de cierre electrónico.
—¿Puedes facilitarme la marca y el modelo? —preguntó María.
—No creo, parece que han borrado la placa informativa con algún tipo de abrasión.
—Vaya, era previsible, lo hacen para evitar identificarlas con facilidad. Envíanos fotos, vamos a intentar averiguar el modelo utilizando el software de reconocimiento de imagen.
—Estoy en ello, Fiona —Anong usó la cámara del móvil y realizó varias instantáneas a la caja fuerte para, a continuación, enviárselas a María.
Mientras tanto, dos plantas más abajo, en el salón de baile, Samuel se resistía con torpeza y cierta agresividad ante los empujones del personal de seguridad, que pretendía sacarlo al jardín para que se despejara de su aparente embriaguez. Su objetivo era proporcionarle el mayor tiempo posible a su guerrera, como llamaba cariñosamente a Anong, para conseguir lo que habían venido a buscar. El embajador se acercó hasta ellos y con una calma admirable se dirigió a uno de sus empleados.
—¿Qué está ocurriendo aquí?
—Lo siento, señor, parece que uno de nuestros invitados se ha excedido con la bebida y ha provocado un pequeño altercado en la pista…
—Lo lamento mucho, señor embajador —interrumpió Novak—. El boludo de mi esposo no sabe controlarse y a veces se pone un poco violento. ¿Podría alguno de sus hombres acompañarlo al baño para refrescarse?
El embajador observó a Novak y quedó encandilado al instante ante su apariencia salvaje, pero seductora, así como el tono melódico y amable de su acento.
—Por favor, llámeme Pierre… ¿Y usted es…?
—Bárbara Beltrán, delegada adjunta de la embajada argentina en Budapest. Nuestro cónsul lamenta profundamente su ausencia por motivos profesionales y vengo en su representación acompañada de… Bueno, che, mirá vos, de un impresentable marido. Lo siento de veras, estoy avergonzada —Novak realizó un gesto de resignación y señaló hacia Samuel, al cual sujetaban dos guardias mientras soltaba algún improperio.
El embajador observó a su alrededor y no pudo evitar el disgusto que le producía que la orquesta no tocara y que algunos invitados estuvieran más pendientes del altercado que de la fiesta.
—Haremos una cosa, señora Beltrán. Dos de mis hombres acompañarán a su marido al aseo para que se despeje, y mientras usted y yo nos tomaremos una copa. Tendrá que compensarme de alguna manera este pequeño incidente. ¿No cree?
Novak sonrió y ladeó un poco la cabeza para resultar más coqueta.
—Por favor Pierre, ¡obvio! Y llámeme Bárbara.
El embajador hizo una seña a la banda para que continuaran con la música y después se dirigió a uno de sus hombres.
—¿Qué hacéis todos aquí? Vosotros dos acompañad a este caballero al aseo y el resto realizad una inspección rutinaria, comprobad cada rincón de la embajada. No quiero ver al personal tan estático.
«Mierda, la cosa se complica», pensó la capitana mientras buscaba la forma de avisar a su equipo.
Mientras tanto, María y Moon habían logrado identificar el modelo de la caja fuerte escaneando las fotos enviadas por Anong con ayuda de un potente software de reconocimiento de imágenes.
—Hansel, suponemos que la caja fuerte es una RedKey modelo 420. Si es así, podemos probar con una clave numérica maestra que utilizan los empleados cualificados para abrirla cuando alguien olvida la combinación.
—Genial, pues date prisa, Fiona, ya no oigo jaleo abajo.
—Es que tenemos un problemita… —agregó María—. Esa caja fuerte sufrió una actualización hace un par de años y se sustituyó por otra serie que usa distinta clave de desbloqueo. Como han raspado esa información del frontal desconocemos el modelo exacto…, no sabemos qué combinación darte.
—¡Joder! ¿Y qué ocurre si usamos la incorrecta? —planteó Anong.
—Que la caja no se abrirá, saltará una alarma muy escandalosa y tendremos muchos problemas —aclaró Moon.
La voz de Novak interrumpió el dilema.
—Atención, acá la capitana a todo el equipo, déjense de cháchara y haced algo. El embajador ha redistribuido al personal de seguridad. Sus hombres están realizando una comprobación rutinaria por toda la embajada.
—¡Mierda! —exclamó Anong—. Elegid una de las claves, la que sea. No hay tiempo para más.
María miró a Moon desconcertada y después a las dos secuencias numéricas que visualizaba en su pantalla. Estaba muy nerviosa.
—¡Vamos, María!, ¡elige una! —le animó Moon.
La joven tragó saliva:
—Siete, tres, nueve, seis, tres, dos.
En aquel instante, Anong oyó ruidos de puertas que se abrían y se cerraban.
—Creo que los tengo encima, no me da tiempo —susurró con resignación mientras colocaba el cuadro nuevamente en su posición.
Samuel estaba en el lavabo, mojándose la cara y fingiendo una indisposición mientras escuchaba preocupado todo lo que acontecía a través del pequeño auricular. La única opción que le quedaba para ayudar a Anong era iniciar una trifulca con los escoltas que le custodiaban y alterar al resto del personal de seguridad, pero, aun así, el tiempo no jugaba a su favor.
Eva permanecía oculta en el jardín, tras una gran fuente de rocas y cemento que simulaba una cascada salvaje. Estaba inquieta y expectante ante lo que parecía un fracaso en el plan trazado y el riesgo de que Anong fuese pillada in fraganti. Nadie esperaba que el embajador ordenara una inspección rutinaria en mitad de la fiesta. Era cuestión de segundos que descubrieran a su chica. En ese instante se le ocurrió una idea tan arriesgada como descabellada.
Mientras tanto, unos pasos decididos se aproximaban al despacho y Anong distinguió la sombra de los individuos tras la rendija inferior de la puerta. Miró a su alrededor y no vio donde esconderse, así que tensó los músculos y apretó los puños preparándose para defenderse.
Samuel cerró el grifo y miró al espejo con el fin de estudiar la situación y elegir qué escolta de los situados a su espalda se llevaría el primer puñetazo.
La capitana estaba dispuesta a tirarse la copa encima y montarle un numerito al embajador, pero de repente se escucharon gritos y toda la plantilla de seguridad dejó lo que estaba haciendo para salir rápidamente al exterior.
El embajador y Novak, junto con varios invitados, se dirigieron hacia la cascada que adornaba uno de los sectores del jardín. Bajo el chorro de la fuente, una joven, en ropa interior y tapándose los pechos desnudos con las manos, daba patadas al agua, saltaba y lanzaba gritos de protesta.
—¡No a la matanza indiscriminada de elefantes! ¡Fuera a los cazadores furtivos! ¡Por un África libre e indómita! ¡Embajador, cazador! ¡Embajador, cazador! ¡Fuera, asesino de animales!
Novak no podía creerlo, su hijastra estaba montando un escándalo de primer orden, tanto, que había conseguido movilizar a todo el personal de seguridad ante la idea de que hubiese más manifestantes por el perímetro. Samuel también había salido al jardín siguiendo a los escoltas y su rostro dibujó un gesto de sorpresa y admiración ante la oportuna intervención de la ex boina verde. Varios hombres sacaron a Eva del agua y la cubrieron con un albornoz mientras el embajador, terriblemente disgustado, ordenaba que avisaran a la policía.
—¿Qué está ocurriendo? —preguntó Anong al escuchar el alboroto y comprobar con satisfacción que le habían dejado vía libre.
—Mejor que no lo sepas ahora —contestó Samuel—. Abre esa caja y vayámonos de una puñetera vez.
Anong tecleó la clave que le había dictado María, rogando al grandísimo Buda para que fuera la correcta. Tenía un 50 % de posibilidades y ninguna oportunidad si esa alarma empezaba a sonar. El sistema emitió un par de pitidos cortos y la puerta de acero se desplazó automáticamente unos centímetros, lo suficiente para terminar de abrirla con la mano.
Revisó el interior, había un estuche y encima varios fajos de billetes en dólares y euros. Abrió el cofre, que resultó ser un joyero con diamantes y esmeraldas de distintos tamaños. Debajo de este había una carpeta granate con documentación clasificada, desplegó las hojas sobre la mesa de cristal y su rostro dibujó una mueca complacida.
—¡Lo tenemos chicos, aquí está lo que buscábamos!
—Pues escanea todo y salid pitando de ahí. Noé está esperando con el arca preparada —apremió Moon.
La joven tailandesa realizó con el teléfono inteligente un escaneo en tiempo real a cada documento y toda la información la recibía María, que verificaba y daba el visto bueno a la calidad de las imágenes. Después dejó todo como estaba, salió al pasillo para volver al aseo y bajó por el canalón de desagüe. Se dirigió hasta la fuente donde supuestamente debería esperarla Eva.
—Atención equipo, no veo a Gretel, repito, no veo a Gretel —anunció intranquila al comprobar que su novia no estaba en el sitio acordado.
—No te preocupes por eso, la soldado ha tenido que ejecutar una maniobra de despiste, ya estamos en ello. Dirígete al arca.
Anong no entendió muy bien las palabras de Moon, pero abandonó la embajada por la puerta de servicio. Una vez que la tailandesa confirmó su posición fuera de la parcela, Novak se excusó con el embajador ante la indisposición alcohólica de su marido y ambos dejaron la fiesta saliendo tranquilamente por la entrada principal.
Frente al portón de acceso les esperaba un monovolumen negro con los cristales tintados. Cristina estaba al volante y desbloqueó los seguros de las puertas para que Samuel, Novak, y unos minutos más tarde, Anong, entraran en el vehículo.
—Unidad, Noé dando novedades, tengo a todos en el arca, nos vamos —reportó Cris.
—¡No! —interrumpió Anong—. Falta Eva. ¿Dónde está?
—Nuestra soldado está a punto de ser detenida por la policía de Budapest por exhibicionismo y escándalo público en un espacio soberano —le informó Samuel.
—¡¿Cómo?! ¿Hablas en serio? —Anong estaba claramente consternada.
En ese momento un coche de policía blanco, con las puertas en tonos azules, las luces encendidas y las letras de Rendőrség a lo largo de los laterales, se detuvo frente al palacete. Un agente salió del mismo, habló unos minutos con los escoltas que custodiaban a la alborotadora y después esposó a Eva, introduciéndola de malos modos en los asientos traseros.
—Síguelos, Cris, apúrate —Le ordenó Novak a la agente mallorquina.
Al cabo de unos pocos kilómetros, los policías se desviaron hacia un camino rural y se detuvieron unos metros después. El monovolumen se paró justo detrás. Anong se bajó dispuesta a todo para liberar a su pareja, pero Samu la detuvo agarrándola del brazo. Del coche policial bajaron el comisario Román Velasco y el agente especial Alfredo Pérez, ataviados con sendos uniformes de la policía nacional del país. Eva también salió, llevaba puesto una parka de tres cuartos reglamentaria que le había proporcionado Alfredo.
Ambas chicas se abrazaron y besaron. Novak también le dio un fuerte abrazo a su hijastra.
—Te felicito Eva, has estado alucinante. La jugadita de la protesta ha movilizado a toda la seguridad del embajador en segundos. Se agradece tu disciplina militar, eres táctica, intrépida y muy rápida —alabó Samuel.
—Y sexi… —agregó Anong orgullosa, mientras se deleitaba contemplándola con la chaqueta de policía hasta los muslos, el pelo húmedo, las piernas tonificadas y los pies descalzos.
—Che, pensaba que nos esperarían en el aeropuerto. No sabía que ustedes andarían por acá disfrazados de policía. —le comentó Novak al comisario.
—Eso íbamos a hacer, pero en el último momento decidí montar un plan alternativo por si algo se torcía. Llamé a un colega de la policía de Budapest y le pedí un par de favores. Me dejó este coche y a uno de sus agentes.
—Pues ha sido una idea cojonuda —agregó Samuel—. Lo importante es que ya disponemos de varias pruebas concluyentes que implican a Pierre Ángel Vaulamen en golpes de Estado encubiertos y crímenes de guerra. Los gobiernos que nos han contratado van a quedar muy satisfechos de poder encerrar a ese hijo de puta. Con la inmunidad diplomática nadie podía entrar en la embajada y registrarla. Robarle en sus narices ha sido la única forma, y lo bueno es que nunca sabrá quién fue.
—Moon me acaba de confirmar que ha formateado remotamente el disco duro de grabación de las cámaras de seguridad, no hay constancia de nada —transmitió Alfredo al equipo.
—¡Y no olvidemos el criterio de María con la elección de las claves de desbloqueo de la caja fuerte! —exclamó Cris.
—Mi hermana es una chica con suerte. Habitualmente acierta en todo —presumió Samuel.
—¡Vamos, que la Unidad Novak es la caña! —sentenció Eva, levantando la mano y cerrando el puño.
—Eso parece, pero todavía no estamos seguros —agregó el comisario, sin abandonar su habitual prudencia y seriedad—. Tenemos que largarnos, nuestro vuelo sale en un par de horas. Descansad durante el viaje. Mañana nos reunimos por la tarde en la casa de Samu. Alguien se ha puesto en contacto con Invisible People y ha solicitado nuestra ayuda. Moon quiere hablarnos de un extraño asunto.
—Sí, vamos… Lo que viene siendo el día a día de la Unidad Novak, más de lo mismo —objetó Samuel mientras echaba la mano por encima del hombro a Anong, que le devolvió el gesto con una dulce sonrisa.
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Fran
Isla Uke, en algún lugar inhóspito del mar de la China Meridional.
Según la posición del sol, Fran calculó que debía ser cerca del mediodía, pero resultaba complicado asegurarlo. Sabía que se encontraba en algún punto entre China y Filipinas, puesto que la avioneta se averió cuando volaban de Hai Phong a Manila. Se tomó el resto del jugo del coco y se dispuso a buscar un sitio mejor donde pasar la noche, puesto que cerca de la playa hacía frío a la caída del sol.
Todavía le costaba asimilar qué le estaba ocurriendo exactamente, pero según sus cálculos, habían pasado unos nueve días desde aquella fatídica noche. El trabajo que aceptó hacía un par de meses en una empresa de cartográfica con sede en Pekín consistía en tomar fotografías aéreas de forma vertical y oblicua de diversas zonas del sur asiático. Era una tarea que dominaba a la perfección, bien remunerada y que le llevaría varias semanas. Hasta aquel momento todo iba de maravilla; ya había cubierto las zonas del Vietnam, Hong Kong y Camboya. Le faltaba capturar unas instantáneas del monte Mayón, razón por la cual esa noche viajaba hacia Manila junto al piloto y un representante de la empresa que lo había contratado; ambos charlaban en su lengua nativa mientras él descansaba en los asientos traseros de la Cessna 172, una avioneta ligera capaz de alojar cómodamente a cuatro personas. En algún momento se quedó dormido, y cuando despertó fue a causa de los gritos desesperados de sus dos acompañantes. Llovía mucho y con gran fuerza, mientras la avioneta hacía un ruido ensordecedor y perdía altura muy deprisa. Intentó comunicarse en inglés con ellos, pero tanto el hombre que llevaba los mandos como el otro individuo no dejaban de gritar angustiados en mandarín. Entonces el piloto señaló los paracaídas bajo los asientos. Fran, presa del pánico, se colocó el suyo. Había saltado tres o cuatro veces supervisado por un monitor y como forma de entretenimiento en alguno de sus viajes, pero nunca bajo esa presión. El piloto le entregó una bolsa naranja impermeable con las palabras SUVIRVAL INC., y en un pésimo castellano le hizo entender que se trataba de una balsa salvavidas, indicándole por señas la forma de activar el inflado automático. Luego prácticamente le empujó hasta obligarlo a saltar.
Lo siguiente que recordaba, después de desplegar el paracaídas, era caer sobre las frías aguas del mar de China. Mientras luchaba contra la tormenta y el vaivén de las olas, observó a la avioneta perderse en la oscuridad antes de escuchar una fuerte explosión. Sin más vacilación, tiró con fuerza del dispositivo de inflado automático y la pequeña balsa con capacidad para cuatro personas se hinchó de inmediato, adoptando una forma octogonal. Se subió con cierta dificultad, ayudándose de la escalera de cuerda adosada a un extremo, y se dejó caer sobre el interior de la embarcación. Después, tiró con esfuerzo de los cordones que sustentaban la tela del paracaídas, que amenazaba con arrastrarle y hundirle, la recogió y la introdujo a bordo. A continuación se tumbó, tiritando sin control y con una descarga de adrenalina tal, que lo mantuvo vigilante. Miró hacia las aguas, que lo balanceaban como si estuviera montado en una montaña rusa. En uno de esos vaivenes divisó una mancha oscura en la lejanía que por la forma uniforme y puntiaguda parecía tratarse de alguna montaña. En la bolsa impermeable adosada al interior de la balsa había un remo dividido en tres partes. Lo montó y con energía y tesón empezó a remar, hasta conseguir que la sombra lejana se fuera haciendo más grande. Nunca supo precisar si tardó quince minutos o dos horas, pero en algún momento, el suelo de su embarcación rozó con la arena de la playa. Fran se bajó y tiró con fuerza de todo el conjunto hasta sacarlo del agua. Cuando consiguió ponerlo a salvo, su cuerpo flojeó, acusando el cansancio y la tensión sufrida, y su alrededor se nubló antes de perder el conocimiento.


Can Picafort, isla de Mallorca, España.



El verano comenzaba a regalar días cálidos y relajantes, además de ofrecer espléndidas puestas de sol frente a la bahía de Can Picafort. Sentir la playa tan de cerca y escuchar la melodía característica de un paisaje tan hermoso era algo que para Samuel no tenía precio. Aunque su residencia actual estaba en Buenos Aires, junto a Nerea, pisar de nuevo la isla y deleitarse con el entorno que le había visto crecer le hacía replantearse su futuro. Regresar a casa suponía mucho más que una gratificación personal, sobre todo por aprovechar la ocasión de disfrutar de la compañía de su hermana María y de su sobrina Rebeca, pero también le provocaba un conjunto de sentimientos amargos y enfrentados. La habitación grande aireada por la brisa marina, el porche que miraba al horizonte o la buhardilla llena de papeles y fotografías, eran sitios que traían a su memoria los últimos meses junto a Rosa. Su obsesión por la investigación, los casos complejos y su singular sentido de la justicia, condujeron la relación a un trágico desenlace para la mujer con la que había compartido un vínculo tan intenso como complicado. No quería culparse, pero no conseguía apartar esa losa que a veces le oprimía el pecho y le obligaba a concentrarse para controlar el ritmo de su respiración. Había acudido durante unos meses a un psicólogo con el fin de que le ayudase a gestionar ese tráfico de emociones e intentar convencerse de que hizo lo posible, que procuró alejarla de su mundo, mantenerla a salvo, lejos de conspiraciones, asesinatos y misterios. Pero la orden contra la que se enfrentaron no contemplaba los mismos valores, y el resultado no pudo ser más nefasto e impredecible.



La relación que mantenía actualmente con la capitana Novak en cierta manera era confusa. Se respetaban como profesionales y se entendían como amantes. Obviamente, existía una atracción, tanto física como emocional, aunque faltaba ese toque sutil, pero necesario, que se requería para experimentar una relación plena. No obstante, Novak era la pareja ideal para un policía como él, había demostrado sobradamente ser más que capaz de protegerse por sí sola y sabía darle el espacio que necesitaba cuando le atormentaban las dudas, pero era consciente de que se encontraba en una posición cómoda, e incluso egoísta por su parte. En el fondo, estaba convencido de que Nerea jugaba con las mismas contradicciones y al final, de una forma u otra, el entendimiento era mutuo.



A nivel profesional las cosas habían mejorado. Gracias al comisario Velasco, mantenía el rango de inspector en el Cuerpo Nacional de la Policía Balear, pero en una categoría especial que le permitía colaborar con las autoridades federales argentinas. Por otro lado, la Unidad Novak, creada en honor a aquellos que cayeron en la última ofensiva contra Quod,
era otra historia. El grupo, compuesto por su pareja, su hermana María, el comisario Román Velasco, Moon, Anong, Eva y dos agentes de la Jefatura Central mallorquina, ya había realizado una docena de misiones; unas de poca relevancia, pero muchas otras más complicadas e incluso peligrosas. Trabajaban al margen de algunas leyes y para aquellos gobiernos que financiaban su infraestructura. Samuel inició con ganas esa nueva andadura, pero empezaba a cansarle el tipo de asuntos a los que se dedicaban, porque, en definitiva, no dejaban de ser obtenciones de pruebas por métodos poco ortodoxos e incluso en algunos casos considerados delictivos. Si no fuera por la inmunidad de que gozaba la Unidad, más de una vez habrían acabado mal. De forma altruista, colaboraban con Invisible People, la comunidad secreta de hackers a la cual pertenecían Moon y Anong y que había sufrido un cambio sustancial a raíz de ser comprometida tras la infiltración de miembros de Quod dentro del grupo. Actualmente, sus integrantes no eran más de una treintena y todos estaban libres de sospechas. Aunque la
orden centenaria aparentemente estaba desarticulada, no había que descuidar la seguridad en una comunidad que era capaz de moverse a sus anchas por la inmensa tela de araña que suponía la interconexión de las redes informáticas a nivel mundial.
Mientras vivieran eventualmente en Can Picafort, Anong y Eva ocupaban la buhardilla como dormitorio ocasional y Samu y Novak la habitación principal. Cerca de las seis de la tarde, con la llegada de Moon y María junto con el comisario Velasco y un individuo desconocido, todos se reunieron en el salón. Fruto de un arraigado hábito profesional, Samuel memorizó las facciones y características del invitado; era un hombre de rasgo europeo que debía rozar los cuarenta y pocos años, bien arreglado, con el pelo corto y tan negro como la noche, ya fuera algo natural o gracias a un tinte, de una estatura media que realzaba con un andar erguido y elegante, delgado, de cejas pobladas, nariz aguileña y ojos marrones. Al inspector le dio la impresión de que debía tratarse de un banquero, un abogado o un empresario.
—Buenas tardes a todos —saludó el comisario—. Quiero presentaros a Jaime Bosco Pendés, es abogado y reside actualmente en Málaga. El señor Bosco contactó con Moon a través del grupo de hackers y tiene una historia realmente singular que contarnos.
Uno a uno saludaron al invitado y tomaron asiento en la mesa que presidía el comedor del salón. Eva había preparado algo para beber y picar, aunque en principio nadie le hizo mucho caso al aperitivo. Novak fue la primera en romper el hielo.
—Dígame, señor Bosco, tengo curiosidad, ¿cómo consiguió contactar con Invisible People?
—Estoy al frente de un gabinete jurídico en el centro de Málaga. Hace unos meses defendí a un muchacho que había logrado colar un virus informático en una multinacional energética con el propósito de colapsar el suministro en varias ciudades y reivindicar de alguna forma la escalada de precios abusivos. Obviamente, aunque sus intenciones eran nobles, atentó contra el artículo 264 del código penal español. Logré conmutarle una pena de dos años de cárcel por trabajos sociales, así que cuando me vi inmerso en la cuestión que ahora les explicaré con más detalle, le pedí ayuda con sus habilidades con el fin de que averiguara alguna cosa para mí. Cuando el muchacho no pudo llegar más lejos, me habló de Moon, de un grupo especial y de cómo localizarles.
—Conozco perfectamente al hacker al que se refiere y he contactado con él para corroborar lo que nos está contando el abogado —agregó Moon por alusiones. —Mi colega estuvo un tiempo en Invisible People, pero debido a su espíritu reivindicativo no dejaba de meterse en problemas con la Brigada Central de Investigación Tecnológica, así que tuvimos que pedirle que abandonara el grupo por nuestra propia seguridad.
—Pues nada, sabiendo que viene avalado por un colega de Moon, lo mejor es que empiece a detallarnos la razón de su visita, señor Bosco —sugirió Samuel.
—Por favor, pueden llamarme Jaime a secas. Verán, como les ha dicho el comisario, soy abogado, soy andaluz y resido actualmente en la Costa del Sol. Regresé a Málaga hace un par de años, pero antes estuve viviendo mucho tiempo fuera, colaborando como letrado solidario para una asociación de médicos humanitarios. Me ocupaba de emigrantes sin papeles, permisos de residencia, ayudas económicas…, ya saben, priorizando sobre todo en la asistencia a los menores, las mujeres maltratadas o las víctimas de la violencia directa…
—Muy noble por su parte —interrumpió Novak—. Pero no entiendo muy bien este preámbulo.
—Me explico, a donde quiero llegar es que comprendan que he dedicado parte de mi vida y de mis conocimientos a ofrecer mis servicios de manera altruista, y todo por el amor de una mujer.
—Pues me parece todavía más admirable, che, y no quiero parecer desconsiderada, pero somos un equipo altamente cualificado y con mucho trabajo, así que si no le importa…
A nadie le extrañó la actitud de la capitana, siempre se mostraba recelosa ante los casos nuevos.
—Perdone, capitana, tal vez sea mejor que vaya directamente a la cuestión. La primera vez que viajé a México por asuntos de trabajo conocí a una mujer maravillosa en los juzgados de Durango; Yolanda Rosario Cruz, una profesional médica integrante de MSF que, exhibiendo una personalidad apabullante, pretendía hacer entender a unos jueces nada concienciados que debían dar carta libre a la apertura de un hospital de campaña.
—¿MSF? —preguntó Eva.
—Médicos Sin Fronteras —aclaró Bosco—, es una organización humanitaria que asiste a personas amenazadas ante conflictos armados, epidemias, enfermedades y mil cosas más.
—Ah, sí, lo siento, no lo entendí abreviado —se excusó Eva.
—El caso es que le eché una mano con ese asunto y a partir de ahí nació una relación muy intensa entre ambos, tanto que decidí quedarme para ayudarla en la parte administrativa y legal con sus proyectos humanitarios. Fueron tres años muy hermosos en los que alterné un despacho de abogados de alto standing en la ciudad de Durango con cuestiones solidarias para MSF. Acabamos viviendo juntos y la acompañé varias veces en sus viajes desinteresados. Hace dos años decidimos cortar la relación, ella estaba demasiado obsesionada con su trabajo y descuidamos nuestro afecto. Regresé a mi Málaga natal, rehice mi vida y no volví a saber nada de ella hasta que la vi hace una semana. Ahora necesito encarecidamente que me ayuden a encontrarla.
Samuel suspiró, últimamente escuchar historias sobre relaciones le incomodaba, no quería parecer descortés, pero al igual que Novak estaba deseando conocer el fondo de la cuestión. Anong se dio cuenta de su inquietud y decidió redirigir la conversación.
—Jaime, disculpe, no entiendo muy bien su demanda, ¿cómo que encontrarla?, ¿no dice que la vio hace unos días?
—Eso es lo más raro, la vi, sí, pero en la televisión; como participante de un extraño reality show llamado “Las Tres Islas” que emite una cadena privada.
Hubo una especie de silencio incómodo, durante unos segundos parecía haberse parado el tiempo, hasta que una risa nerviosa y contenida de Novak devolvió a todo el mundo a la realidad.
—¡Che, no me joda, Jaime! ¿Usted piensa que nuestra unidad es como la caravana del amor? ¿Acaso nos dedicamos a arreglar desencuentros amorosos? No entiendo nada, y menos que Moon haya permitido que un asunto de exparejas distanciadas sea el foco de esta reunión.
Tras decir esto, cambió el rictus por uno más rígido mientras le exigía a Moon una aclaración con la mirada.
—Capitana, al principio supuse lo mismo, pero cuando indagué por mi cuenta descubrí algo extraño en todo este asunto —se defendió Moon—. Deje que termine de explicarse.
—¿“Las Tres Islas” no es un concurso de supervivencia? —preguntó María—. La chica que cuida de mi hija lo sigue constantemente a través del móvil.
—Sí, y no —contestó Bosco—. Yo lo vi por primera vez hace unos días de casualidad en un bar y reconocí a Yolanda como una de las participantes. Por lo visto es un formato importado desde Asia, cuyo fin es abandonar a su suerte a dos personas en dos islas supuestamente desiertas e inhóspitas con el propósito de comprobar cuál aguanta más en una supervivencia límite. Lo terrible del asunto es que los concursantes no saben que están participando en un reality. Creo que mediante algún tipo de argucia los fuerzan a sufrir un naufragio y a partir de ahí, sus desventuras se convierten en el entretenimiento de millones de personas que los observan a través de cámaras y micrófonos ocultos por la totalidad de la isla.
Hubo otro parón en el tiempo. En la cabeza de todos solo había dudas y confusión.
—Moon, ¿es posible lo que está sugiriendo Jaime? —preguntó el comisario.
—A nivel técnico, sí, hoy en día existen audio cámaras de alta definición que pueden ser perfectamente camufladas en un entorno natural. Se alimentan con baterías de alta duración y transmiten de forma inalámbrica. A escala televisiva, en nuestro país está prohibido hacer algo así. Atentaría, entre muchas otras cosas, contra la libertad individual, la privacidad o la protección de datos, pero la productora asiática que lo ha creado ha buscado la forma de “colar” la emisión a una nueva cadena privada.
—¿Quién es el otro participante? —. A Eva le había llamado la atención el caso.
—Se le conoce por Fran a secas, igual que a Yolanda. El formato no ofrece datos sobre ellos, ni apellidos, ni nacionalidades. Emiten un programa de tertulia que montan cada miércoles en directo y hay personas que llaman diciendo que los conocen, pero hasta ahora nadie ha acertado con Yoli. Ella siempre ha sido una persona muy discreta, solamente se ocupa de atender a necesitados por todo el mundo y jamás ha concedido entrevistas a revistas o medios de comunicación. No tengo ni idea de cómo ha llegado a estar metida en todo esto…
—Un momento, paremos un minuto —interrumpió Samuel con cierta seriedad al abogado—. A ver, somos conscientes de que la televisión es en un 90 %, mentiras, entretenimiento y sobre todo polémica… Estamos dando por sentado que esas personas están allí sin su consentimiento, cuando perfectamente podrían ser partícipes de un espectáculo simulado. Probablemente en unas semanas saldrán de ahí con un montón de pasta, los llamarán de mil sitios para ser entrevistados y tendrán la fama efímera y lucrativa que buscaban.
Bosco se levantó de la mesa, su porte y su evidente enfado le hicieron parecer más corpulento:
—Inspector Montes, Yolanda Rivas es una doctora licenciada en medicina interna y de familia, con un máster en patologías tropicales y otro en salud pública, y posee una habilidad extraordinaria para trabajar con recursos limitados bajo pésimas condiciones laborales. Maneja un nivel alto de inglés y francés y una amplia experiencia en el trato de pacientes con VIH, tuberculosis u otras enfermedades infecciosas, además de una gran veteranía en servicios de urgencias y guardias de atención primaria. Es una de las mujeres más entregadas y valientes que conozco. Ella no se prestaría jamás a una farsa de ese nivel. Donde la tengan ahora mismo le aseguro que es sin su consentimiento… ¡Y si no hacemos algo pronto, podríamos lamentarlo!
El énfasis en estas últimas palabras enmudeció a Samuel, que se vio en la necesidad de excusarse.
—Lo siento, Jaime, no quería disgustarle, únicamente tiene que comprender que nos está sugiriendo buscar a alguien en un contexto muy confuso y complicado y, obviamente, hay que valorar todas las posibilidades. ¿Por qué cree que puede ocurrir algo grave en breve?, ¿está mostrando signos de debilidad?
El abogado se sentó y tomó un poco de agua, de repente su aparente aplomo se vino abajo, agachó la cabeza y su voz se quebró:
—Perdóneme inspector, soy abogado y como tal, entiendo todos los puntos de vista, pero este caso es muy personal y me cuesta contenerme. Decidimos separamos porque ella decía que nuestras ocupaciones nos estaban distanciando, pero la verdad es más profunda. Además de sus continuos trabajos y viajes, contrajo una enfermedad que altera el funcionamiento de sus riñones, el corazón, el hígado e incluso el sistema nervioso; se llama amiloidosis y los tratamientos son, en algunos casos, muy particulares. Hasta donde yo sé, Yolanda tenía que someterse a uno cada tres meses. Ella no deseaba ser una carga para mí cuando la enfermedad fuera más grave y decidió poner fin a la relación para evitarme esa dependencia. Yo no estaba de acuerdo, pero respeté su decisión. Lo único que sé es que, si está varada en una isla, aislada y sola, no podrá recibir la medicación y morirá.
—Tranquilo, Jaime, se supone que la gente que la ha metido ahí conocerá su problema. A una productora, por muy codiciosa que sea, no le interesa contar con una participante que pueda afectar negativamente a su audiencia —opinó Anong.
—Es posible que ni siquiera sepan que está enferma. Únicamente conocemos este dato los médicos que la tratan y yo. No quiso revelarlo para que no la sustituyeran como voluntaria en MSF. Yolanda no tiene familia y apenas amigos, respira y vive para ayudar a gente necesitada que no conoce. Es una persona increíble y está claro que anda metida en problemas. Ustedes son mi última esperanza.
Bosco bajó la cabeza y la apoyó sobre sus brazos mientras sollozaba. Eva se acercó a él y posó las manos en sus hombros, a la vez que suplicaba con la mirada al resto del grupo una respuesta alentadora. Román fue quien decidió proponer algo:
—Está bien, por hoy es suficiente, mañana por la mañana tendremos una nueva reunión y decidiremos sobre este asunto, mientras intentad averiguar algo de la productora asiática y esa nueva cadena que ha obtenido los derechos de emisión. Estamos todos cansados y necesitamos relajarnos un poco —dijo dirigiéndose a María y a Moon.
Samuel estrechó la mano del abogado y salió por la puerta ante el desconcierto de María, Novak y Anong, que le conocían muy bien y sabían que algo le rondaba. La capitana hizo el intento de seguirlo, pero Anong la detuvo.
—Será mejor que vaya yo, Nerea, ya he visto esa expresión en su rostro antes y no creo que ahora seas la más indicada para hablar con él.
Novak miró a María, quien asintió al comentario de Anong, y con un gesto contradictorio mostró su acuerdo con la propuesta.
La joven salió de la casa y cruzó la acera hasta la playa buscando a Samuel, que había iniciado un paseo a la vereda de las suaves olas que morían sobre la arena. Se quedó a su lado y lo acompañó un rato en silencio hasta que decidió hablar.
—¿Qué te pasa, Samu?, hace días que no estás muy animado y en la última misión parecías desconcentrado. ¿Va todo bien con Novak?
Sin apartar la vista del horizonte, Samu tomó una generosa bocanada que refrescó sus pulmones, ese soplo con aroma a mar y sal le activó el organismo.
—Con Nerea va todo bien, es una mujer estupenda y sabe darme distancia.
—¿Entonces?
Samuel se paró y miró a Anong con una media sonrisa.
—Eres muy lista y sabes perfectamente lo que me pasa, pero quieres escucharlo de mi boca, ¿verdad?
Anong irradió esa expresión aniñada que podía encandilar a cualquiera, sus rasgos asiáticos mezclados con su carácter europeo componían una personalidad única.
—Se trata de Rosa, no puedes quitártela de la cabeza, ¿verdad?
—Tú sabes lo que siento mejor que nadie, lo que le pasó a tu hermano te torturó durante años.
—Así es, y fue Rosa quien me ayudó a entender que Somchai actuó para protegerme, igual que lo hizo ella por ti. Y si se trata de repartir culpas, recuerda que yo también fui responsable de su suerte, no pude evitar que se la llevaran.
—¡No me jodas, Anong! Rosa se encontraba en Turín porque Quod la engañó. Estabais metidas en la boca del lobo y, aun así, fuisteis capaces de parar la mayor ofensiva contra la globalización que se recuerda. Solo eres una persona, Anong, no una Wonder Woman. Ella se puso delante de mí y fue la bala de Vítale quien acabó con su vida. ¿Pero sabes qué es lo que de verdad me quema por dentro? Que el verdadero responsable de todo fue Merino, y ese hijo de puta no solo logró escapar, sino que sacó a Skilled y a Natacha de la cárcel y ahora están por ahí, escondidos, maquinando a saber qué, mientras nosotros nos dedicamos a gilipolleces como robar informes, obtener pruebas o si me apuras, incluso a rescatar náufragos. Pensé que la unidad Novak seguiría su rastro, pero estamos estancados con movidas gubernamentales o bien en asuntos de frikis.
—Eso no es justo, Samuel. Sabes que Invisible People ha hecho lo posible por localizarlos, pero está claro que están bien escondidos. Yo también tengo una cuenta pendiente con Skilled, y Moon con esa doncella rusa que casi le deja frito. No estás tú solo en esto, Samu, tenemos que ser pacientes y mientras ayudar a los demás. Y lo de esa doctora en la isla es un asunto que pinta mal. Nadie va a hacer nada si no es un equipo como el nuestro.
—Lo sé, Anong, y lo que ha contado Bosco me ha removido cosas por dentro. Ese hombre quiere a esa mujer y la dejó porque ella se lo pidió. Son esos sacrificios del corazón que atienden a la razón más dolorosa, un espacio que creamos pensando que nos protegemos, pero realmente lo que provocamos es una distancia que complica la redención.
—¡Guau, Samu! Empiezas a hablar igual que los argentinos. Desde luego parece que Novak te influye bastante. Me preocupa.
—No te cae muy bien, ¿verdad?
Anong volvió a reírse.
—A ver, es la madrastra de mi chica, algo así como mi “suegrastra”, ¿no?
—Es una compañera excepcional forjada a partir de las cenizas de Quod, ella también perdió mucho: un marido, un amigo y a un equipo entero. Es dura, pero a la vez admirable.
—Lo sé, Samu, y no es que me caiga mal, es que me cuesta verla contigo. Es tan diferente a Rosa, pero a la vez entiendo que es el complemento perfecto para un tío como tú. Una mujer que utiliza las armas como si fueran parte de sus extremidades, con tanto carisma y voz de mando… Si quieres una pareja a tu lado y no preocuparte, desde luego tiene que ser alguien como ella.
—Gracias, guerrera, me ayuda mucho hablar contigo.
—Hagamos un trato —sugirió Anong—. Tú pones todo tu potencial para ayudar a los frikis de Invisible People y yo te prometo que encontraré dónde se han escondido Merino y compañía. Pude conocerlo bien mientras estuve retenida en la Villa de Las Flores Blancas y te aseguro que, si está intentando recomponer Quod, estará buscando la manera de recuperar las influencias que le ayudaron antaño. Tarde o temprano asomará la cabeza y ahí estaremos nosotros para cortársela.
Ambos amigos se abrazaron, sellando ese trato que acababan de contraer y después volvieron caminando hacia la casa.
—Me gusta mucho Eva, me alegro de que estéis juntas.
—Gracias, Samu, la soldado es un encanto. Espero no estropearlo, nunca he tenido una relación que durara más de un verano. Aunque hay algo que no me gusta de ella…
—¿El qué? —preguntó Samuel intrigado mientras observaba cómo Anong empezaba a caminar más rápido alejándose de él.
—¡Su madrastra! —respondió la joven a la vez que emprendía la carrera.
—¡Serás cabrona!, ya te pillaré en la casa.
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Yolanda
Isla Mochi, en algún lugar remoto del mar de la China Meridional.
Se sentía muy cansada, realmente lo estaba, llevaba casi tres días recopilando hojas secas que caían de las palmeras y los cocoteros. Algunas de las frondas podían medir hasta cuatro metros y tener decenas de pares de hojuelas que dificultaban su arrastre hasta el paraje donde se había instalado. Logró encontrar una zona plana y caliente a unos veinte metros de la playa grande, y tras un arduo trabajo la había limpiado de palos y piedras, aislándola y cubriéndola después con una base de hojarasca. Ahora debía construir un armazón con ramas rígidas para más tarde taparlo todo con las planchas de vegetación a modo de cabaña. Aunque los últimos días había dormido cobijada entre dos rocas que casi formaban una pequeña cueva, era primordial construir un refugio más compacto para protegerse de los peligros del entorno selvático. Un calor extremo podría causarle un síncope, y el frío nocturno una hipotermia o incluso congelaciones en las extremidades. Además, estaba el tema de los mosquitos, que podían ser portadores de diversas enfermedades. Otro problema añadido era evitar permanecer mojada mientras dormía, ya que el riesgo de una pulmonía sumado a la incomodidad y la ausencia de sueño podría afectar a su estado mental, que por el momento todavía era aceptable.
Tuvo mucha suerte de que el pesquero se estropeara cerca de esa isla, aunque aún no lograba entender cómo había llegado a producirse el incendio en la embarcación que la trasladaba desde la Bahía de Halong, al nordeste de Vietnam, hasta Sanya, en China. Un viaje habitual no debería haber durado más de cuatro horas a través de las perladas aguas del mar asiático. Todo se complicó cuando el viejo capitán, de aspecto desaliñado y ojos enrojecidos a causa del alcohol, le explicó entre eructos pestilentes y palabras arrastradas, que sufrían una avería en el sistema que marcaba el rumbo, la travesía se prolongó durante incontables horas navegando hacia un destino difícil de precisar. Al caer la noche, mientras cenaba una porción de atún a la plancha, oyó gritos que alertaban de que el viejo motor del junco restaurado había reventado escupiendo gasoil hacia diferentes puntos del barco. Con tan mala suerte de alcanzar una de las bombillas que colgaba del mástil haciendo saltar la chispa, lo cual finalmente provocó que la madera seca y boyante del casco comenzara a arder.
Envuelta en una situación caótica, el capitán y un marinero irrumpieron en la bodega y la empujaron hasta la proa, donde la colocaron un chaleco salvavidas, aprovechando la confusión y el estado de shock para manosearla mientras la equipaban. La arrojaron al agua junto a una bolsa impermeable. Ella supuso que también los marineros se lanzarían al mar, pero no lo hicieron, sino que observó atónita cómo el barco empezaba a moverse y alejarse mientras el fuego se extinguía. Gritó con todas sus fuerzas pidiendo auxilio, aunque aquellos desalmados la abandonaron a su suerte. En ese momento se arrepintió de no haber cogido un vuelo regular, pero la urgencia por atender a los refugiados que habían llegado a Sanya la apremió a buscar un barco que zarpara de inmediato. Desde el primer momento, ese capitán y sus tres subalternos no le inspiraron ninguna confianza, pero era la única embarcación que partía hacia el sur de China. La forma en que la miraban en todo momento, desnudándola con los ojos e incluso espiándola a través de las ventanas del basto camarote, la pusieron sobre aviso de que algo no iba bien.
Flotando en las oscuras aguas apenas podía divisar la embarcación que se alejaba. De repente, una bengala salió disparada desde el junco, y al explotar, a unos noventa metros de altura, emitió una luz brillante que hizo que el cielo se iluminase y dejase ver una amplia área del mar, gracias a la cual pudo divisar la costa a unos doscientos o trescientos metros a nado. Siguió observando a la embarcación, con la esperanza de que regresaran a por ella, pero cada vez era un puntito más lejano y la oscuridad de la noche lo empezaba a envolver todo de nuevo a medida que la lluvia de chispas provocada por la bengala iba disipándose. Optó por nadar, arrastrando la bolsa que le habían lanzado. Era buena braceadora y sabía templarse ante situaciones extremas. A los veinte minutos y ayudada por las últimas olas tocó tierra, salió del agua y se alejó unos metros antes de sentarse en la arena. Cuando se sintió de nuevo con fuerzas, empezó a pedir auxilio a pleno pulmón.
Jefatura Central, Palma de Mallorca, España.
A la mañana siguiente, la reunión concertada por el comisario Velasco con los miembros de la Unidad Novak se realizaba en la sala habilitada para situaciones de crisis de la Jefatura Central de Palma. Antes de comenzar, Anong le pidió a Samuel que se vieran después de la reunión, pues tenía algo importante que contarle. También había sido invitado Bosco, pero el abogado en ese momento esperaba fuera tomando un café, mientras el grupo debatía si se encontraban ante un caso que merecía la pena investigar.
—Antes de nada, recordad que para la unidad Novak es primordial cualquier asunto requerido por las instituciones o gobiernos aliados que nos financian, antes que las extravagantes peticiones procedentes del grupo de hackers al que pertenecen Moon y Anong —aclaró Novak.
—Somos conscientes de eso, capitana —intervino el comisario—, pero Invisible People es también un socio valioso y no podemos desdeñar sus demandas. Aprovecho este comentario para puntualizar, sin ánimo de incomodar a nadie, que, según los estatutos internos de esta unidad, ante la posibilidad de discrepancia, la última decisión sobre la aceptación de un caso es potestad mía.
Novak sonrió con cierto desdén, lo tenía muy claro, a pesar de que aquella resolución decidida en su momento por la mayoría no le hizo demasiada gracia. Para una persona como ella, acostumbrada a llevar el mando e imponer sus métodos, le costaba tener que responder ante el comisario Velasco, y eso provocaba leves encontronazos entre ambos en algunos puntos.
Aunque la unidad llevaba su apellido, fue más una cuestión de tributo póstumo hacia los que dieron su vida en la última ofensiva contra Quod que el estandarte de una nueva agrupación que liderar. Sus errores dirigiendo al anterior grupo la llevaron a perder la confianza de los gobiernos que financiaban sus operaciones. Además, estaba en desventaja en cuanto a popularidad, el 80 % de sus camaradas eran allegados al comisario. La sombra de la historiadora Rosa Alonso Moreno todavía eclipsaba su lugar, tanto en la figura de compañera como en la de la nueva pareja de Samu. En aquella votación, su hijastra Eva votó a su favor y Samuel se abstuvo por motivos personales. Aun así, mantenía por jerarquía su autoridad después del comisario y había demostrado en muchas de las misiones una capacidad táctica y un coraje sin igual.
—Bueno, aclarado esto, ¿qué habéis conseguido averiguar? —preguntó el comisario dirigiéndose a Moon y a María.
Moon se acercó a la pizarra y María encendió el proyector, la foto era de una mujer atendiendo a unos refugiados. El hacker comenzó su exposición:
—Esta mujer es Yolanda Rivas Flores, 32 años, doctora licenciada en medicina interna por la Universidad de Wisconsin y con varios títulos más, tal como podéis consultar en los dosieres que hemos dejado en la mesa. Nació en Veracruz, pero siendo muy jovencita emigró a Estados Unidos con sus abuelos. Su padre era un traficante de poca monta que se metió en líos muy serios con los cárteles de la droga y acabó asesinado junto a su mujer cuando Yolanda apenas tenía seis años. Desde que empezó su carrera médica ha demostrado un alto espíritu de sacrificio por ayudar a los más necesitados, suponemos que por sus orígenes en una tierra donde la violencia, el crimen y el desamparo están a la orden del día. En cuanto terminó la carrera, y con sus abuelos fallecidos, se hizo miembro independiente de Médicos Sin Fronteras. Es decir, presta sus servicios donde ella decide. Habla español, inglés, francés y ha realizado numerosos cursos de supervivencia debido a su trabajo.
—¿Lo que dijo ayer el abogado de su enfermedad es cierto?
—Sí, Eva, por desgracia lo es. Nos ha costado comprobarlo, ya que los médicos que la han tratado tenían órdenes expresas de la propia paciente de no contárselo a nadie. Pero cuando les hemos puesto al tanto de la situación, uno de ellos nos ha confirmado que padece amiloidosis, una patología que a veces pasa desapercibida porque los síntomas pueden ser similares a enfermedades más comunes. Para evitar degradación en sus órganos, Yolanda tiene que someterse cada tres meses a un ecocardiograma, a resonancias magnéticas y a pruebas por imágenes nucleares donde la inyectan material radiactivo por vena. Todos estos procedimientos orientan a los médicos en las decisiones del tratamiento concreto que necesita según su evolución —detalló María.
—¿Sabéis cuándo se los hicieron por última vez?
—Sí, Eva, unos diez días antes de que empezara a emitirse el reality.
—Háblanos del programa, Moon —solicitó Novak.
—No tenemos mucho sobre “Las Tres Islas”, capitana, este asunto está muy blindado a nivel informático por expertos del hacking y casi toda la información proviene de Asia, y como todos conocemos, allí tienen muy buenos profesionales —respondió Moon señalando a Anong como ejemplo—. Aun así, sabemos que hay una gran productora asiática escondida detrás de otras más pequeñas. Estos programas son generalmente franquicias que, tras obtener éxito en la región de origen, venden los derechos a nivel internacional para realizar versiones locales del mismo, pero en este caso el formato ha sido rechazado en la mayoría de los países debido a que atenta contra un sinfín de leyes que seguro que Bosco os podrá resumir mejor. En definitiva, es un programa vetado y prohibido.
—¿Y entonces por qué se está emitiendo en nuestro país? —Alfredo hizo un gesto con las manos que acompañaba a su perplejidad.
—Porque lo está haciendo una nueva cadena asiática que se inauguró hace tres meses en Europa: Wildf@Tv. Corporation. Esta empresa, ubicada en Hong Kong, obtuvo la licencia de emisión oficialmente, presentándose como una plataforma dedicada a documentales falsos, reportajes y concursos con formatos sospechosamente similares a otros muy conocidos. Hace dos meses inició una campaña muy agresiva anunciando el reality de la supervivencia límite. Os voy a poner uno de los avances que emitieron, os advierto que no os dejará indiferentes.
Moon le hizo una seña a María, que lanzó el video promocional desde su laptop al proyector. Al principio se mostraba una vista aérea y panorámica del mar, acompañada de una música suave y relajante. A continuación, la cámara se acercaba hacia una isla frondosa de arena fina y dorada. Después la banda sonora cambió bruscamente a otra de estilo heavy metal y la imagen se aceleró, mostrando lapsos de secuencias más cortas e impactantes como tormentas tropicales, vientos huracanados, palmeras balanceándose, mosquitos de aspecto amenazante y víboras reptando por la arena. La voz grave de un locutor acompañó las sorprendentes imágenes con un entusiasmo desmesurado:
—«¡Dos islas!, ¡la frondosa Uke y la exuberante Mochi!, ¡un náufrago perdido en cada una de ellas, un hombre y una mujer solos, abandonados a su suerte durante noventa días en un entorno paradisiaco, pero lleno de peligros y sorpresas! ¡Nuestros protagonistas deberán encontrar alimento y agua para sobrevivir, buscar refugio y utilizar sus conocimientos urbanitas en un entorno que no perdona la debilidad! ¡Llegarán confundidos y asustados hasta las cálidas arenas, sufriendo un trágico naufragio y desde el primer día se sentirán desamparados, sin saber que la tecnología más avanzada registrará todos sus movimientos para que ustedes, queridos espectadores, puedan seguir sus desventuras! ¡Más de mil cámaras y quinientos micrófonos camuflados de forma indetectable! ¡Un satélite de última generación capaz de captar imágenes como si estuviéramos a unos metros de ellos! ¡Drones de última generación que simulan aves migratorias retransmitirán el suplicio de nuestros participantes! ¡La sofisticada isla Enma será la base central donde acondicionaremos toda esta fabulosa tecnología para lograr emitir en vivo, en directo, en tiempo real, veinticuatro horas al día, el mayor reto al que podemos enfrentar a un ser humano! ¡La soberbia de la naturaleza frente a la fragilidad humana! ¡No se pierda el reality de la supervivencia extrema! ¡Escoja su favorito votando en nuestra web WildfaTv@Corporation.com y podrá ganar hasta doscientos mil euros y un viaje de ensueño para usted y su familia! ¡Las Tres Islas…! ¡Solo uno regresará a casa!»
Cuando el video terminó, todos guardaron silencio. Las imágenes acababan con las olas arrastrando hacia la playa una zapatilla manchada de sangre, como dando a entender que su dueño o dueña había perecido.
—Esto es de locos, ¿en serio se puede hacer algo así? —preguntó Samu.
—Toda esa ciencia existe hoy en día y los asiáticos son líderes en innovación y desarrollo tecnológico, si han sido hábiles pueden haberla ocultado en sitios inaccesibles. No me cabe duda de que las islas tienen que estar próximas entre sí, por eso usarán una tercera como base para acondicionar el estudio que lanza las imágenes al satélite que las transmite a Europa. Supongo que servirá también de punto de despegue y retorno de los “Avedrones”, esos aparatos no soportan mucha autonomía —aclaró Moon.
—¿Qué sabemos del otro participante? —. Ahora era Anong quien pedía más datos.
—De momento, su nombre de pila, no hemos logrado identificarlo aún, pero estamos en ello —contestó María.
—Supongo que ya disponemos de bastantes datos para tomar una decisión, además, entiendo que nuestros aliados europeos no pondrán obstáculos a una investigación de esta índole, ya que el show se puede ver en sus países a través de páginas de streaming ilegales. Por favor, levantad la mano quienes estimen que este sea nuestro próximo reto. No se juzgará ni se tendrá en cuenta a nadie que no quiera involucrarse —explicó el comisario, mirando de refilón a la capitana.
La primera en elevar el brazo sin vacilar fue Eva, seguida de Alfredo y Cris, Moon y María fueron los siguientes, después Samuel y a continuación Anong. El comisario levantó la suya mientras miraba a Novak más directamente, al igual que los demás. La capitana estaba sentada, con la espalda ligeramente reclinada hacia atrás, con una expresión entre desafiante y simpática que la hacía más atractiva. Se levantó tranquilamente, sacó una goma que llevaba en la muñeca y haciéndose una coleta en el pelo dijo:
—¿Qué miran, pendejos?, ¡Vamos!, tenemos que sacar a esas personas de esas islas antes de que las coman los mosquitos.
Todos cambiaron la expresión por una más relajada, en el fondo sabían que la capitana no era tan dura como pretendía y si había algo claro, es que la necesitaban.
—Por favor, Cris, dile a Bosco que entre —pidió el comisario a su ayudante.
El abogado entró y percibió el desconcierto y la seriedad en cada una de las caras de aquellas personas.
—Abogado, hemos decidido ayudarle, pero necesitaremos recursos legales para intentar detener la emisión y conseguir que nos devuelvan a esas personas.
—Comisario, antes de contactar con ustedes, lo probé todo. He denunciado el reality ante la Comisión Nacional de Mercados y Competencia por contenido inadecuado en horario protegido, también presenté otra demanda alegando que el formato atenta claramente contra la dignidad, el honor, la intimidad, y la propia imagen de sus participantes. Agregué un requerimiento para evitar el uso de publicidad ilícita, engañosa y subliminal. Y ante un juzgado de Málaga, aparte de estas denuncias, también he aportado por la vía penal la de secuestro. A día de hoy no tengo respuesta y el tiempo pasa. Pero cuenten conmigo para lo que sea.
El comisario Velasco se quedó pensando. Estaba claro que donde se mueve el dinero, las leyes se dilatan. Mientras intentaba estructurar un plan en su cabeza, Novak agarró un rotulador y se acercó a la pizarra. Apuntó los nombres de todos en una fila y empezó a lanzar líneas uniéndolos en grupos de dos, formando cinco cuadrillas.
—Moon y María, ocupaos de averiguar cómo funciona toda esa tecnología. Supongo que si consiguiéramos piratearla
podríamos usarla en nuestro beneficio e incluso advertir a esas personas de que son objeto de un espectáculo degradante y peligroso. Alfredo, continúa con los procedimientos legales iniciados por Bosco, únete a él y encontrad la forma de detener el show. Si logramos que dejen de emitir, tendremos más posibilidades de que el programa se cancele y nuestros náufragos regresen. Anong y Eva, os vais de viaje a Hong Kong. Meteos en las entrañas de la Wildf@Tv. Corporation, necesitamos averiguar si es posible que puedan llevar la emisión hasta las últimas consecuencias. Samu y yo elaboraremos un plan de evacuación, en cuanto tengamos datos concretos partiremos al rescate, está claro que nos tendremos que pasar por el forro las competencias internacionales y ejecutarlo en el más estricto secreto. También intentaremos hablar con algunos de los tertulianos de ese programa semanal. Comisario, usted y Cris podrían tratar de identificar a ese tal Fran. ¿Quién es? ¿Cómo han logrado engañarle para llegar hasta la isla Uke? Igual que a la chica, ¿cómo acabó en la isla Mochi? Deberíamos visionar bien todos los programas emitidos hasta ahora e intentar averiguar dónde están exactamente esas islas. Si fuera necesario buscaremos algún experto en geografía o en ciencias naturales que nos ayude.
Novak había soltado todo el discurso prácticamente sin pausa, mostrando una seguridad y una agilidad mental extraordinaria. Todos se la quedaron mirando, impresionados. La capitana tragó saliva y dejó el rotulador sobre la mesa.
—Bueno, si al comisario le parece bien, claro.
Pero Román Velasco, al igual que Samu, Alfredo y Cristina, no podían articular palabra, a todos les había pasado el mismo recuerdo por la cabeza; la capitana les había rememorado el día en que Rosa, con el rotulador en la mano y frente a la misma pizarra, les había explicado “la misteriosa ley” mostrando el ímpetu y la pasión que acababa de derrochar ella. Eso de alguna manera, sin pretenderlo, ayudaba a que su imagen de mujer complicada se fuera disipando poco a poco.
—Creo que… En fin, es un reparto de funciones impecable —balbuceó el comisario—. Por mi parte, no hay problema si nadie tiene ninguna objeción.
—¡Yo sí! —interrumpió Anong.
Ahora las miradas se concentraron en la tailandesa.
—A ver, no tengo ninguna discrepancia en las tareas, pero sí en la asignación de los grupos, en todas las misiones siempre nos repartimos igual, en esta me gustaría formar equipo con Samu. Así la capitana podría pasar más tiempo con su hija, ¿no?
Samuel intuía que tras esa inesperada petición había algo más, Anong parecía esconder otro propósito.
Eva, complacida ante la sugerencia, miró a su madrastra y le hizo un gesto de aprobación. La verdad es que solo se veían ocasionalmente en las misiones, ya que sus lugares de residencia estaban muy lejos.
—De acuerdo —respondió Novak—. Como obviamente, Anong es la más indicada para moverse con facilidad en Asia, tendrá que ir ella y acompañarla el inspector Montes. Eva y yo nos ocuparemos de preparar un posible rescate.
—¡Pues todo el mundo a sus tareas! Abriremos un nuevo expediente con el nombre de “Las tres islas” y condensaremos toda la información en el servidor virtual de la unidad. Antes de una semana deberíamos haber logrado recopilar suficientes datos para comenzar a actuar —ordenó el comisario.
—Gracias, de verdad —expresó Bosco con el rostro emocionado.
—Mejor dénoslas cuando saquemos a esas dos personas de ese marrón —matizó Moon.
Todos abandonaron la sala con un dosier en la mano y comentando con su compañero eventual lo primero que iban a hacer. Anong cogió del brazo a Samu y salieron de la Central, cruzaron la calle y fueron hasta el bar donde se congregaban la mayoría de los policías de Palma. El detective pidió café y tostadas antes de comentarle sus impresiones a su socia.
—Me siento muy honrado ante tu petición de formar equipo conmigo en vez de con tu chica, pero conozco esa mirada y una de dos: o es una argucia tuya para distanciarme de Novak o de verdad me necesitas.
—Samu, trabajar contigo es meterse en problemas, pero en esta ocasión la ecuación nos atañe a los dos.
—Explícate.
—Verás, ayer después de nuestro pacto, volví a revisar unos bots que había dejado navegando por el inmenso cibermundo con unas tareas específicas.
—¿En serio? —respondió Samu, exagerando tanto la expresión como el tono—. ¿Y qué coño son unos bots?
Anong le miró con cara de circunstancia, su amigo siempre hacía lo mismo cuando no entendía su jerga.
—Un bot es un pequeño programa informático con tareas autónomas y con capacidad de interacción. Es como un robot virtual al que le he encargado una labor, y si obtiene lo que busco me da una respuesta. Con el asunto de Budapest llevaba varios días sin comprobarlos.
—Casi me he quedado igual que antes, así que mejor cuéntamelo para que lo entienda.
—Vale, cuando desmantelamos Quod, los dirigentes, las empresas, los gobiernos o las organizaciones que pusimos al descubierto, o bien fueron sustituidos por una directiva limpia que no estaba bajo el dominio de la orden, o algunas de ellas incluso desaparecieron. Cuando lancé la ofensiva junto a Rosa, conseguimos desarticular todo lo que había en los servidores de la Villa de las Flores Blancas, pero yo sabía que Quod estaba captando más adeptos y estos todavía no habían sido dados de alta en el sistema. Por lo tanto, esas nuevas incorporaciones se escaparon de nuestro ataque. Supuse que, si monseñor Merino quería volver a atraer influencias y restablecer el imperio del juez Vítale, lo más probable sería acudir a esas posibles personas que ya habían sido coaccionadas por el código de la secta antes de su caída.
—¿Sabes quiénes son?
—No, para nada, es imposible que lo supiera si todavía no estaban implantadas en el sistema. Por eso, lancé unos bots que estuvieran permanentemente escudriñando los registros mercantiles, los boletines oficiales, las webs corporativas, periódicos, semanarios, revistas empresariales… Todo lo que se me ocurrió relacionado con grandes industrias o sociedades financieras, porque algo tengo claro, lo que necesita monseñor Merino para empezar de nuevo es dinero. Mis robóticos virtuales han buscado sin descanso empresas que hayan sufrido cambios bruscos en la directiva y que a continuación hayan soltado mucha pasta sin determinar exactamente la inversión.
—Es una suposición muy buena, Anong, estoy impresionado —alabó el inspector.
—Gracias, pero lo más interesante es que ayer algunos de mis bots me reportaron dos empresas ubicadas en Londres que han cambiado de director general de forma abrupta, y después ambas han invertido una ingente cantidad de pasta en un mismo proyecto.
—¿En financiar a Quod?
—No lo sé Samu, esa información no es pública. Solo conseguí averiguar que una de ellas se dedica a la fabricación de vehículos eléctricos de alto standing y la otra es un holding con empresas vinícolas, ganaderas y lecheras…, me resultó tan extraño e inusual que me huele a Merino y compañía.
—¿Tiene nombre ese proyecto?
—“R”, simple y llanamente. Tú eres el detective, ¿esto no te parece, como menos, curioso?
Samu tomó un sorbo del café, que ya se había quedado templado. Reflexionó durante unos segundos antes de responderle a su amiga.
—A ver, Anong. No solo Quod es capaz de cambiar gerencias o administraciones en las empresas u otros sectores. A veces se hacen sustituciones en puestos de máxima responsabilidad porque lo decide una junta de accionistas o simplemente se jubila un empresario. Eso que planteas no tiene por qué tratarse de un caso de predilección forzada al estilo de la orden.
—Joder, Samu, ayer te comenté que pude conocer bien a Merino. Es un tío templado, astuto y paciente. Ha pasado casi un año desde el ataque a la villa y creo que se ha tomado su tiempo para actuar de nuevo. No es de los que se precipitan, supongo que ha dejado que la cosa se relaje antes de poner en marcha una de sus movidas. ¿No te parece sospechoso denominar a un proyecto con una simple letra?
—No mucho, la verdad, puede tratarse de la inicial de un nuevo prototipo de coche, ¿no dices que una de las empresas es automovilística?
—Ya, pero la otra, que también invierte en el mismo proyecto, es ganadera. ¿Qué pasa? ¿Que le están haciendo un descapotable a una vaca o qué?
Samuel se rio. No quería desilusionar a su guerrera, pero sus argumentos tenían poco peso.
—No lo veo, Anong. En serio. Por el momento lo más sensato es que nos concentremos en el viaje a China. Nuestro objetivo es averiguar todo lo posible sobre la Wildf@Tv. Corporation y utilizar alguna artimaña para reunirnos con alguien importante de allí. He pensado que lo mejor sería hacernos pasar por productores en busca de formatos novedosos.
Anong cambió el gesto, realmente no se esperaba que Samu no la secundara en sus suposiciones.
—No voy a hacer nada si no accedes a que primero viajemos a Londres. Solo te pido dos días, cuarenta y ocho horas, echamos un vistazo y después volamos a Hong Kong.
—Joder, Anong, cuando aparcas a la guerrera y sacas la niña que llevas dentro te pones insoportable. ¿Y dices que trabajar conmigo es meterse en líos?
—Cuarenta y ocho horas, Samu…, no te pido más, el resto del equipo no tiene por qué enterarse. O eso o te vas tú solo a China. ¿Qué tal se te da hablar mandarín?
—¿Y a ti?, tú eres tailandesa.
—¡Qué inculto!, no tiene nada que ver, pero con el inglés se llega a cualquier sitio.
Samu se llevó la mano a la frente, discutir con Anong era como si un huracán imparable chocara contra una roca inamovible. Nunca cedería, y él tampoco iba a permitir que fuera ella sola a meterse en problemas.
—Vale, pero solo un día y después volamos a Asia. Que conste que eres una manipuladora y una cabrona.
—Pero soy tu cabrona.
—Eso se lo has copiado a Moon, anda tómate el café que se ha quedado helado y vamos a sacar los billetes.
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Moral amañada
Isla Uke, en algún lugar inhóspito del mar de la China Meridional.
Lo que Fran había podido comprobar hasta ahora del sitio en que se encontraba era que se trataba de una isla. Gracias a sus conocimientos como cartógrafo aéreo dictaminó en un recorrido por las playas y los acantilados que medía unos ocho kilómetros en su litoral más largo y seis o siete en el más corto, formando un rectángulo irregular. Por lo tanto, estimó una superficie aproximada de cuarenta y ocho kilómetros cuadrados. Algo similar a la isla de La Graciosa, situada al norte de Lanzarote. Si, como sospechaba, la avioneta no se había desviado en exceso mientras dormía antes del accidente, probablemente se encontraba en uno de los cientos de pequeñas islas del mar de la China Meridional. Era una zona marginal y poco frecuentada debido a que esas aguas y la soberanía de sus archipiélagos las reclamaban China, Taiwán, Filipinas, Malasia, Indonesia o Vietnam.
Corría el mes de julio, por lo que las temperaturas podían llegar a máximas de 35 grados y mínimas de 10, típico de un clima subtropical húmedo. Las precipitaciones solían ser abundantes durante prácticamente todo el año y además la zona también era objeto de fuertes oleajes debido al impacto conjunto de las depresiones tropicales y los vientos con dirección sudoeste. En ocasiones se formaban olas entre tres y cinco metros, por lo que intentar salir de allí con la balsa salvavidas era una pésima idea.
Desde que llegó, ya habían transcurrido diez días, contando los amaneceres, porque el reloj de pulsera había dejado de funcionar y el móvil desapareció durante el naufragio. Aun así, de nada le hubiesen servido, ya que esa zona carecía de cualquier tipo de cobertura GSM. Tras recuperar el conocimiento, a las pocas horas de encallar el bote hinchable, corrió por las arenas buscando alguna luz o signo de vida, pidió auxilio en español, en inglés e incluso en chino, pues sabía que “ayuda” se decía “bāngzhù” en mandarín. Al día siguiente, inspeccionó el contenido de la bolsa de supervivencia, que incluía dos remos desmontables, bengalas de humo, un juego de vasos metálicos que encajaban entre ellos, una manta térmica, pastillas para el mareo y una herramienta multiuso. También había una brújula, una linterna con pilas, un silbato, hilo de nailon, anzuelos y una piedra de pedernal, además de un pequeño botiquín de primeros auxilios.
Al cuarto día aceptó con resignación que estaba abandonado a su suerte, ya que la avioneta parecía haber desaparecido con la explosión, así que supuso que el piloto y el cliente no habían sobrevivido y probablemente no les dio tiempo de informar de la avería y la ubicación. Entonces se dedicó a explorar la isla, construyéndose una especie de tienda con el ripstop del paracaídas, usándolo como cubierta exterior y poniendo de suelo aislante la balsa ya desinflada. Gracias a la unión de las piezas de los remos consiguió una pala de unos dos metros y medio de altura que utilizaba para golpear a los cocoteros y que la fruta cayera. Además, debía tener cuidado, ya que algunos de los cocos a veces caían solos y si le golpeaban por accidente podrían provocarle un daño importante. Debido a la cálida temperatura de las aguas, las tortugas se paseaban por la playa, pero también pudo distinguir a los tiburones blancos que frecuentaban la zona. Había visto murciélagos, roedores y alguna serpiente, por lo que mantenerse alerta era fundamental. Se veían aves sobrevolando en solitario y a gran altura de la isla, aprovechando las corrientes de aire, aunque a aquella distancia era difícil distinguirlas con claridad.
Se alimentaba, primordialmente, del fruto de las palmeras, de los cangrejos que deambulaban entre las rocas y de las raíces de un helecho que abundaba hacia el interior y que al cocerlo resultaba comestible. El agua la obtenía de la lluvia, que recogía en los vasos metálicos y también del jugo del coco, que además le aportaba sabor. Se negaba rotundamente a cazar roedores o reptiles, por temor a contraer alguna enfermedad y aunque podía pescar, aún estaba intentando dominar la técnica con nulo éxito. Tenía miedo de ser atacado por un tiburón o de que le picara una raya si se adentraba demasiado en las aguas.
Estaba seguro de que tarde o temprano algún barco o avión pasaría cerca y podría desvelar su ubicación gracias a la pistola de bengalas. Eran rutas de pescadores, aunque también lo eran de piratas despiadados que se dedicaban a atacar a pequeños yates de recreo, por lo que lanzar una señal por su parte podría significar un final bastante diferente al esperado.
Fran, a pesar de parecer perdido, sentado sobre la roca que le daba una amplia vista del mar, no se sentía así, había algo, algo raro que no podía describir, algo que, dentro de su mala suerte, le provocaba un resquicio para la esperanza. Todo era terrible, pero a la vez encontraba una solución para cualquier eventualidad. De joven leyó las aventuras de Robinson Crusoe y siempre pensó que caer en una desgracia así sería un reto imposible de superar. Ahora, inmerso en esa adversidad, notaba que podía aguantar, no sabía cómo ni cuánto, pero por algún motivo, no se sentía solo.
Isla Enma, en algún lugar apartado del mar de la China Meridional.
—¡Pinchen cámara doce! —gritó Zhao Yang. Las imágenes de las pantallas principales cambiaron la panorámica de las aguas turquesas y mostraron a Fran sentado en el lado norte de Uke. La imagen la captaba uno de los cientos de dispositivos camuflados en un falso brote de la copa rasgada de una palmera a más de 25 metros de altura. Las cámaras eran de resolución 4K, con un zum óptico amplio y un angular considerable. La mayoría de los ingenios audiovisuales ocultos por toda la isla eran similares en calidad y algunos incluso mejores.
—Señor Zhao, el helicóptero está a punto de aterrizar —informó uno de los operarios al realizador, que con un gesto de fastidio se quitó el intercomunicador de diadema y se lo pasó a su ayudante para a continuación, dirigirse a las escaleras y subir con celeridad los dos pisos hasta la azotea uniforme y plana habilitada como helipuerto.
El aparato se posó sobre el asfalto y descendieron tres hombres, uno de origen chino que encabezaba la comitiva y dos claramente de rasgos europeos o anglosajones por el color de piel y las facciones del rostro, las cuales eran idénticas en ambos.
Zhao Yang hizo una ligera inclinación con la cabeza al presidente de la Wildf@Tv. Corporation y este respondió al saludo con un gesto similar, después se dieron la mano. El ruido de las aspas era molesto y decidieron caminar hacia la puerta que daba acceso a las escaleras que bajaban hacia el edificio.
—Señor Jintao, es un verdadero honor su visita a isla Enma, cuando nos avisaron de que vendría personalmente a conocer las instalaciones de primera mano, nos sentimos honrados y agradecidos ante la enorme confianza que ha depositado usted en este proyecto.
Deng Jintao apenas hizo una mueca, era un hombre que rondaba los sesenta años y su inexpresividad facial era conocida por todo el mundo empresarial. Propietario de bancos, complejos, petroleras y multinacionales, siempre iba acompañado de los dos guardaespaldas más reputados del gremio: los gemelos Wolf, integrantes de la Oficina Central de Seguridad más prestigiosa de Europa.
—Tengo poco tiempo, quiero conocer las instalaciones y que me ponga al corriente de las novedades que tiene programadas para los próximos días.
Zhao no entendió muy bien esta última petición, pero nadie cuestionaba a un hombre como Jintao. Le hizo un gesto para que lo siguiera y uno de los gemelos tomó la delantera con la intención de proteger el avance mientras su hermano salvaguardaba la espalda del empresario.
Tras bajar las primeras escaleras llegaron al segundo piso de la estructura de hormigón armado, construida en la parte más elevada del pequeño islote. En esa planta, Zhao le enseñó al presidente la cocina, las habitaciones del personal, el comedor, los baños y una sala de visionado donde dos enormes pantallas mostraban en tiempo real a los participantes de las islas Uke y Mochi. Después descendieron al primer nivel, donde el espacio acondicionado acústicamente era de última generación. En diferentes puestos y concentrados en su trabajo había cuatro mujeres y tres hombres; un equipo técnico formado por operadores especializados que gestionaban las imágenes captadas por las cámaras, la iluminación y el sonido.
—Aquí tenemos el área de producción; es la zona donde asumo la realización junto con mi ayudante. En ese lado hemos instalado la sección de control de vídeo; bajo mis órdenes conmutamos todas las señales de las cámaras repartidas por las islas y lanzamos la imagen final que ven los espectadores en sus casas. En este sector también se encuentran los operadores encargados de la realización de las transiciones, la incorporación de rótulos y los efectos visuales. Desde aquí damos paso a la publicidad y grabamos continuamente cada una de las mil cámaras para luego editar las imágenes que no se han podido emitir en el directo, pero que enriquecen el contenido que difundimos por internet en los streamings especiales que el equipo informático lanza cada día.
Jintao observaba todo aquel despliegue tecnológico que, evidentemente, había salido de su bolsillo. Contaban también con un espacio acristalado y aislado donde se encontraba un estudio de sonido, en el que un par de técnicos trabajaban sin descanso para que todo el audio captado por los micrófonos en las islas llegara con la mayor nitidez y exento de ruidos.
—¿Tiene un despacho donde podamos hablar? —preguntó el viejo sin mover apenas la cara.
—Sí, sí, claro, en la planta baja tenemos el centro de recursos de información tecnológica. Allí se concentra todo el hardware, el software, las redes y las telecomunicaciones del estudio y además disponemos de un pequeño cuarto de operaciones.
Los dos hombres y los gemelos descendieron las últimas escaleras, hasta llegar a una sala repleta de bastidores informáticos, pequeños Videowall que mostraban la actividad en la red con respecto al programa y tres personas trabajando frente a los ordenadores. Zhao invitó al señor Jintao a entrar en una coqueta oficina con vistas al mar. Los guardaespaldas se quedaron fuera por orden de su jefe.
En la estancia había una mesa ovalada con una videoconferencia instalada en la cabecera y una maqueta de las tres islas a escala. En la pared, dos monitores mostraban en tiempo real a Fran y a Yolanda; la imagen que estaba dentro de un recuadro verde era la que se emitía en ese momento en directo, y la enmarcada en rojo esperaba la orden del realizador para sustituir a la anterior.
Deng Jintao no había hablado durante la visita, solo se limitaba a mirar, parecía enfadado, pero en realidad era su rictus habitual. Metió la mano en el bolsillo de la chaqueta y sacó un cigarrillo electrónico bañado en oro. Comenzó a vapear mientras observaba la maqueta y un olor a cereza y caramelo invadió la habitación.
Zhao se acercó a él, y ante el silencio extraño y confuso que envolvía el ambiente junto al humo sintético, entendió que su jefe esperaba una explicación acerca del modelo que estaba observando.
—Se trata de una representación aérea a escala de las tres islas. La más pequeña es donde nos encontramos: la isla Enma, que en realidad es más bien un islote de unos veintiocho metros cuadrados. Construimos el estudio sobre la base rocosa, no tiene playas, por esa razón la única forma de entrar o salir es en helicóptero. Cada sábado aterriza uno con suministros y comida, y si es necesario remplazar a alguien por razones médicas o personales se realiza en ese momento. Al oeste tenemos la isla Uke, que es tres veces más grande que la nuestra, frondosa, tropical y casi todo su perímetro está formado por playas, excepto una formación de rocas y arrecife de coral en su parte septentrional. Dista unas veintitrés millas de aquí, que equivalen a unos cuarenta kilómetros, por lo que Fran no puede divisar nuestra base, ya que la distancia máxima de horizonte que es capaz de alcanzar la vista humana desde la arena no llega a cinco kilómetros. Si se subiera a una palmera, tendría que escalar unos treinta metros para poder abarcar quince kilómetros más.
El realizador hizo una pausa esperando que el señor Jintao formulase alguna pregunta, pero el hombre se limitó a tomar una nueva bocanada mientras miraba la maqueta. Zhao, nervioso, tragó saliva y prosiguió con la explicación:
—Al este tenemos la isla Mochi, donde se encuentra la mujer. Es algo más grande que Uke, también con buena vegetación y amplias playas, un par de macizos rocosos y otro arrecife de coral a pocos metros de la arena. Está a unas treinta y cinco millas de nosotros y a unas sesenta y ocho de la otra. Como se aprecia en el modelo, entre las tres se forma una especie de triángulo. Desde aquí tiramos en su día dos líneas de fibra óptica que llegan hasta ellas y que esconden bajo las rocas y el manto marino los servidores que captan las imágenes de las cámaras y los micrófonos inalámbricos, enviando las señales con una velocidad de tal magnitud que apenas sufrimos retardo. Desde el helipuerto donde usted ha aterrizado lanzamos cada tres días unos drones que simulan ser aves migratorias y recogen panorámicas aéreas del entorno y los concursantes. Son extremadamente silenciosos, y gracias a la altura que alcanzan, es imposible que el ojo humano se percate de que se trata de un dispositivo volador. También disponemos de una antena parabólica de 7,3 metros de diámetro que habrá visto a un extremo del islote. El satélite Cosmos VII que lanzó una de sus empresas hace meses es una auténtica maravilla que además de proporcionarnos imágenes de una calidad excepcional, también envía nuestra señal a los repetidores para que la expandan por Europa, y nos informa de los cambios del tiempo y de posibles alteraciones del entorno.
Zhao no sabía qué más decir, empezaba a recorrerle un sudor frío por el cuerpo. Ya le habían advertido del temple del empresario chino, pero tanta impavidez parecía un mal augurio. De repente, el hombre apagó su cigarro y miró a los monitores, en ese momento la imagen que estaba saliendo al aire era de Yolanda, tumbada en la playa para secarse, ya que se había refrescado un poco en el agua.
—Señor Yang —dijo el empresario—. Llevamos diez días de programa y hemos batido todos los récords de audiencia en el viejo continente. Los patrocinadores y los publicistas se pelean para que mostremos sus productos durante las emisiones. Cuando usted nos propuso este formato hace unos años, nadie daba un dólar por él, era un modelo de reality ya consumido anteriormente en programas como Survivor o Lost, pero nos gustó la idea de que los participantes fueran anónimos y desconocedores de su mala suerte. Tuvimos que lidiar con muchas leyes e inconvenientes para poder realizar algo así. De hecho, la única forma de hacerlo ha sido creando franquicias espejo para poder llegar a emitir buscando resquicios legales, y solo los hemos encontrado en Europa. Compramos el archipiélago, enfrentándonos con otros países que lo reclaman como suyo. Montamos este estudio que hoy me ha mostrado tan orgulloso, equipamos a las dos islas grandes con lo último de lo último en tecnología camuflada y lanzamos el Cosmos VII. Buscamos entre cientos de candidatos a dos desgraciados y montamos la farsa de los naufragios, invirtiendo en todo esto una cantidad de dinero que usted no podría terminar de contar en lo que le queda de vida y ahora, somos la productora más importante a escala mundial.
—Señor Jintao, sinceramente, no sé si usted me está echando la bronca o alabando, le juro que en estos momentos estoy muy confundido.
—¿Cuál es el plan de guion que tiene programado para los próximos días? —Zhao se llevó las manos a la barbilla. Seguía sin entender bien la pregunta, pero no quería responderle con un interrogante.
—Bueno, Fran parece que por fin se ha decidido a pescar y seguramente consiga hacerlo. Yolanda está dando más juego, es más aventurera, se mete en el mar y se atreve a probar cosas nuevas. Todavía no ha recorrido toda la isla, pero cuando lo haga emitiremos las imágenes con las impresiones de su rostro al descubrir los arrecifes de coral. En un par de días está previsto un temporal, es posible que sus refugios salgan perjudicados y eso les lleve a…
—¡No! —gritó el magnate golpeando bruscamente la mesa con el puño—. A eso me refiero, no podemos emitir constantemente imágenes de dos personas que se limitan a respirar, pasear, buscar, descansar o dormir por muy solos que estén. ¡Tienen que ocurrir cosas!, ¡cosas impactantes, diferentes, arriesgadas y que levanten a los espectadores de sus sillones, que sean temas de polémicas en tertulias, bares, bancos, oficinas o calles! Si seguimos con esta tendencia, pronto todos se cansarán y perderé mucho dinero, y yo no he nacido para perder, señor Zhao. Dígame, ¿qué tiene de interesante ver a esa mujer tumbada en la playa secándose al…?
De repente, Deng Jintao enmudeció mirando la pantalla, y por primera vez Zhao percibió una alteración en sus labios que parecía una leve sonrisa. Dirigió la mirada hacia la imagen de Yolanda que se estaba emitiendo en directo y sus ojos se abrieron como los de un búho.
—¡No, no, no! ¡Mierda!, lo siento mucho, señor Jintao, voy a llamar a mi ayudante para que cambie el plano inmediatamente —exclamó mientras se dirigía al intercomunicador que había sobre la mesa.
—¡Ni se le ocurra! —volvió a gritar el magnate, a la vez que señalaba la imagen y movía el dedo índice con decisión—. Justamente a eso me refería, Yang… Este momento nos va a dar muchas satisfacciones.
Destino Madrid, España.
Novak y Eva cogieron el vuelo FR5433 con destino Madrid que salía a las 12:25 horas. En el aeropuerto se despidieron de Samuel y Anong, que embarcaron en otro avión con rumbo a Barcelona y después a Hong Kong. A la capitana el cambio de compañero no le había hecho mucha gracia, realmente, estaba acostumbrada a trabajar con Samu y en los meses que llevaban compartiendo relación personal y profesional habían formado un tándem muy compenetrado. Pero también era cierto que no había podido disfrutar con su hijastra en un ambiente distendido y con atención plena a sus inquietudes, por lo que pasar un tiempo juntas podría limar esas asperezas que todavía quedaban después de la muerte de Rodrigo.
Eva había perdido la mirada sobre la ventanilla, contemplando el azul uniforme que envolvía al aparato y el manto de nubes algodonosas que se rompían con suavidad al atravesarlas. Necesitaba poner en claro sus sentimientos con respecto a su madrastra antes de seguir adelante, estaba confundida y sinceramente, todavía no tenía claro si la había perdonado.
Nunca llegó a conocer a su madre biológica que falleció en el parto. Fue criada por sus abuelos gallegos, ya que su padre era militar en Argentina y decidieron que su educación se desarrollara en su tierra natal, aunque Rodrigo la visitaba varias veces al año. A la capitana Novak la conoció con dieciocho años, cuando ambos se presentaron recién casados en Ourense. Congeniaron bien desde un principio hasta que, después de que su padre fuera asesinado por Quod, ella le pidió ayuda para investigar a una singular orden de carácter sectario en Turín. La capitana por entonces tenía sus propias conjeturas y descartó sus sospechas. Eso produjo un alejamiento entre ambas y Eva decidió infiltrarse por su cuenta y riesgo en la Villa de las Flores Blancas. La aparición de Anong y Rosa la ayudó a culminar su venganza y, además, enamorarse.
Antes de conocer a la tailandesa ni siquiera se había planteado una relación con alguien de su mismo sexo, pero aquella muchacha llamó poderosamente su atención desde que la vio en la villa. Tal vez influyeron las circunstancias tan excepcionales que envolvieron aquella situación, un entorno arriesgado, un objetivo común, una venganza… Posiblemente, existiera hasta una explicación psicológica a ese tipo de atracción surgida del peligro constante.
—Estás muy callada, Eva. ¿Va todo bien?
—Sí, Nerea, estaba repasando mentalmente nuestro cometido —mintió, sin apartar la vista de la ventanilla.
—¿Sabes?, hubo un tiempo en que me llamabas mamá.
Eva la miró con los ojos entornados, mientras negaba ligeramente con la cabeza.
—Eso fue cuando era más cría, ahora ya no lo soy y además…
La joven suspiró y prefirió no terminar la frase.
—Sé lo que ibas a decir, que además eso era mientras vivía tu padre, ¿verdad? Me da la sensación de que me culpas de lo que le pasó.
—Nerea, no te culpo de algo así. Mi padre pactó con la gente equivocada y cuando se arrepintió fue demasiado tarde. De lo que sí te hago responsable es de que no me hicieras ni puto caso después de que me presentara en Buenos aires con pruebas de que la sede de Quod
estaba en Turín.
—Lo sé, Eva, y de verdad que lo siento, pero en ese momento Mati y Sofía se ocupaban de evaluar los casos y me engañaron haciéndome creer que tus conclusiones no tenían fundamento.
—¿En serio continúas llamándolas así?, te recuerdo que Mati en realidad era Katia Sokolov y fue quien asesinó brutalmente a mi padre, y Sofía se llamaba Natacha Popoba…, bueno, se llama, porque que sepamos, esa zorra sigue viva, y ambas eran unas “dekus…, dekuska…”, ¡joder! ¡No sé cómo coño se pronuncia eso!
—“Devushka-ubiytsa”: doncellas asesinas —aclaró Novak.
—Exacto, capitana… Unas asesinas que la orden infiltró en tu unidad ante tus narices. ¿Tú te has parado a reflexionar que, si me hubieses hecho tan solo un poquito de caso, tal vez tu equipo, Donato o Rosa seguirían con vida? —increpó la joven.
Novak apretó los labios para contenerse y evitar ponerse a la defensiva.
—Claro que lo he pensado, Eva, lo hago cada día y a cada hora. Y si intento olvidarlo, mis nuevos compañeros me lo recuerdan cuando rememoran sus vivencias con la historiadora.
—Obviamente, no lo hacen aposta, para ellos significaba alguien especial —aclaró Eva—. ¿Puedo hacerte una pregunta personal?
Novak asintió, incluso complacida de que quisiera hacerlo.
—¿Por qué estás con Samu?
La capitana mostró una expresión de perplejidad.
—No te entiendo.
—Sí. ¿Por qué sales con el inspector?, apenas se os nota acaramelados. Él es un hombre más joven que tú, es mono, sobradamente preparado para cuidarse… ¿Qué le aportas?
—¿Insinúas que, por una diferencia de edad, no debería estar con él?
—Lo que sugiero es que creo que lo haces porque sientes pena o culpabilidad de que perdiera a la mujer con la que había encontrado su camino, y tu forma de redimirte es ofreciéndole una relación que, aunque no lo reconozcas, está causándole un daño mucho mayor. Eso, querida Nerea, se llama compasión.
—¡Eso no es justo, che!, cuando conocí a Samu ya no estaba con Rosa. ¿Tengo yo la culpa de eso?
—Se habían tomado un tiempo en beneficio de la propia seguridad de ella y por supuesto que tú no tienes responsabilidad en eso, y si con la emoción de la aventura echasteis un polvo increíble, tampoco. De lo que sí deberías darte cuenta es de que para poder ayudar a los demás primero tienes que sentirte bien contigo misma, y tengo la impresión de que no lo haces.
Novak enmudeció unos segundos, aquello no le había parecido un reproche.
—Por un momento he creído que te preocupabas por mí.
Eva volvió a dirigir la vista a la ventanilla, la ciudad de Madrid empezaba a verse próxima y el piloto anunciaba el aterrizaje en breves momentos.
—Claro que me preocupo por ti, tonta, eres mi madre —contestó en un susurro que Novak no escuchó.
Málaga, España.
Bosco y Alfredo habían llegado a Málaga a primera hora de la tarde y antes de pasarse por los juzgados a fin de comprobar cómo iba la petición a la fiscalía especializada en delitos de secuestro, fueron a la casa del abogado para recoger una documentación. Alfredo decidió esperarle abajo, hacía un día estupendo y quería disfrutarlo antes de meterse en despachos con funcionarios y burócratas que seguramente pondrían mil trabas a sus requerimientos. Mientras observaba a la gente que paseaba por la calle, un griterío fuera de lo normal llamó su atención. El jaleo parecía provenir del bar que había enfrente, y su condición de policía le hizo interesarse por si se trataba de alguna reyerta. En ese momento Bosco salía del portal y también se percató del alboroto.
—¿Qué ocurre? —preguntó, pensando que Alfredo podía saberlo.
—No lo sé, parece que están celebrando una fiesta ahí dentro.
—¿A la hora de la siesta?, pues no es buena idea, ese bar y su dueño ya han tenido problemas con los vecinos por el ruido. Si sigue así, la próxima vez no voy a poder ayudarlo. Vamos un momento, quiero hablarlo con él.
Ambos cruzaron la calle y entraron al local. En la barra no cabía una persona y todas las mesas estaban completamente llenas. Carmelo no daba abasto poniendo cervezas y tapas mientras su mujer e hija no paraban tras el mostrador.
—¿Qué ocurre, Carmelo?, ¿están celebrando algún cumpleaños o algo así? —preguntó el abogado al agitado hombre, cuyo sudor recorría su frente y manchaba sus axilas.
—¡Bosco! ¿Qué tal?… No, no, qué va, lo que pasa es que hemos conseguido una de las licencias exclusivas para poder emitir el programa de “Las Tres Islas” durante todo el día, y desde entonces la gente viene a verlo aquí mientras se toma unas cañas. Soy de los pocos sitios en Málaga a los que se lo han concedido —explicó el mesero sin ocultar su satisfacción.
Bosco miró hacia la nueva y enorme pantalla de alta definición que Carmelo había instalado. En ese momento, Yolanda, con pasos ligeros, corría por la arena saliendo del mar, parecía que acababa de refrescarse, ya que según marcaba un rótulo bajo la imagen, la temperatura en la isla rozaba los 35 grados y eran cerca de las doce de la mañana. Su expareja llevaba puesto un pantalón corto de senderismo que empezaba a mostrar signos de deterioro y una camiseta de tirantes de color blanco que, al estar mojada, se había convertido en un velo transparente que dejaba adivinar sus pechos y la respuesta de sus pezones al fresco y a la fricción con el poliéster. Algunos hombres lanzaban expresiones que más que parecer piropos rozaban lo grotesco y lo vulgar. El abogado miró consternado a Alfredo, que no supo qué decirle ante una actitud que resultaba indignante y discriminatoria a la par que violenta.
—Vámonos, por favor —le pidió Bosco mostrando el disgusto en su rostro.
Cuando estaban a punto de abandonar el bar, un nuevo griterío, seguido de aplausos y silbidos, resonó dentro del local. Ambos se giraron mirando a la pantalla otra vez y de repente el escándalo cesó, dando paso a un murmullo contenido, a risas nerviosas y a una concentración colectiva donde hombres y mujeres observaban la imagen con una extraña mezcla de morbo, curiosidad, sorpresa y en algunos casos, satisfacción.
Isla Mochi, en algún lugar remoto del mar de la China Meridional.
Yolanda estaba tumbada, bocarriba, sobre la arena fina y templada de aquella playa dorada que emitía fugaces destellos con los rayos del sol. Había abierto los brazos, como ofreciéndose entera al cielo, y echado su cabeza hacia atrás para sentir la calidez y la brisa en el rostro. Tenía los ojos cerrados, pero, aun así, su aspecto salvaje y el cabello desordenado le otorgaban la apariencia de una diosa indígena. Su respiración parecía volverse más lenta y profunda, y la cámara oculta más cercana hizo zum
mostrándola con más definición y detalle. Llevó su mano derecha hasta donde se abrían sus pechos y al cabo de unos segundos fue bajando lentamente sus dedos sobre el tejido mojado. La deslizó hasta donde moría la camiseta y la introdujo bajo ella, levantando la tela y trazando círculos alrededor del ombligo. Su cara mostró una fugaz mueca de satisfacción y sus dientes mordieron el labio inferior. Las yemas bajaron hasta la cremallera de botones del escueto pantalón, y los fue desabrochando uno a uno, hasta dejar el cruce abierto y generar un pequeño debate entre los espectadores sobre el color de su ropa interior.
—No, por favor, mi niña, no lo hagas, no sigas, no estás sola, no estás sola… —los ruegos casi apagados de Bosco únicamente los escuchó Alfredo, que en ese instante sentía toda la vergüenza ajena y propia ante la vejación de algo que el ser humano podía guardar como reservado, personal y privado: la intimidad.
La doctora, ajena a que su necesidad de aliviarse fuera objeto de un espectáculo público, separó y flexionó ligeramente las piernas. Con la mano izquierda sustituyó elegantemente a la derecha, levantando el elástico de las braguitas y perdiendo sus dedos bajo ella. El movimiento rítmico y los imprecisos círculos dejaron suponer a la imaginación colectiva que la joven estaba jugando con su entrepierna. Sus gemidos se iban haciendo más continuos y su cuerpo se contoneaba dibujando formas abstractas sobre la arena. Su mano derecha buscó sus pechos por encima de la camiseta, agregando un delicado masaje a la experiencia. La respiración se aceleró en perfecta sincronía con sus movimientos y un suspiro repentino y potente resonó con cierto eco distorsionado cuando sus dedos se hundieron en su centro.
En ese instante la mayoría de los presentes se pusieron a aplaudir y a gritar, como si hubiesen presenciado el mejor gol de su vida. Algunas mujeres también manifestaban satisfacción por lo visto, pero se notaba en sus caras que lo hacían por contagio emocional. Otras, en cambio, se mostraban indignadas, y algunas reclamaban un espectáculo parecido con el concursante masculino.
Alfredo no daba crédito, la gente parecía divertirse a pesar de ser conscientes de que aquella muchacha, utilizada y perdida a saber dónde, era ignorante de que su experiencia fuera una representación del valor moral más bajo que podía mostrar el ser humano. Vio a dos niños de ocho o nueve años correteando entre las mesas y no sabía si sentir pena o asco por sus padres, que seguramente andaban cerca. Miró a su derecha y Bosco ya no estaba a su lado. Después intentó imaginarse qué estaría pensando la gente que había puesto en marcha aquella barbarie deplorable.
Isla Enma, en algún lugar apartado del mar de la China Meridional.
—Sí, señor Yang, esto sin duda nos va a hacer ganar dinero y audiencia —repitió el multimillonario chino mientras observaba con satisfacción cómo la joven atrapada en la isla terminaba de aliviarse, se abrochaba el pantalón y se acercaba de nuevo a la orilla para lavarse las manos.
Después salió de la sala, subió las escaleras junto a los gemelos que lo escoltaban y abandonó isla Enma en el helicóptero que lo llevaba de vuelta a Hong Kong.
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Un día largo
Londres, Reino Unido.
Samu y Anong habían tomado un taxi que atravesaba en esos momentos Shaftesbury Avenue en dirección al complejo Riverside South, junto al Támesis. Londres lucía impresionante, majestuosa y a la vez productiva, con mantos verdes de vegetación que se integraban con sus calles victorianas y el ambiente templado de una bruma que parecía haber encontrado el sitio perfecto para conservar su historia.
Un imponente rascacielos, con los laterales retorcidos y una cúpula puntiaguda, reflejaba el azul de sus ventanales sobre el río de color café, componiendo una silueta gris que se distorsionaba con las ondulaciones provocadas por un ferri. El imperioso edificio mostraba unas letras integradas en su estructura de cristal y acero que decían Electric Thermotors. El auto dejó a sus pasajeros frente a la sede de la empresa dedicada al desarrollo y construcción automovilística cien por cien eléctricos de alto standing. Anong había logrado concertar una cita con la nueva directiva, alegando que representaban a bancos europeos buscando financiar proyectos en industrias con un alto nivel de innovación.
Fueron recibidos por una secretaria extremadamente seria, que les condujo hasta una confortable sala de espera. Quince minutos después, un hombre joven de actitud inquieta, corte de pelo anglosajón, sin apenas vello facial y luciendo un traje que aportaba elegancia y estilo a su figura, salió a recibirles. Samuel no le echó más de veinticuatro o veinticinco años.
—Good morning, my name is Thomas Douglas and I am the Chief Executive Officer of Electric Thermotors and associates. ¿Do you speak English? —preguntó, a sabiendas de que los recién llegados venían desde España.
Anong contestó si problemas, presentando a su compañero y a ella misma con los nombres falsos que ya había utilizado en la solicitud de la reunión. Samu chapurreó, por lo que el joven decidió hacer alarde de su preparación y se dirigió de nuevo a ellos en un castellano más que decente.
—Síganme, por favor, hablaremos más cómodamente in my dispatch.
Lo que el muchacho llamaba despacho era tan grande como un piso céntrico en cualquier ciudad. Más de la mitad de su perímetro lo componían enormes cristaleras azules que daban al exterior y filtraban una luz difusa y agradable. Se sentaron en unos cómodos sillones que rodeaban a una mesita y que ofrecían una vista impresionante del Big Ben.
—Señor Douglas, como le adelantamos por email, los bancos a los que representamos están buscando proyectos que financiar en unas condiciones realmente atractivas, a muy largo plazo y siempre que obtuvieran un porcentaje en acciones sobre el resultado final —Anong no quería escatimar en sus mentiras para llevarlo a su terreno.
El joven examinó unos documentos que los visitantes habían traído y simulaban unas condiciones más que favorables para cualquier empresa.
—Very interesting, my friends, pero no sé por qué han acudido a mí. Electric Thermotors no necesita inversores, y menos españoles, sin ánimo de ofender. No tienen ustedes muy buena fama como partners.
—Bueno, como bien sabe, los movimientos de capital que superan los cien millones de euros se hacen públicos en el mercado de valores internacionales, y hemos comprobado que ustedes y otra compañía comparten una inversión nada desdeñable. Tal vez podríamos ayudarles si sus previsiones de gastos se disparan —agregó Samuel, con el fin de darle más credibilidad al encuentro.
Thomas sonrió con cierta arrogancia. Tomó una botellita de agua de la mesita y bebió un sorbo.
—Sí, sospecho de qué inversión me hablan. Bueno, eso es un project under study, que por ahora está en vía de análisis, no veo necesario inyectar más capital por el momento.
Anong se desesperaba por dentro, le ponía nerviosa que Samu fuera tan paciente y dejara que la conversación fluyera sola, pero, por otro lado, era consciente de que el inspector dominaba la técnica del interrogatorio pasivo.
—Nos ha parecido curioso y sorprendente una asociación tan atípica entre ustedes y una empresa vinícola, agrícola y ganadera.
El joven volvió a esgrimir cierta chulería en sus gestos. Sin duda tenía mucha seguridad en sí mismo.
—Bueno, tanto el nuevo president de Wine&Milk como yo fuimos nombrados CEO de estos holdings por nuestro enfoque joven, novedoso e innovador. A las shareholder meetings les ha resultado interesante estas asociaciones a priori dispares, pero que con el tiempo son altamente rentables. Entre nosotros las denominamos temporary grouping of companies.
Samuel estaba consiguiendo llevar la conversación a donde quería, con el propósito de que las siguientes preguntas no resultaran demasiado forzadas.
—Ah, pues le felicitamos por ese notable ascenso ¿Qué paso con la antigua dirección? Espero que no se tratara de algún problema de malversación —agregó Samuel con una sonrisa.
—Lo único que pasó fue el tiempo. Jubilaciones en la edad justa, con salud y bien remuneradas. The
golden
dream de cualquier trabajador que desea retirarse con el deber cumplido.
—Claro, lo comprendemos —respondió Samuel—. ¿Y de verdad no necesitan ayuda con ese proyecto?, por cierto, ¿de qué se trata?
—Bueno, entenderán que algo así es trade secret, pero casualmente mañana se iba a mandar un comunicado a la prensa con los detalles, así que, oficiosamente, no me importa satisfacer su curiosidad: el proyecto se denomina Renergy Green, y se trata de construir tractores, máquinas y camiones eléctricos de alto valor añadido para uso agrícola, por ese motivo la company que invierte junto a nosotros se dedica al mundo rural.
Samuel respiró, nada de lo que había escuchado hasta el momento le resultaba sospechoso o fuera de cualquier típica transacción comercial. Tampoco el joven mostraba gestos que hicieran pensar que mentía, su personalidad era apabullante.
—Pues muchas gracias, señor Douglas, no le molestamos más, si cambia de opinión, llámenos.
Ambos se despidieron y bajaron por el ascensor. Anong no realizó ningún comentario hasta pisar la calle.
—¿No te parece raro?, Samu.
—Anong, no hay nada extraño en lo que nos ha contado ese muchacho, ¿has visto la cantidad de títulos y másteres que tenía en la pared? Pertenece a una nueva generación empresarial, con ideas renovadas y ganas de triunfo, motivo más que suficiente para ostentar un puesto así. Quod buscaba peleles, individuos manipulables, no gente como Thomas Douglas. ¿En cuanto a la inversión? Opino que es una asociación entre industrias que pueden entenderse.
—Bueno, puede ser, pero veamos qué conclusiones sacamos cuando hablemos con la directiva de Wine&Milk.
—Se acabaron las visitas, guerrera, no hay nada más que comprobar. Lo que vamos a hacer es coger el próximo vuelo a China, antes de que nuestra unidad se percate de nuestro retraso.
Doce pisos más arriba, Thomas, oculto tras los estores de los ventanales, observaba a la pareja mientras aguardaban un taxi. Cogió su iPhone y marcó un número que esperaba no tener que usar tan pronto.
—Hello, soy Thomas Douglas, of Electric Thermotors, acabo de recibir una visita algo…, extraña.
—¿Qué clase de visita? —preguntó la voz al otro lado de la línea.
—Aseguraban que representaban a inversores financieros, pero parecían very interesados sobre el proyecto “R”.
—¿Y qué les ha contado?
—Exactamente, lo que me habían indicado en caso de que preguntaran por ello.
—Muy bien, ¿puede describirlos?
—Él es spanish, alto, con barba de pocos días, el pelo oscuro y bien formado. Ella más baja y de origen asiático, guapa, atlética, parecía inteligente.
—Ajá ¿Y dónde han ido?
—No lo sé, han subido a un taxi, es posible que regresen a España.
—Perfecto, ha hecho bien en llamarnos, Thomas. No comente esto con nadie, nosotros nos ocupamos.
La persona que había recibido la llamada esbozó una sonrisa de satisfacción, y se acercó hasta la puerta que daba al imponente jardín del chalet que presidía la colina de Monte Toro, en la isla de Menorca. Buscó a la joven que tomaba el sol encima de un puf gigante morado que se balanceaba suavemente en el agua clara y limpia de la piscina.
—¡Natacha!
La chica, que parecía dormir, inclinó la cabeza hacia un lado y se bajó un poco las gafas de sol para visualizar a su compañero.
—Dime, Skilled.
El joven afroamericano se acercó y se puso de cuclillas junto al borde. Antes de la llamada estaba entrenando en el gimnasio privado, por lo que no llevaba camiseta y sus músculos tostados y sudorosos brillaban como el ébano.
—¿A que no sabes quién ha hecho acto de presencia en Electric Thermotors?
La joven rusa le observó expectante durante unos segundos, respondiendo con una obviedad más que patente en su tono:
—Pues no.
—El maestro y su pequeño saltamontes —contestó Skilled, pretendiendo resultar gracioso y a la vez revelador.
Natacha paralizó inconscientemente su respiración durante unos segundos, la pierna derecha le dio uno de esos pinchazos tan molestos y a los que no terminaba de acostumbrarse. Después se arrojó al agua y nadó hasta su compañero.
—¿Montes y Anong?
—Exacto, ya estaban tardando en dejarse ver. ¿Qué te parece?
—Pues me da que se avecinan problemas. ¿Quién se lo dice a Merino?
—Hazlo tú, anda, no me apetece ver al viejo ahora —pidió el muchacho, casi en un ruego.
Natacha sonrió con complicidad al comentario, mientras le cogía la barbilla y se la apretaba deformándole la boca.
—Lo que no te apetece es meter estos hermosos labios de chocolate entre sus piernas.
Skilled le apartó la mano con brusquedad y endureció el rostro. Sacó pecho, como queriendo demostrar su virilidad.
—Eres la más hija de puta que he conocido en mi vida. Sabes perfectamente que si accedo a sus asquerosos juegos depravados es porque anhelo su puesto.
—Pues dile que no quieres jugar más a los médicos—. Nuevamente, se rio, mientras echaba su cuerpo hacia atrás y nadaba a espaldas.
—Ve a decírselo, por favor —repitió el muchacho, moderando su tono—. Yo voy a tratar de averiguar a dónde se dirige nuestra pareja y cuánto saben sobre “R”.
Madrid, España.
Madre e hija se encontraban frente a la dirección que le habían indicado al conductor de Uber. Se trataba de un sector privilegiado en la zona norte de la capital. Un lugar que solo se podía permitir gente con un alto poder adquisitivo. La vivienda individual de dos plantas era un derroche de lujo con acabados de alta calidad y rodeada de amplios espacios verdes. El propietario era un joven actor de cine, ganador de un premio Goya y de alguna nominación menor. Una chica del servicio, jovencita y con rasgos latinos, recibió a ambas mujeres y las acompañó hasta una elegante estancia con un amplio mirador acristalado que ofrecía una panorámica espectacular de la sierra madrileña. Frente a los sillones y la mesita de mármol que la complementaban, había un aparador donde se exhibía la estatuilla del premio del cine español.
—Jo, ¡qué pasada! —exclamó Eva emocionada—. Voy a conocer a Roberto Rivas en persona. Le sigo desde que protagonizó esa serie sobre militares en misiones de paz. El Goya se lo dieron por su papel de drogadicto en una película de temática marginal.
Novak paseó por el salón curioseando pósteres del actor posando y diplomas que adornaban las paredes. A los pocos minutos apareció Roberto Rivas enfundado en un albornoz blanco, traía el pelo húmedo y una copa en la mano con lo que parecía un Lambrusco, por el color rosado.
—Buenos días, señoritas ¿Cuál de ustedes es la capitana Novak?
—Buenos días, Roberto, Yo soy Nerea Novak Crespo, capitana en funciones de la policía Balear. Le agradezco que nos haya podido atender. Ella es la agente especial Eva Acosta.
El muchacho le dio dos besos a cada una, ignorando el gesto formal de la capitana ofreciéndole la mano.
—Por favor siéntense. Micaela, ¿qué coño haces ahí mirando como una idiota?, trae inmediatamente algo de beber a nuestras invitadas —ordenó a la chica del servicio.
—No se moleste, Micaela. Gracias de todas formas —contestó la capitana mostrando más amabilidad que el actor—. Serán solo unos minutos.
La joven doncella asintió y se quedó de pie a la espera de las demandas de su patrón.
—Como quiera, capitana. Bueno, pues usted dirá. Tengo que confesarle que me chocó bastante recibir una llamada de la policía de Mallorca solicitando este encuentro. ¿En qué puedo ayudarles?
El actor recurría a sus artes en interpretación para esgrimir gestos ensayados y resultar más interesante. Estaba claro que el ego era parte de su personalidad.
—Verá, Roberto, el miércoles pasado asistió usted como invitado a un debate televisado sobre el reality de “Las Tres Islas”. En el mismo, parecía muy bien informado sobre las habilidades particulares de los náufragos. Concretamente, dijo cosas como: “Ella no tiene reparos a probar el producto que crece de la tierra porque posee preparación médica y sabe lo que es bueno o malo para su estómago”, o también: “Yolanda, debido a su pasado, ha tenido que tratar con la sociedad más desvalida a lo largo de su vida, eso sin duda la ha ayudado a valorar hasta lo más insignificante”. Del otro concursante también tuvo usted un par de opiniones muy concretas como: “Es un hombre que conoce y estudia el terreno, y eso le servirá para resguardarse de alimañas y reptiles” o: “En sus múltiples viajes por todo el mundo, seguro que ha tenido que lidiar con entornos más agresivos” ¿De dónde ha sacado toda esta información?
Roberto se sentó en un impecable sofá blanco frente a las policías y cruzó las piernas en un claro movimiento preparado, a sabiendas de que las chicas se fijarían en sus tonificados muslos al abrirse ligeramente el albornoz.
—Bueno, capitana, soy un hombre que ha estudiado diversas técnicas para construir personajes, para mí es sumamente sencillo calar a la gente simplemente observando y analizando sus gestos o miradas. Esas opiniones son el resultado de asumir durante mi carrera muchos roles distintos, que me ayudan a mimetizarme con el ser humano y a reconocer por sus actitudes o la forma de expresarse a qué se dedican, e incluso componer una personalidad.
—¿Entonces, no sabe quiénes son?, ¿todo lo que dijo se basó en una perspectiva personal? —. Quiso puntualizar Eva.
—Exacto, agente Acosta —contestó, levantando la copa y mirando a su asistenta—. Micaela, mueve el trasero y tráeme más vino y unos canapés de salmón y queso. ¿Seguro que no quieren tomar algo?
Novak miró a su hija y comprobó en su semblante que tampoco se había creído nada de ese fanfarrón maleducado.
—Me parece impresionante esa habilidad que dice poseer. ¿Podría hacerme una demostración opinando sobre mí?—. La capitana exageró su actitud, como mostrándose verdaderamente sorprendida.
Roberto esgrimió una sonrisa y una caída de ojos perfectamente estudiada. Se tomó unos segundos para examinar mejor a la mujer madura, pero de mirada felina y belleza salvaje.
—Pues capitana, aunque parece evitarlo, claramente usted es argentina o uruguaya por la forma en que pronuncia la “elles”. No la veo como una mujer de acción, supongo que sus labores son más de despacho y papeleos. Se conserva bien, aunque debería hacer algo con ese pelo. Posiblemente, sea divorciada, pero sus ojos revelan ganas de experiencias nuevas. No crea que no me he dado cuenta de cómo me mira desde que ha llegado.
Esta vez la mirada entre madre e hija fue de perplejidad.
—Estoy realmente impactada, Roberto —enfatizó Novak—. Si no le importa… ¿Podría intentarlo yo con usted?
El joven abrió los brazos, dando a entender que procediera.
—Pues… Es sin duda un pibe talentoso y un buen profesional. La prueba es ese Goya al mejor actor revelación; una categoría un tanto polémica, ya que como usted sabrá se ha perdido la pista a muchos de los intérpretes que han sido nominados o incluso a los que han resultado vencedores. Así que pienso que le queda a usted mucho por demostrar todavía. Me parece un tipo arrogante, narcisista y muy maleducado, sobre todo con el trato a su joven asistenta. También tiene el ego claramente distorsionado, se considera guapo y atractivo y sin duda supone que posee un cuerpo y un rostro más apegado al modelo de belleza imperante que el resto de los mortales, cuando en realidad es uno más. Así que esa “escenita” de “Instinto básico” con la que nos ha querido iluminar, le aseguro que se ha quedado en un triste eclipse. En lo único que ha acertado es en que soy argentina, pero eso es más que evidente, che. No soy divorciada, soy viuda, y llevo el pelo como me da la gana. La palabra acción para mí es mi credo y si le estoy mirando todo el rato con tanta atención, es para darme cuenta de que nos está mintiendo como un bellaco. Le sugiero, querido, que empiece a contarme la verdad si no quiere que agarre su flamante premio y se lo meta por el orto, y eso sí que sería una experiencia nueva para mí.
A Micaela, que permanecía de pie junto a la puerta, se le escapó una risa que enseguida evitó conteniendo la respiración. Roberto cambió el gesto por uno de malestar y descruzó las piernas, poniéndolas juntas y colocándose el albornoz para cubrirlas. La mirada de Novak se clavó en él y comenzó a transpirar sin poder evitarlo.
—Capitana, disculpe, pero mi participación en ese debate fue a través de unas condiciones de confidencialidad que no puedo romper. La gente que me contrató fue muy explícita con esa cláusula… Podrían demandarme.
—Claro, lo entiendo, Roberto —contestó Novak mientras señalaba el Goya sobre el aparador—. Che, Micaela, ¿sería usted tan amable y traerme la estatuilla…?
La asistenta sonrió de oreja a oreja y se dirigió hacia el mueble.
—No, no, está bien, capitana, ya lo he entendido, les contaré todo, pero por favor, no le digan a nadie que fui yo.
—Tranquilo, será nuestro “secretillo”.
—Un par de días antes de la emisión del programa, recibí la llamada de una agencia en la que se identificaron como representantes independientes de la productora. Me ofrecieron mucho dinero por participar en el debate y decir las cosas que ellos me indicaran.
—O sea, que todo estaba guionizado —subrayó Eva.
—Así es, y creo que para los demás invitados también, porque algunos repasaban unas hojas durante los descansos de publicidad. Teníamos prohibido conversar entre nosotros en las pausas y no podíamos entrar o abandonar el plató a la vez.
—¿Cómo le hicieron llegar el guion?
—El mismo día de la tertulia, un coche con cristales oscuros vino a recogerme temprano para llevarme hasta el estudio. En los asientos traseros estaba el contrato de confidencialidad para firmarlo, y la escaleta con toda la información que tenía que decir y lo que debía contestar a la audiencia.
—¿Las llamadas de los espectadores también eran falsas?
—No lo sé con seguridad, pero las preguntas figuraban en el guion, así que supongo que sí. No puedo contarles más. Un trabajo extraño, aunque bien remunerado.
—¿Conserva el contrato, Roberto?
—Lo siento, cuando me recogieron para traerme de vuelta a casa, tenía que dejar los papeles en el asiento trasero.
—¿Pudo ver al conductor? —interrogó Eva.
—No, el coche llevaba una división reforzada de chapa entre la parte delantera y donde yo viajaba. En ningún momento vi quién conducía. Solo me limité a subirme y bajarme.
—¿A dónde le llevaron?
—A unos estudios de alquiler que hay en la zona sur de Madrid, muy habituales para usos esporádicos.
—¿Se fijó en el coche?
—No, la verdad es que no, parecía uno de alta gama, pero no le presté mucha atención. Me concentré en aprenderme el guion.
—Yo sí —contestó de repente Micaela desde donde permanecía de pie—. Cuando el coche regresó con el señorito, yo venía de comprar el pan y vi que era un Mercedes con la matrícula de color verde.
Eva cruzó la mirada con su madre, durante su tiempo en el ejército había tenido que proteger ese tipo de vehículos.
—Micaela, ¿te acordarías de la matrícula?
—Sí, señorita, porque me pareció muy curiosa, ponía CC 21 013.
De nuevo madre e hija compartieron las miradas y el silencio cómplice.
Novak se levantó dando por terminada la visita, Eva la siguió y Roberto y la asistenta les acompañaron hasta la puerta.
—Una cosa más, Roberto —agregó Novak antes de abandonar la casa—. ¿Le pagaron mucho por ese servicio?
El actor se sintió agobiado ante ese tipo de pregunta, pero estaba deseando que aquellas dos mujeres se fueran de su casa.
—Bastante Capitana, mucho más de lo que haría cualquier cadena española.
—Pues le sugiero que, aparte de mostrarse más atento y amable con su asistenta, la suba usted el sueldo. Voy a dejarle a Micaela mi tarjeta, y si esta linda muchacha me llama diciendo que no la trata con respeto, le voy a meter una denuncia por acoso y explotación laboral tal, que el próximo premio que recoja será al de mejor preso del año. Buenos días, Roberto. Hasta pronto Micaela.
Novak le entregó una tarjeta a la doncella y ambas policías bajaron andando por la calle principal de la urbanización. Eva miró de reojo varias veces a su madrastra con una sonrisa de satisfacción, hasta que llevaban unos metros recorridos y entonces confesó con resignación:
—Se me ha caído un mito.
—No me extraña, ese pibe es un fanfarrón, un explotador y un egocéntrico. Nunca te fíes de lo que ves en las pantallas.
—Pero, ¿sabes lo mejor de todo, mamá?
Novak se paró de repente y se giró mirando a Eva con una mezcla de sorpresa y satisfacción al escucharla dirigirse a ella de esa manera.
—¿El qué, hija? —respondió nerviosa.
—Que donde cae un mito, aparece otro. Has estado increíble, segura y firme. Has puesto a ese gilipollas en su lugar. No sé cómo lo haces, pero desde luego esta unidad merece tu nombre y tu liderazgo. Estoy muy orgullosa de ti.
Novak tomó aire para evitar que la emoción la delatara. Hacía tiempo que no escuchaba palabras amables hacia ella, y no es que las hubiera negativas, es que simplemente le estaba costando encontrar su sitio en el equipo.
—Vamos a tomar un café y después al hotel. Tenemos que informar a los demás de lo que hemos descubierto.
Mientras se alejaban, unos metros más atrás, dos hombres salían de un coche estacionado frente a la casa de Roberto Rivas.
Palma de Mallorca, Islas Baleares, España.
La videollamada grupal convocada por el comisario a las veinte horas empezaría en pocos minutos. Por suerte, el avión con destino a Hong Kong había despegado desde el aeropuerto Internacional de Londres Heathrow, por lo que a Samu y Anong les pillaría en pleno vuelo y no resultaría sospechoso para el resto que siguieran de viaje, ya que esos trayectos duraban casi quince horas. Cuando sonó el aviso de iniciación, en las pantallas de los móviles o laptops se veía la figura de Román junto a Cris, la imagen iría cambiando automáticamente basándose en quien hablara, por lo que habría que ser muy disciplinado para no interrumpir a nadie y volver loca a la aplicación.
En la lista de conectados estaba todo el equipo, incluso Samu y Anong, que disponían de wifi en el avión y se habían colocado unos auriculares bluetooth.
—Hola, chicos —saludó el comisario Velasco—. En vista de los últimos acontecimientos tendremos que priorizar en algunas cosas y ser más agresivos.
—¿Qué últimos acontecimientos? —preguntó Novak, secundada por Samuel, que desconocía a qué se refería Román.
—Os doy unos minutos para que lo veáis vosotros mismos, pinchad en el enlace que Cris os pone en pantalla.
Tanto Samu, Anong, Novak y Eva, que todavía no habían sabido del incidente en isla Mochi, se quedaron perplejos por las imágenes, obviamente no por el acto de ver a una mujer masturbarse, sino por la emisión en directo.
—¿En serio se han atrevido a emitir esto? —preguntó Eva conteniendo la rabia.
—Sí, lo han hecho, y en la franja horaria de sobremesa, que comprende desde las catorce hasta las diecisiete horas —informó Alfredo—. Parece ser que la productora ha concedido licencias de emisión veinticuatro horas a bares, cafeterías y locales de ocio.
—¡Madre mía! —exclamó Samu—. ¿Cómo lo lleva Bosco?
—Mal, y para colmo, el juzgado de Málaga no ha admitido a trámite la denuncia penal por secuestro contra la productora, alegando que la misma ha presentado contratos firmados por ambos concursantes en los que son conocedores de su participación y exhibición, tanto de su persona como de su intimidad.
—¿Es posible que sea así, y al final nos estemos metiendo donde no debemos? —planteó Novak.
—No, capitana —contestó Moon—. Hemos analizado todas las imágenes con la supervisión de un psicólogo experto en comportamiento, que analiza a los sujetos con base en la aptitud, habilidad, capacidad y personalidad. Si ellos supieran que realmente no están abandonados y absolutamente solos, no se tomarían tantas molestias en una supervivencia extrema. Además, el ser humano, por naturaleza, se siente atraído por lo prohibido; es imposible que en once días el aburrimiento o la curiosidad no les haya llevado a ubicar dónde han colocado una cámara o un micrófono. No hemos encontrado ningún plano en que se abstraigan mirando o buscando algo así. Y luego está lo que ha ocurrido hoy; el perfil de Yolanda Rosario Cruz, analizado por expertos, no la tachan de una mujer con trastorno exhibicionista. Así que estamos convencidos de que esos papeles firmados que han presentado en el juzgado de Málaga son falsificaciones.
—En eso estoy de acuerdo —agregó Anong—. Simplemente, estamos ante un acto natural de un ser humano que necesita aliviar su tensión, lo repugnante es que no respeten un momento así y lo hayan convertido en un reclamo para subir el share.
—Bueno, el numerito de hoy se ha hecho viral y la pobre Yolanda ya es carne de memes. Sus médicos privados también lo han visto y nos han llamado. Piensan que habrá más episodios similares porque ella sabe que autocomplacerse beneficia a su delicada salud —expuso María.
—No sé si entiendo eso muy bien.
—Se lo explico, comisario. La masturbación femenina es buena para liberar hormonas como la dopamina, la oxitocina y las endorfinas. Para que me entienda, nos provoca un subidón natural y nos protege contra depresiones, enfermedades cardiacas o desajustes en nuestro sistema inmune. Nos ayuda a limpiar el cuello uterino, por lo tanto, repele bacterias acumuladas y previene infecciones como la cistitis. Tiene un efecto calmante para los dolores menstruales y ayuda a dormir porque descarga tensiones emocionales y físicas. Yolanda es médica, sabe todo eso y está recurriendo a lo que tiene.
Se produjeron unos segundos de silencio. Moon miró a María con cara de circunstancia y esta le devolvió el gesto como si todo el mundo debiera saber algo así.
—Pues entonces, sumamos problemas —agregó el comisario—. Hasta ahora el formato respetaba las secuencias en que se aseaban o se cambiaban totalmente de ropa pixelando las partes íntimas, pero parece que no lo van a hacer más. Espero que por lo menos tengan la decencia de respetar los momentos en que necesiten evacuar su organismo. Quieren subir audiencia, publicidad y más patrocinadores… Podemos esperarnos cualquier cosa.
—¿Sabemos ya quién es el pibe? —preguntó Novak.
—Sí —contestó Cris—. Francisco Javier Álvarez, 32 años, nació en Tenerife. Es un cartógrafo independiente. Con dieciséis años viajó a Estados Unidos gracias a una beca para huérfanos y se matriculó también como fotógrafo aéreo, ha trabajado para National Geographic, para documentales y empresas privadas.
—¿No tiene familia? ¿Nadie le ha echado en falta?
—No, Samu. Es un perfil similar al de Yolanda: sin amigos o familiares, con experiencia en entornos salvajes mejor que cualquier persona urbana. Lo último que se sabe de él es que salió de su apartamento en Nueva York y cogió un vuelo a Pekín. En cuanto a la doctora, se apuntó a una petición de urgencia para atender a unos refugiados que habían llegado a Sanya, que pertenece a la provincia de Hainan, en la República Popular China. Hemos cotejado las fechas y no consta ninguna llegada de exiliados a las costas, así que claramente fue engañada. Lo que nos lleva a suponer que esas islas deben estar situadas en el mar de la China Meridional.
—Así es, Cris tiene razón —añadió Moon—. Los expertos en geografía y ciencias naturales que han estudiado las imágenes han confirmado que, basándose en el clima, la vegetación, la oscilación del mar, el sol y las estrellas, tiene que tratarse de un pequeño archipiélago entre las costas de Camboya, Vietnam o Filipinas. El asunto es que allí hay cientos de islas e islotes. Además de no tener muy claro a qué gobierno pertenecen, la zona está infectada de tiburones, huracanes y lo que es peor, piratas sin escrúpulos. Tengo a la gente de Invisible People intentando averiguar qué satélite procesa las imágenes del reality para realizar un barrido inverso y que nos dé la ubicación exacta del estudio.
—¿Cómo habrán conseguido engañarlos con algo así? —reflexionó María.
—Porque me temo que el requerimiento lo realizó el gobierno chino. Hemos averiguado que están metidos en esto de alguna forma. A los tertulianos del programa de debate les recogió un coche con matrícula verde y las letras CC: Cuerpo Consular, seguido del número 21, que es el código para China. A lo mejor, por eso la legislación española está pasando por alto ciertas cosas. Supongo que gobierno español y el chino tienen muchos negocios juntos que no van a enturbiar por un reality.
—Es una buena teoría, capitana —opinó el comisario Velasco—. Tenemos que movernos deprisa. Samuel, en cuanto aterricéis en Hong Kong meteros en la productora de cabeza, averiguad lo que podáis y estad preparados para uniros al grupo de rescate. Alfredo, cuida de Bosco y seguid insistiendo con los procedimientos legales, supongo que, tarde o temprano, alguien os hará caso. María, tú y el friki seguid con la parte tecnológica. Encontrad la manera de que podamos interferir en la emisión. Novak, ¿le gustaría retomar su papel de Bárbara Beltrán y hacer una visita al consulado chino en Madrid?
La capitana sonrió y su rostro iluminó todas las pantallas que la estaban observando.
—No hay nada que me guste más que meterme en líos, comisario. Eva y yo nos ocupamos de averiguar lo que traman los orientales y qué esconden para que el gobierno no esté tomando cartas en el asunto.
—Muy bien, Unidad Novak. Vamos a sacar a esas personas de allí cuanto antes —concluyó el comisario previamente a cortar la comunicación.
El día había sido largo para todo el grupo y llegaba el momento de descansar. Moon apagó algunos monitores y María se dispuso a preparar la cena para la niña.
Alfredo había acompañado a Bosco hasta su casa y se dirigía caminando al hostal que estaba muy próximo, pero antes, comprobó con cierta indignación que el bar de Carmelo seguía muy concurrido.
Novak y su hija cenaron en un italiano, rememorando momentos vividos junto a Rodrigo, después se dirigieron a su hotel.
Samu no tenía sueño y aprovechaba parte del vuelo leyendo una novela sobre dragones y conspiraciones. Anong había apoyado la cabeza en su hombro y se había dormido.
Cris dejaba también la Jefatura Central para visitar a sus padres y el comisario echaba un par de horas más en el trabajo.
Pero no muy lejos de allí, había otro equipo que parecía no tener tiempo de tomarse un descanso.
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Cazados
Isla Mochi, en algún lugar remoto del mar de la China Meridional.
La doctora miraba al cielo, que empezaba a tornarse gris, mientras las primeras gotas de lluvia mojaban su cara y las palmeras se agitaban más de lo normal. El mar estaba revuelto y en el horizonte solo se veía una densa cortina negra que avanzaba inexorablemente hacia ella. No era una experta en meteorología, ni mucho menos, pero no hacía falta para imaginarse que se avecinaba una buena tormenta. Era más que probable que el refugio que se había construido a base de plantas y palos no aguantara, así que se preparó para poner a salvo todo lo que pudiera y regresar a las rocas que le dieron cobijo durante los primeros días.
En la bolsa impermeable que le arrojaron aquellos infames pescadores le habían dejado su ropa, aunque faltaba parte de la lencería, un cuchillo de supervivencia, cuyo mango tenía una tapa que se desenroscaba y en el interior guardaba fósforos y una mini linterna. Era una herramienta bastante práctica, ya que disponía de un filo cortante, mientras que el contrario servía como serrucho. Además, también había nailon, anzuelos y una cantimplora con una base extraíble de aluminio que empleaba para cocer hierbas, cangrejos y peces. Por fortuna, también respetaron su neceser personal, donde guardaba algunos productos de aseo e higiene, un mini kit de costura de viaje y algunos medicamentos. Lo que echaba en falta era el maletín de cuero donde llevaba todo el material médico: anestésico, guantes, tijeras, alcohol, jabón, otoscopio, fonendoscopio y otros instrumentos bastante caros. Todo le hacía sospechar que lo que pretendían los marineros era robarla desde el primer momento y por eso la abandonaron a su suerte, ya que también le habían quitado el dinero, las tarjetas, dos teléfonos móviles, la documentación y un reloj que le regaló Bosco.
Cogió un par de prendas y guardó lo que pudo en la bolsa. La enterró tapándola con piedras y corrió hacia las rocas. El viento levantó la arena de la playa, que sintió sobre la piel como si cientos de mosquitos la estuvieran picando a la vez. Se metió entre dos enormes piedras que formaban una oquedad amplia y se protegió con unos pantalones holgados y un anorak fino que usaba en las campañas sanitarias. Se sentó y recogió las piernas, agarrándoselas por las rodillas para mantener el cuerpo caliente. Después, por primera vez desde que llegó a aquel lugar, empezó a llorar.
Madrid, España.
Al día siguiente, Eva se levantó antes que su madre para darse una ducha. Mientras se secaba, aprovechó que la puerta del baño estaba cerrada para llamar a Anong.
La tailandesa se despertó con la vibración del móvil. Samuel dormía, así que se levantó con cuidado de no molestarlo y se dirigió al aseo del avión para disponer de mayor intimidad al hablar con su pareja.
—Hola, cariño, ya estaba echando de menos tu voz. ¿Cómo estás?
—Hola, guerrera, yo también te extraño, no es lo mismo trabajar con mi madre que contigo —contestó Eva susurrando.
—Ya, imagino ¿Qué tal las cosas entre vosotras?
—No van mal del todo, yo he aflojado un poco y ella, aunque te cueste creerlo, está sensible y receptiva; al final pasar más tiempo juntas va a resultar beneficioso para ambas. ¿Qué tal en Londres, habéis averiguado algo?
—Uf, falsa alarma, ni rastro de Merino y compañía. No le habrás contado nada a Novak, ¿verdad?, si alguien supiera que Samu y yo vamos por libre, tendríamos bastantes problemas.
—¿Estás loca?, claro que no he dicho nada, pero sabes que no estoy de acuerdo con lo que estáis haciendo, por mucho que consideres que Samuel lo necesita para sentirse mejor.
—Eva, parece mentira que me digas eso. ¿Qué hicimos nosotras durante años? Prácticamente, nuestra adolescencia se ha basado en una amarga aversión hacia quienes nos arrebataron lo que más queríamos, y ambas hicimos exactamente lo mismo: buscar justicia por nuestra cuenta.
—Sí, Anong, por eso lo digo, ¿tú te has sentido mejor desde que Samuel mató a Vítale?, porque yo no.
La joven tailandesa no quiso contestar a eso, se miró en el espejo del pequeño lavabo y comprobó cómo sus ojos rasgados seguían mostrando ese halo melancólico que intentaba ocultar con su aparente rebeldía.
—Tengo que dejarte, estamos a punto de aterrizar en Hong Kong, tened mucho cuidado en la embajada. Rạk khuṇ, soldado.
—Yo también te quiero, guerrera. Suerte con la productora. Cuídate.
Eva sabía que Anong no estaba bien. Su chica llevaba varias semanas distraída y en ocasiones ausente. Había descuidado el entrenamiento físico y delegado en Moon las funciones relacionadas con el hackeo. Tenía la amarga sensación de que, una vez vengada la muerte de su hermano, había perdido el interés por las cosas triviales y los pequeños detalles de la vida. Intuía que tras la aparente ayuda a Samuel para localizar a Merino se encontraba lo que verdaderamente buscaba. Su zona de confort parecía ser únicamente la oscuridad de su alma, el odio y la furia, y eso no era bueno. Otra cosa que la llevaba a pensar así es que siempre que la despedía con un “te quiero” en tailandés, era porque trataba de ocultar algo.
Palma de Mallorca, Islas Baleares, España.
El comisario estaba un poco agobiado, a veces resultaba agotador ocuparse de los problemas de la isla balear y liderar un grupo especial. Por suerte, contaba con Cristina y Alfredo, en los que delegaba muchos de los asuntos locales. Aun así, el trabajo le absorbía demasiado tiempo y salud. Había barajado la posibilidad de dejar la Unidad, ocuparse durante un par de años más del archipiélago y después solicitar una jubilación anticipada, pero los países que respaldaron el proyecto pusieron como condición indispensable de que el liderazgo y la supervisión del nuevo equipo debía correr a su cargo.
Para todo el mundo, el comisario Román Velasco Hidalgo, un veterano policía de cincuenta y ocho años, había sido el artífice de la derrota de Quod, aunque realmente el peso principal de semejante logro recaía sobre un par de hackers, una intrépida historiadora, un inspector tenaz y una capitana de la policía argentina. Pero para los gobiernos eso no vendía, reunir a personas tan dispares y la mayoría sin competencias legales no justificaba la partida de gastos que suponía un grupo unificado con privilegios exclusivos entre ellos y que ciertas acciones que llevaban a cabo no fueran consideradas delitos. Por ese motivo, la figura del comisario era perfecta para respaldar una organización intergubernamental compuesta por más de ciento veinte países miembros.
No obstante, Román había intentado devolverle a la capitana el mando del equipo, pero parte de los socios integrantes no terminaban de confiar en su competencia. Al fin y al cabo, cuando Novak lideraba su propia unidad, la orden sectaria había infiltrado a dos asesinas que se encargaron de entorpecer cualquier logro o avance. A pesar de todo, el comisario sabía que aquella mujer no solo estaba preparada, sino que era bastante mejor que él para ocupar un puesto así, por esa razón la dejaba cierta libertad de acción.
Ahora se encontraba de nuevo ante un caso singular, en el que estaba claro que los intereses políticos y las relaciones entre países iban a dificultar las diligencias. Y si no, ¿qué pintaba la embajada china ayudando a una productora asiática a emitir un formato que claramente violaba varias leyes europeas? ¿Y la justicia española? ¿Por qué le daba la amarga impresión de que hacía oídos sordos a los cientos de denuncias que habían presentado asociaciones y particulares respecto al reality? Algo olía mal, casi a podrido. Había llegado el momento de tirar de agenda y contactar con esa gente que siempre te debe un favor, y si se trata de un ministro, mejor que mejor.
Hong Kong, China.
Hong Kong: podría definirse como la ciudad del vértigo y los contrastes. Una jungla infinita repleta de torres verticales fusionándose con el cielo, acariciando sutilmente al mar, conviviendo con imágenes y neones de colores inefables que la elevaban a la categoría de poderosa y futurista. Frente a esto y fruto de su pasado colonial británico, los automóviles continuaban circulando por la izquierda, algo que suponía un reto para un occidental, pero no así para la disciplina y la seguridad con la que se movían sus habitantes. Samu recorría una de las avenidas principales mientras sus sentidos se agudizaban para adaptarse al ritmo trepidante de la urbe. Todo era abrumador, aunque a la vez fascinante.
—¡Vamos Samu, no te quedes atrás! Tenemos concertada una reunión a las doce —le recordó Anong.
—Es que estoy flipando, guerrera, esto es como un enjambre de cemento y cristal en todas direcciones. Mire donde mire solo hay rascacielos y a veces no les veo el final.
—Pues ahora vamos a entrar a uno de ellos, así que mejor que cambies esa cara de alelado que llevas. Ya hemos llegado —confirmó la joven mientras le señalaba el edificio al que se dirigían.
Frente a ellos, una gran pasarela escalonada en mármol blanco con vetas en color negro muy marcadas les daba la bienvenida hasta unas puertas acristaladas que se desplazaban hacia los lados con la misma elegancia que una bailarina. Parecía una entrada más, pero el tamaño de aquella recepción que sobrepasaba a cualquier piso de dos plantas decía lo contrario. Era como si el umbral de un castillo medieval se hubiera modernizado en todo, menos en su magnitud, esperando que un gran dragón la atravesara.
Estaban ante el Mighty Central Tower, el centro financiero y comercial del magnate Deng Jintao. Un edificio de cuarenta y ocho pisos, con una altura de doscientos sesenta metros, en cuyas primeras plantas se fusionaba un elegante hotel con tiendas y restaurantes. Los siguientes pisos estaban destinados a los diversos negocios del empresario. Del once al quince estaba ocupado por una entidad bancaria, del dieciséis al dieciocho por una empresa energética y así sucesivamente hasta llegar al nivel veintiséis, donde se encontraba la sede principal de la Wildf@Tv. Corporación.
Ambos, tras acreditarse en la recepción y atravesar un arco de seguridad, subieron en un sofisticado ascensor que apenas tardó un minuto en llegar a su destino. La aceleración inicial provocó cierto vértigo en Samuel, que notó como su estómago y su cabeza parecían pesar más. Una vez salieron al vestíbulo, les esperaba una joven caucásica, rubia, de pelo largo, cara redonda, ojos azulados, mirada despierta, nariz fina y labios sensuales. Saludó a la pareja, aunque su atención inicial pareció concentrarse en Samuel.
—Buenos días y bienvenidos a Wildf@Tv. Corporación. Mi nombre es Adela Soto Espinosa, natural de León, provincia de España. Soy asesora delegada de la compañía y me han encargado que les atienda personalmente y así evitar complicaciones con el idioma.
—¿Española?, vaya, es toda una sorpresa —señaló Samuel.
—No tanto, señor Montes, hay mucho europeo trabajando aquí. Las diferentes actividades empresariales que reúne el Mighty Central Tower requieren de un personal más globalizado e internacional. Síganme, por favor, hablaremos más cómodamente en una de las salas que usamos para estas “Open Meeting”.
Adela se adelantó para guiarles y Samuel no pudo evitar deleitarse con el andar correcto y sensual que la falda de tubo negra acentuaba. La blusa de satén blanca suelta terminaba de estilizar su figura y la lisa melena rubia acompañaba su movimiento con cada paso de los zapatos de tacón. Anong se percató con cierto asombro y agrado de las miradas de su compañero.
La productora se adecuaba al concepto de oficinas abiertas, sin paredes ni espacios fijos y sin despachos para los directivos, dando una agradable apariencia de transparencia tanto estética como cultural. Llegaron hasta una especie de habitación de vidrio, sin estores ni barreras visuales, con una mesa elevada diseñada para cuatro personas y una cesta central con fruta fresca y botellitas de agua. Los tres tomaron asiento en unos taburetes altos y Adela manipuló la pantalla táctil de un iPad colocado sobre un soporte. Deslizó los dedos y los cristales que les envolvían se oscurecieron, impidiendo la visión desde fuera, mientras la luz de la sala aumentaba hasta alcanzar un tono cálido y confortable.
—Bueno, señor Montes y señorita
Mankhong, tengo entendido que quieren abrir un nuevo canal en España dedicado al entretenimiento y el ocio y buscan formatos novedosos e impactantes. ¿Por qué han pensado en nosotros?, hay cientos de productoras en Europa que podrían satisfacer sus demandas.
—Lo primero, señorita Soto, soy Samuel y ella prefiere que la llamen Anong. Hemos contactado con ustedes a raíz del éxito que está teniendo “Las Tres Islas”. Nos ha parecido una vuelta de tuerca arriesgada y sin duda acertada respecto a formatos semejantes y nos gustaría introducir algo similar en nuestro canal.
La chica sonrió, mostrando una dentadura perfecta y un pliegue suave de mejillas que mejoraba el perfilado de su rostro.
—Samuel, si quiere que nos tratemos en confianza, entonces debería dejar de llamarme “señorita Soto”. En cuanto a “The Three Islands”, aunque hablamos de un producto original de la Wildf@Tv. Corporation, el proyecto no lo llevamos nosotros en esta planta. Ese formato partió desde la dirección ejecutiva y está supervisado directamente por el señor Jintao y un departamento exclusivo para su realización. Por las características tan atípicas del reality, su difusión requiere de permisos especiales que solo un hombre como Deng Jintao es capaz de conseguir. Nosotros, en estos momentos, podemos ofertarles un programa parecido a “Pesadilla en la cocina”, pero en este caso, en vez de un chef famoso que intenta remontar un restaurante, lo que hacemos es meter a un reconocido crítico gastronómico que se encarga de hundirlo. El título provisional sería “Crítica Infernal”.
Anong soltó una risa que pareció incomodar a Adela.
—¿En serio? —exclamó la tailandesa.
—Sé que puede parecer ruin e incalificable, pero es a lo que se dedica esta productora. Los realitys o talent show tal como se conocen hasta ahora cada vez tienen menos audiencia, nosotros los transformamos para convertirlos en un producto más novedoso y sorprendente para los espectadores.
—Lo siento —se disculpó Anong.
—Adela, el tema es que buscamos algo tan impactante como “Las Tres Islas”, siempre y cuando no estemos hablando de un fake y realmente los participantes estén compinchados con el programa haciendo creer a todo el mundo que son náufragos extremos.
—Te aseguro, Samuel, que muy a mi pesar, esos pobres desgraciados están ahí sin su consentimiento. No es que yo esté de acuerdo con las formas y las directrices del formato, pero ese no es mi trabajo ni mi responsabilidad. Yo ofrezco y vendo lo que nuestro departamento creativo nos presenta. Si no te convence “Crítica Infernal”, tengo otro similar a “El rosco”, con la salvedad de que cada vez que uno de los concursantes pasa palabra, recibe una fugaz, pero molesta descarga de trescientos voltios. Su nombre provisional es “No pases palabra, duele”.
—No está mal, aunque nos gustaría algo realmente impactante, ¿podríamos reunirnos con el señor Jintao?, tal vez él tenga en mente algún proyecto más amoral y provocador.
Ahora la risa espontánea partió de la joven asesora.
—¿Hablar con el señor Jintao?, Samuel, llevo tres años en esta empresa y jamás he intercambiado unas palabras con él, ni siquiera por teléfono. Ese hombre tiene su oficina en la penúltima planta, sube en ascensor privado o bien llega en helicóptero. Hay dos armarios roperos, perdona la expresión, protegiéndole constantemente que impiden que cualquier persona se le acerque. No creo que sepa ni quién soy ni que trabajo aquí. Lo siento mucho, pero si no estáis interesados en lo que os ofrezco, no puedo ayudaros.
Anong recorría con la mirada atenta la zona de trabajo que rodeaba la urna acristalada en la que se encontraban. Samuel reconoció en su amiga esa forma de concentrarse.
—Adela, ¿dónde están los baños?, el jet lag me ha indispuesto un poco —preguntó la joven, tocándose la tripa.
—Según sales, sigue el pasillo a tu derecha, cuando veas la máquina de café, la siguiente puerta.
Anong abandonó la pequeña sala y avanzó despacio fijándose en los múltiples puestos equipados con ordenadores. Observó cómo una empleada asiática abandonaba su mesa y se encaminaba hacia los aseos. Se detuvo unos segundos, simulando mirar su móvil, dejó que la muchacha se alejara lo suficiente y se sentó en su puesto con naturalidad. Tal como supuso, la joven no había cerrado su usuario, así que comenzó a teclear con rapidez.
Samuel, sospechando que su guerrera tramaba algo, decidió abordar otro tipo de conversación con el fin de distraer a la asesora hasta que volviera Anong.
—¿Y cómo una chica como tú ha acabado en un sitio así?
Adela volvió a resaltar lo bien que le sentaba reflejar un semblante alegre.
—Un viaje de placer y enriquecimiento de experiencias, vine para un año con el propósito de perfeccionar el idioma, pero después surgió una oferta muy tentadora de trabajo. Con el tiempo te adaptas a este ritmo de vida y el sueldo es más que extraordinario.
—Es una ciudad fascinante, con mucho ambiente, supongo que también habrás encontrado algo más aparte de un buen curro.
—Buena gastronomía, rincones espectaculares, gente interesante… —contestó la joven.
—¿Gente interesante?, ¿te refieres a lo profesional o a lo personal?
Adela sonrió. El atrevimiento de Samuel le pareció divertido y tentador. Decidió seguirle el juego.
—A ambas, pero si hablamos de lo personal, hubo algo durante los dos primeros años, luego nada, soy ambiciosa y no me gustan las distracciones. Y aprovechando que parece que nos estamos conociendo… Esa tailandesa tan mona, ¿es una compañera de trabajo o hay algo más?, se os nota muy compenetrados.
—¿Anong?, no, para nada, es una colega y buena amiga.
—¿Me prestas un momento tu teléfono, Samuel?
La petición descolocó al inspector, pero no quiso parecer descortés o resultar sospechoso si se negaba. Sacó el móvil del bolsillo y se lo entregó a Adela que, sin dejar de mostrar una pícara sonrisa, lo giró y lo puso frente a la cara de Samuel para activar el reconocimiento facial. Después tecleó varios números y se lo devolvió.
—Ese es mi contacto privado, Samuel. Si piensas alargar unos días tu estancia en Hong Kong, llámame, y tal vez pueda enseñarte la ciudad y algo más.
—Una oferta tentadora que tendré en cuenta, gracias —respondió complaciente, a la vez que miraba el número, lo agendaba y lo memorizaba en su cabeza.
En ese momento entró Anong y el silencio que se produjo le hizo suponer que interrumpía algo. El extraño lapsus fue roto por el zumbido del smartphone de Adela. Su cara mientras atendía a su interlocutor mostraba sorpresa elevada a su máxima expresión.
—Yes, it’s me… Yes, yes, they’re with me… ¡¿How?!…, ¿now?, ok, ok, of course, I’ll send them immediately.
La muchacha bajó el teléfono mientras sus hermosos ojos azules irradiaban un destello de emoción.
—Esto es… ¡Flipante! Era el señor Deng Jintao en persona, no sé cómo se ha enterado, pero sabe que estáis aquí y quiere recibiros en su despacho inmediatamente, y también me ha pedido que suba para conocerme. Va a enviar a uno de sus escoltas para acompañarnos hasta los ascensores privados. ¡Madre mía!, ¡No puedo creerlo! … ¡Y me ha llamado por mi nombre!
Mientras Adela mostraba entusiasmo y estupefacción ante el acontecimiento, Samuel miró a su compañera con una media sonrisa y esta le devolvió el gesto levantando y bajando las cejas un par de veces.
Madrid, España.
La Embajada de la República Popular China se encontraba en la calle de Arturo Soria, en la parte nororiental de Madrid. Un complejo con una superficie de más de tres mil metros cuadrados y dividido en varias zonas: un edificio dedicado a banquetes, recepciones, actividades de carácter protocolario y un conjunto de viviendas y espacios comunes destinado exclusivamente al personal de la Embajada. El núcleo principal estaba rodeado de un vallado con formas geométricas que evocaban de alguna manera los patrones estéticos típicos chinos.
Novak y su hija tenían concertada una cita con el embajador Wu Huáng para tratar temas sobre permisos de visados y relaciones diplomáticas entre ambos países. La reunión se produjo en un impresionante salón de té. El embajador, un hombre risueño y atento, comenzó por explicarles a sus invitadas los dibujos que cubrían las paredes de la amplia estancia, decorada con auténtico papel de arroz traído en los barcos de la dinastía Qing y pegado en las paredes del salón. Todos los grabados estaban pintados a mano y representaban leyendas épicas de la vida feudal en la China Imperial.
Después de la exposición, ambas mujeres, junto con el embajador y una delegada, tomaron asiento en una mesa de época y degustaron algunas galletas mientras charlaban.
—Señor Huáng, mi embajada quiere proponer una revisión de los visados para trabajadores argentinos en su país, así como también la posibilidad de manejar vehículos de motor en China sin necesidad de obtener un permiso de conducción nacional mediante examen—. La capitana se había estudiado previamente algunos conflictos burocráticos entre los dos países para reforzar su rol como delegada de la embajada argentina.
—Entiendo, señorita Beltrán —contestó el hombre sin perder la sonrisa—. Como comprenderá, estos asuntos tienen que pasar por la república central y en estos momentos están siendo objeto de estudio por parte de nuestros ministros. Para su tranquilidad, les comunico que existe la posibilidad de obtener un permiso de conducción temporal como turista.
Novak y su hija continuaron durante más de veinte minutos debatiendo cuestiones semejantes con el embajador. En un momento más distendido, mientras degustaban infusiones y bollería, Eva aprovechó la ocasión para realizar un comentario:
—Señor Huáng, tengo una curiosidad. Ese reality show tan polémico que se está emitiendo… “Las Tres Islas”, he oído que se graba en su país. Algunos paisajes son realmente espectaculares, ¿sabe usted dónde están esas paradisiacas playas que muestran? Algún día me gustaría visitar algo así.
El Embajador amplió aún más su marcada sonrisa.
—Sí, es un producto nacional del cual estamos muy orgullosos. La república popular China nunca ha sido muy reconocida a nivel audiovisual. Hace años se nos trató de ridículos y surrealistas con programas como “Humor Amarillo”, y hoy en día se han montado franquicias action live donde la gente acude cada fin de semana a recrearse con ese formato. Síganme, señoritas, quiero enseñarles algo realmente curioso sobre “Las Tres Islas”.
Novak realizó un gesto de satisfacción y ambas se levantaron siguiendo al hombre por un gran pasillo. Llegaron a un ascensor que la delegada puso en marcha con una tarjeta magnética. Descendieron varias plantas hasta una zona algo más triste y fría, de paredes blancas, mangueras eléctricas vistas y tubos de agua serpenteando por el techo. Avanzaron unos pasos hasta que el embajador se detuvo y abrió una puerta. Cuatro hombres salieron por ella agarrando fuertemente a las policías ante su sorpresa.
—¡Pero esto es intolerable! —replicó la capitana mientras forcejeaba—. ¡Quítennos inmediatamente las manos de encima! ¡Están ustedes asustando y agrediendo a unas representantes del gobierno argentino!
—Déjese de jueguecitos ya, capitana Novak. Sabemos quiénes son ustedes. Ayer, los hombres que vigilaban la casa de Roberto Rivas, las vieron entrar y salir. Tuvimos una charla con el actor, que muy amablemente nos contó todo. Por cierto, el pobre estará un tiempo sin poder trabajar, se ha roto los dos brazos en un aparatoso accidente doméstico —aclaró el embajador, cuyo rictus ahora mostraba un aspecto amenazador.
—¡Hijos de puta! ¡Espero que no tocaran a la asistenta, si no les juro que…!
—Tranquila capitana, a la chica la encerraron en una habitación y no sufrió ningún daño. Cosa que no puedo garantizarles con respecto a ustedes dos. Pero vamos por partes. Por lo pronto, voy a dejarlas en compañía de uno de mis hombres y la delegada Yun, que en realidad es mi guardaespaldas personal. Después tendremos todos otra reunión, pero esta vez los temas a tratar los dictaré yo.
Wu Huáng abandonó la habitación, dejando a un escolta armado en el pasillo y otro dentro de aquel triste habitáculo sin ventanas y con una simple mesa de metal y dos sillas. La presunta delegada, de mediana edad, con un traje apretado similar al de las azafatas de vuelo y un moño que estiraba su cara robándole expresividad, sacó del bolsillo un par de guantes de vinilo que se ajustó con calma. Se dirigió a ellas con una seriedad abrumadora:
—Y ahora, señoritas, desnúdense completamente. Tengo que asegurarme de que no llevan ningún tipo de dispositivo rastreador o micrófono.
Eva, asustada e intimidada por la mirada lujuriosa de la escolta, buscó la protección de su madre abrazándola. Novak observó la pistola automática en manos del tipo y el reducido espacio en el que se encontraban. Apartó suavemente a su hija a un lado con la intención de tranquilizarla y se dirigió a la mujer guardaespaldas:
—Primero yo —dijo, mirándola con desprecio, y empezó a desabrocharse la blusa.
Hong Kong, China.
Uno de los gemelos Wolf se presentó diez minutos después de que Adela recibiera la llamada del magnate. Era un tipo de un metro noventa de altura, corpulento, con la cabeza totalmente rapada, cejas pobladas y labios gruesos. La nariz era atípica, tenía una especie de giba que la deformaba hacia un lado. Su seriedad y ausencia de expresión imponían bastante respeto. Les indicó a los tres por señas que le siguieran, salieron al vestíbulo de los ascensores y tomaron la puerta de emergencia que les llevaba hasta otro elevador que carecía de botones de llamada. El guardaespaldas sacó su móvil y presionó algunas teclas. A los pocos segundos se deslizaron las puertas y todos entraron. Una vez más la sensación de vértigo se hizo notar en el cuerpo mientras ascendían hasta el nivel cuarenta y siete.
La planta era un derroche de lujo y tecnología. Las vistas de la ciudad a través de las cristaleras eran como observar el mundo a tus pies. Estaban en una especie de hall que se parecía a un local de ocio nocturno de los años ochenta. Había una barra irlandesa, un billar de los de toda la vida, un futbolín, alguna máquina de marcianos vintage, una pista de baile, varias bolas de espejos e incluso una cabina de deejey. Al fondo se situaba una puerta acorazada que custodiaba otro tipo exactamente igual al que les había acompañado, y que ahora les indicaba que esperaran mientras intercambiaba unas palabras con su hermano.
—¿Está claro que son gemelos? —preguntó Anong de forma retórica.
—Sí —contestó Adela—. Por lo visto son los mejores, según la Oficina Central de Seguridad Europea. El señor Jintao ha sido objeto de varios atentados y hace un año consiguió contratarlos con una oferta que no han podido rechazar. Antes protegían a un jeque árabe, así que podéis imaginaros de qué caché hablamos.
—¿Y tienen nombre?
—Los hermanos Wolf, pero entre los empleados los hemos bautizado como Rómulo y Remo.
Samuel y Anong reaccionaron con gracia al chiste.
—¿Y cómo sabéis quién es quién? —insistió Anong.
—Si os dais cuenta, uno tiene la nariz torcida hacia la derecha, ese es Rómulo, y el otro hacia la izquierda, que es Remo.
En ese momento, el que tenía el apéndice nasal torcido hacia la diestra le hizo una seña a Adela para que entrara. Esta, con gesto de satisfacción y emocionada por la ocasión de presentarse ante su jefe por primera vez, se acomodó la falda, la blusa, el pelo y les dedicó una sonrisa cómplice antes de dirigirse hacia la puerta.
Aprovechando que se habían quedado solos y apartados, Samu le preguntó a Anong:
—¿Cómo has conseguido que nos recibiera?
—Ha sido fácil, todas las empresas tienen correos corporativos donde se pueden enviar misivas que solo pueden abrir empleados y obviamente los ejecutivos. He mandado uno a todas las direcciones que tenía registradas la usuaria que he suplantado, informando que dos importantísimos representantes de cadenas españolas habían llegado con la intención de invertir muchísimo dinero, y que estaban siendo atendidos por la asesora delegada Soto Espinosa en la planta veintiséis. Ha sido cuestión de minutos que algún subalterno con afán de ganar puntos haya hecho llegar la información a míster Jintao.
—Tienes una facilidad para este tipo de cosas que no deja de sorprenderme. Has conseguido que nos reciba el mismísimo jefazo y seguramente has hecho feliz a Adela.
—Esa parte te la dejo a ti.
—¿Qué insinúas, guerrera?
—¿Yo?, nada Samu, pero no te voy a negar que me encantaría verte revoloteando otra flor. Estoy segura de que te ha dado su número de teléfono.
—Cómo me jode que tengas un coeficiente de inteligencia superior a la media —masculló el inspector.
En ese instante Adela salió por la puerta acorazada y se acercó a ellos claramente excitada.
—Uf, qué subidón, chicos. Es un hombre muy serio, pero ha sido supermajo conmigo. Me ha prometido revisar y mejorar mi contrato. Os debo una. Podéis pasar, se defiende bien con el castellano. Le he puesto al día de vuestra petición.
Rómulo apareció y señaló el ascensor invitándola a entrar, la joven levantó el pulgar deseándoles suerte y después, mirando a Samuel, agregó el índice al gesto y se llevó la mano a la oreja imitando a un teléfono. Anong dibujó una expresión en su cara que decía claramente “lo sabía” y Samu volvió a mascullar.
Remo les hizo un ademán desde la puerta y ambos se acercaron. El guardaespaldas les pidió los móviles, llaves, monedas o cualquier objeto sólido que llevaran y que depositaron en una bandeja. Después entraron.
Jintao estaba sentado en su mesa de trabajo, que básicamente era como una pantalla táctil gigante donde con deslizar las yemas de los dedos podía abrir, ver o comprobar lo que quisiera con una rapidez y fiabilidad inmejorable. En ese momento, contestaba a una llamada importante, así que les hizo señas para que se sentaran frente a su mesa.
El magnate, con el móvil pegado a su oreja, escuchaba con mucha atención al interlocutor que le hablaba al otro lado de la línea y a miles de kilómetros de distancia:
—Mi nombre es Renato Merino, y si es usted listo y está bien informado, sabrá con quién está hablando. Me han asegurado que unas personas a las que estoy buscando han entrado hoy a su edificio. Un hombre de origen español, metro ochenta, moreno, barba incipiente, que atiende al nombre de Samuel Montes, y que va acompañado de una tailandesa; metro setenta, cara aniñada, lleva tatuados ambos brazos con peces y flores, se llama Jai Mankhong, pero se la conoce como Anong. No se fíe de ellos, seguro que no son quienes dicen ser. No sé muy bien lo que buscan en su rascacielos, la verdad, pero fijo que nada bueno. Señor Jintao, seré claro, si me los envuelve para regalo le compensaré, y créame, hoy en día no hay mejor garantía para alguien como usted que Reditus le deba un favor.
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Complicaciones
Isla Uke, en algún lugar inhóspito del mar de la China Meridional.
Aquello era prácticamente un tifón, la fuerza del agua y el aire sacudían las palmeras y varios cocos cayeron como proyectiles. Fran lo había visto venir, aunque su refugio no parecía que fuera a aguantar mucho. Había colocado grandes piedras para afianzar la tela del paracaídas al suelo como improvisada tienda de campaña y utilizado las cuerdas de suspensión para reforzarla, tejiendo una especie de red que la envolvía. En ese instante se sentía como el cerdito del cuento, con una casa de papel que el soplido del lobo iba a desmantelar en cualquier momento. Hasta aquel día había llovido tres o cuatro veces, pero eran precipitaciones intensas y breves que ayudaban a refrescar y acumular agua. Ahora, bajo el precario refugio, oyendo el rugido del viento y las gotas golpeando la lona en una batucada desacompasada, pensaba que, tarde o temprano, la furia tropical le iba a despojar de lo poco que tenía.
Isla Enma, en algún lugar apartado del mar de la China Meridional.
En la isla Enma también sufrían la virulencia de la tempestad, aunque con mucha más tranquilidad, ya que el edificio de hormigón armado estaba diseñado para resistir las inclemencias del tiempo. Algunos operadores de la sala de producción mostraban su preocupación ante la posibilidad de que los sistemas ocultos de grabación en las islas Uke y Mochi pudieran desprenderse de sus ubicaciones y al amainar el temporal fueran descubiertos por los náufragos. Zhao Yang sabía que eso era bastante improbable, ya que las pruebas realizadas durante varios meses previos a la emisión habían solventado cualquier eventual contratiempo.
Dos años antes se había buscado exhaustivamente por el continente asiático a los profesionales más destacados: ebanistas artesanos y jóvenes aprendices que fueron instruidos en un método que permitía trepar por un tronco usando una soga circular a modo de cinturón. Gracias a esta técnica milenaria, los obreros eran capaces de escalar alturas de hasta treinta metros sin dañar ni marcar los tallos de las palmeras. Una vez arriba, justo antes del comienzo del majestuoso racimo de hojas rasgadas que coronaba el árbol tropical y utilizando una pequeña taladradora portátil equipada con una broca fresadora, efectuaron seis agujeros en círculo formando un anillo alrededor del tronco de las más altas y gruesas. Con delicadeza y maestría encastraron las pequeñas cámaras fabricadas deliberadamente en forma, tamaño y color para mimetizarlas con el entorno.
Gracias a este sistema, las imágenes que se captaban abarcaban todo el perímetro circular de cada árbol elegido. En total se habían instalado casi cuatrocientas cámaras en la Isla Uke y algunas más en la ínsula donde se encontraba Yolanda, repartidas entre setenta y noventa palmeras respectivamente. Los micrófonos iban adosados a unas lentes un poco más grandes, por lo que su número se reducía a la mitad. Tras la instalación, sufrieron muchas tormentas, tifones, aumentos súbitos de temperatura y ningún aparato resultó dañado. Todo había sido testado con absoluto rigor.
A Zhao Yang, acérrimo creyente de la mitología china, le gustaba creer que Matsu, la diosa del mar, velaba por su proyecto y protegía a ese pequeño archipiélago triangular, hasta que observó por uno de los monitores que la fuerza de la naturaleza le arrancaba a Fran su precario refugio. La tela del paracaídas que lo protegía se había rasgado y el náufrago se vio obligado a buscar cobijo en un agujero del suelo que había estado usando para sus deposiciones.
«Eso está bien, pero tienen que pasar cosas, muchas más cosas», pensó Zhao Yang, rememorando las palabras de su jefe, el señor Jintao.
Málaga, España.
En el sur de España, el sol calentaba tan intensamente que ni en la sombra se sentía alivio alguno. Alfredo había dejado el alojamiento y esperaba a Jaime Bosco tomando un té rojo en el bar de Carmelo, de esta manera se mantenía al tanto de las desventuras de los náufragos. Eran cerca de las once de la mañana y todas las mesas estaban ocupadas por clientes que observaban la pantalla y comentaban entre risas y gritos el infortunio de los concursantes. En las inquietantes imágenes se mostraban enormes olas invadiendo las playas y rompiendo con furia sobre la parte escarpada de la isla Mochi. A Yolanda no se la veía, porque permanecía resguardada en la pequeña cueva natural. El temporal había provocado que la frágil cabaña de palos y hojas se derrumbara, y el agente mallorquín se percató de que el cielo se mostraba tan oscuro como el futuro de una joven que estaba atrapada en un lugar olvidado del planeta.
Bosco entró al establecimiento con pasos acelerados y mal aspecto, miró a la pantalla, casi con miedo, y negó con la cabeza mientras escuchaba a la clientela hacer apuestas sobre quién aguantaría más. Intentó controlar su creciente ira y mantener la templanza mientras se dirigía a la barra.
—Buenos días, Jaime, ¿quieres tomar algo? —Le ofreció Alfredo, con la idea de distraerlo de las imágenes.
—No, gracias —respondió el abogado—. Tenemos que irnos ya, llevo toda la noche dándole vueltas y creo que se me ha ocurrido algo que tal vez pueda funcionar.
El agente apuró la infusión a sorbos cortos y dejó dos euros sobre la barra.
—¿A dónde vamos?
—Al Juzgado de Primera Instancia número cuatro, tenemos que intentar hablar con el juez Cabello Manresa.
—¿Y por qué precisamente con ese juez? —insistió el policía mallorquín.
—Porque ese pobre viejo perdió a su hijo hace un par de años mientras el chaval practicaba submarinismo en Lankayan, en Malasia.
Alfredo se tomó unos segundos para interpretar correctamente las palabras de Bosco.
—¿Piensas que, a causa de esa desgracia personal, podríamos apelar a su lado emocional?, si es un buen magistrado, debería estar por encima de eso.
—Agente Pérez —recalcó el abogado con la intención de recordarle su condición policial—. ¿Has oído hablar alguna vez de la aversión subliminal?
Alfredo negó con la cabeza.
—Pues vayámonos y te lo explico por el camino.
Madrid, España.
Novak había terminado de desabrocharse todos los botones de la camisa de color azul oscuro, después sacó la parte metida en el tejano y la abrió para quitársela, al hacerlo mostró un top negro deportivo que se amoldaba a la perfección con sus curvas. Le gustaba usar este tipo de prenda en lugar de los clásicos sostenes, ya que le permitía realizar muchos más movimientos sin que el pecho se oprimiera o moviera sin ningún tipo de control sobre él.
—¡Esto es denigrante! —se quejó Eva ante sus opresores—. ¡No tienen derecho a someternos a este tipo de registro! ¡Queremos llamar a la policía nacional!
El hombre que les apuntaba movió los labios en lo que pretendía parecer una sonrisa sarcástica y Yun, la escolta principal del embajador, ni siquiera parpadeó, aunque su rostro mostraba cierta complacencia, tan solo se ajustó bien los guantes higiénicos a las curvas de los dedos, a la espera de que la capitana terminara de desvestirse.
—Compórtese como se espera de una profesional, agente Acosta —le advirtió Novak a su hija con solemnidad, girando la cabeza y estableciendo contacto visual—. A efectos legales pisamos suelo chino, por lo tanto, estamos obligadas a acatar sus leyes. Quédese tras esa mesa de metal mientras me saco las zapatillas.
Eva notó como la mirada de su madre se desviaba fugazmente hacia la mesa un par de veces. Estaba claro que intentaba decirle algo. Novak se hizo una coleta y se terminó de quitar la blusa, la dobló y la dejó en el respaldo de la silla, después se sentó, se cruzó de piernas y empezó a desatarse los cordones de las deportivas. Lo hacía sin prisa, con la intención de ganar tiempo y confiando en que su hija descifrara lo que le había querido transmitir en tan pocas palabras.
«Me ha señalado la mesa», analizaba mentalmente la soldado intentando comprender las incongruencias del mensaje y el movimiento de ojos. «Ha enfatizado que es de metal y después ha dicho que se tenía que quitar las deportivas, ¿por qué?» En ese instante, como una revelación, el plan de su madre se visualizó en su cabeza. Sin duda era una absoluta locura frente a un arma apuntándola, pero estaba en compañía de Nerea Novak Crespo, oficial de alto rango durante diez años de la policía federal argentina, fundadora del primer equipo creado para combatir a la orden criminal de Quod, una mujer templada, segura y capaz de todo. Solo quedaba una opción, y era seguirla el juego.
La capitana se había quitado la primera zapatilla y la apartó a un lado, ahora estaba desatándose lentamente la otra mientras esperaba algún gesto de su hija que confirmara su cooperación. La joven, situada a la derecha de su madre y de pie detrás de la mesa, giró disimuladamente las palmas de sus manos hacia arriba por debajo del tablero. Cuando Novak se percató del movimiento, supo que Eva la había entendido.
Yun empezaba a mostrarse impaciente y advirtió a la capitana, exigiéndola más rapidez.
Novak hizo un gesto, manifestando que el segundo calzado estaba muy apretado y tenía problemas para quitárselo. De repente, en un nuevo tirón, la zapatilla salió volando en dirección al hombre que las apuntaba, quien cerró los ojos instintivamente mientras apretaba el gatillo. Eva, en un rápido movimiento, había levantado la mesa volteándola de lado y protegiendo a su madre y a ella de los disparos, que chocaron contra el metal, marcando los impactos sobre la chapa. Entonces, sujetando las patas y gritando a la vez como recurso intimidatorio, usaron el mueble de ariete y embistieron a los dos contrincantes a la vez. La soldado, que había llegado a peso superligero de boxeo femenino mientras estaba en los Boinas Verdes, se empleó a fondo en una sucesión de puñetazos directos contra la mujer asiática, castigándola el costado y el rostro sucesivamente, sin darla tiempo a reaccionar. Novak se abalanzó sobre el escolta armado utilizando una mano para agarrarle la muñeca y apartar la semiautomática, y con la otra oprimirle sin miramientos la entrepierna. Con el forcejeo, logró empujarlo hasta situarlo en la puerta como obstáculo, evitando que el guarda del pasillo entrara e interviniera. La fuerte torsión ejercida sobre los testículos del individuo bloqueó el flujo de la sangre a la zona, provocándole un mareo súbito que la capitana aprovechó para desarmarle y golpearle en la sien. En ese instante se abrió la puerta y apareció el otro guardia, pero se quedó paralizado al sentir el cañón aún caliente en su frente. Novak, descalza, con las piernas ligeramente abiertas afianzando su posición, sus brazos estirados empuñando la pistola con ambas manos y los músculos sudados y en tensión, miraba fijamente al hombre, haciéndole entender que, si no soltaba el arma, le volaba los sesos. Eva, que había dejado a Yun gimiendo en el suelo, con la cara amoratada e hinchada por los golpes, se acercó al tipo y le quitó la pistola, después contempló a su madre, que mantenía la pose y la mirada felina y salvaje.
—Tiene razón Samuel, mamá, ¡eres la jodida Lara Croft! —exclamó con una mezcla de orgullo y satisfacción.
Hong Kong, China.
Den Jintao finalizó la llamada con Merino, después sacó su lujoso cigarro electrónico y se llevó la boquilla a los labios, inhalando profundamente y observando con atención a sus nuevos invitados.
—Disculpen la espera, pero se trataba de una llamada importante. ¿Serían tan amables de recordarme sus nombres?
—Por supuesto, señor Jintao. Soy Samuel Montes Saavedra y ella es mi ayudante: Jai Mankhong. Representamos a un nuevo canal hispano, Ibero TV, y estamos buscando inaugurar nuestra programación con un producto rompedor y polémico que nos sitúe como líderes de audiencia en nuestro país. Ustedes son expertos en este tipo de provocaciones, como están demostrando con “Las Tres Islas”. Estamos dispuestos a invertir lo que haga falta en un proyecto similar, pero necesitaríamos asesoramiento acerca del proceso que requiere emitir este tipo de formato, saltándose los posibles obstáculos legales.
El magnate asintió un par de veces, después reclinó su espalda sobre el confortable y sofisticado sillón de oficina.
—¿No le parece absurdo aspirar a ser líderes de audiencia en un país donde mi productora ostenta ese privilegio, señor Montes? ¿Pretenden arrebatarnos el éxito?
Samuel se dio cuenta de que había metido la pata, demostrando no tener muchos conocimientos sobre estrategias y competencias en medios de comunicación, a la vez que se percató de la agudeza mental del empresario.
—Por supuesto que no, señor Jintao, ya habíamos pensado en eso. De llegar a un acuerdo pactaríamos con la Wildf@Tv. Corporation unos royalties por derechos de emisión que compensaran cualquier pérdida de niveles de audiencia. En un negocio emergente como el nuestro, lo importante es captar espectadores y asumiríamos los costes negativos.
—Claro, claro, es fundamental la honestidad, tanto en los negocios como en la vida, las mentiras y las dobles intenciones solo nos conducen al fracaso —respondió el empresario, a la vez que soltaba vaho y aromatizaba el espacio con una fragancia floral.
Tanto Samu como Anong estaban confundidos, no sabían si Jintao les tomaba en serio o su impasibilidad era fruto de su afamada personalidad. El hombre se quedó observando a la joven tailandesa, estudiándola de tal forma que incluso ella se sintió intimidada.
—Dígame, señorita Mankhong ¿Esos grabados que asoman bajo su camiseta son esturiones y flores de loto?
Anong se miró los brazos y se recogió un poco las mangas, dejando que admirase los tatuajes que la cubrían desde los hombros hasta el codo.
—Sí, me los hice en memoria de mi familia.
Una vez más, se produjo una pausa que Jintao rellenó con otra bocanada de vapor. Samuel notaba ese cosquilleo que lo ponía en alerta, algo no terminaba de encajar. Decidió ir directamente al grano para salir de dudas.
—Mire, señor Jintao, le seré honesto como usted dice, nuestra oferta podría superar las siete cifras en euros, pero necesitamos que nos enseñen el modo y la forma. Sería interesante conocer cómo se ha gestado su reality estrella para estar seguros de que podemos aspirar a algo similar.
El viejo inhaló una última calada antes de apagar el dispositivo electrónico. Se puso de pie y flanqueó la mesa.
—Su propuesta me parece justa y razonable, señor Montes, creo que nos vamos entendiendo, por favor, vengan conmigo, voy a mostrarles todos los secretos para crear un producto imbatible.
Anong y Samuel se levantaron complacidos y siguieron al hombre. Cuando salieron del despacho, se les unieron los gemelos Wolf. Todos atravesaron el hall ochentero en dirección al ascensor mientras Jintao les explicaba:
—Amigos, en contra de lo que parece, “Las Tres Islas” no es solo una prueba de supervivencia, eso es secundario, su éxito reside en estimular los impulsos más primitivos. El espectador que consume este tipo de reality es aquel que se siente identificado o identificada con los náufragos, pero que no les gustaría verse en esa situación. Hablamos de personas comunes, con las mismas necesidades básicas como comer, dormir, o satisfacer su sexualidad, y que en el fondo esperan que Francisco o Yolanda no lo consigan. Realmente nadie desea que aparezca un barco y les rescate, porque lo que les mantiene pegados a la pantalla es verles padecer, enfermar o pasar hambre. Que les ataque un tiburón o les muerda una serpiente genera beneficios, todo eso aderezado con dosis de morbosidad y voyerismo. Nuestro formato consigue que la gente saque a la luz y comparta su naturaleza más oscura. Por esa razón, no interesa que esas personas salgan indemnes de esta aventura. Los finales felices no dan dinero.
Llegaron hasta el ascensor. Jintao les ofreció cortésmente con un gesto que accedieran primero. Samuel y Anong entraron en la cabina, esperando que el viejo y sus guardaespaldas lo hicieran a continuación. Pero ninguno de los tres se movió y las puertas se cerraron ante el desconcierto de ambos. El elevador no disponía de botones e inició el descenso.
—¿Qué significa esto, Samu? ¿Por qué no han bajado con nosotros?
—Porque creo que saben quiénes somos en realidad.
—Pues eso no me gusta, pero parece que nos dejan irnos, ¿verdad?
Samuel no contestó, la sensación de vértigo esta vez era diferente, la vista se le iba nublando y sentía una inusual presión en la cabeza. De repente, entre parpadeos incontrolables, vio cómo Anong se desvanecía. La agarró antes de que cayera bruscamente y se agachó para dejarla suavemente en el suelo. Se sentó a su lado e intentó mantenerse despierto, pero no lo conseguía, fuera lo que fuera lo que habían soltado por las rendijas de ventilación estaba haciendo su efecto y sus párpados pesaban cada vez más hasta que, finalmente, el sueño ganó la partida.
Palma de Mallorca, Islas Baleares, España.
María se acercó a Moon con un par de botellines de cerveza y le dejó uno al lado del teclado. Después miró a la pantalla para interesarse por cómo iba el trabajo.
—¿Has conseguido algo?
El muchacho apretó un par de teclas más, luego estiró los brazos y la espalda y abrió y cerró varias veces las manos para evitar que sus dedos se entumecieran, llevaba más de tres horas trabajando en conexión con otros colegas de Invisible People.
—Hemos averiguado que el satélite que está mandando la emisión es un prototipo nuevo lanzado hace menos de un año. Se llama Cosmos VII y pertenece al imperio empresarial de Deng Jintao. El problema es que está protegido por unos sistemas de seguridad muy avanzados, las claves de acceso cambian aleatoriamente cada treinta segundos y no somos capaces de penetrar en él. Tampoco podemos interferir la imagen porque manda cientos de señales codificadas y solo una es la buena. Tengo que reconocer que estos orientales saben lo que hacen —explicó Moon mientras tomaba un sorbo.
—¿Te has enterado de que se ha desatado un temporal sobre las islas?
—¡No jodas!, he estado demasiado concentrado con esto. ¿Los chicos están bien?
—Ella ha encontrado cobijo en las rocas y Francisco ha perdido el refugio. Pero me temo que por mucho que se escondan, van a acabar calados hasta los huesos, tarde o temprano caerán enfermos —se quejó María.
—Me parece tan deleznable que hayan elegido a dos buenas personas y jueguen con ellas de esa forma tan cruel. Me hubiese gustado acompañar a tu hermano y patear a los responsables de esta barbarie.
María le miró con ternura, le quitó la cerveza de las manos y se sentó sobre sus piernas. Tomó sus mejillas con cariño y lo besó con delicadeza.
—Edu, te quiero mucho, pero no eres un hombre de acción. Lucca Vítale casi te deja en una silla de ruedas y Natacha Popoba es la causante de tus agarrotamientos tan molestos. Tu sitio está aquí, a salvo, conmigo y con Rebeca. Tu superpoder es esta cabecita que tienes y estoy segura de que se te ocurrirá algo para freír a ese satélite.
—¿Dónde has estado toda mi vida? —le preguntó complacido.
La joven le besó de nuevo, esta vez con más pasión.
—Esperándote —susurró María, mientras cambiaba las piernas, sentándose a horcajadas sobre sus muslos. El roce, la posición y el momento elevaron las pulsaciones y la excitación se hizo patente, sobre todo en él.
—¿Qué te parece si seguimos explotando tus superpoderes? —sugirió la joven con una pícara sonrisa.
Madrid, España.
Novak se había colocado de nuevo la blusa y las zapatillas. Dejaron dentro del cuarto a los dos guardas maniatados con sus cinturones y sus propios calcetines introducidos en la boca, de tal forma que les fuera imposible moverse o gritar. Armadas con las semiautomáticas y usando a Yun como escudo delante de ellas, recorrieron el basto pasillo y subieron de nuevo por el ascensor. Eva sujetaba a la mujer de un brazo al mismo tiempo que le apoyaba el cañón de la pistola en la sien, mientras la capitana vigilaba la retaguardia. Los escoltas que se iban encontrando se sumaban al arriesgado trayecto hacia la salida, apuntándolas con sus armas y hablando por sus intercom, pero Novak iba moviendo el cañón aleatoriamente, dirigiéndolo a cualquiera de ellos y manteniéndolos alejados.
Cuando estaban a punto de llegar a la puerta del control apareció el embajador, que había sido alertado del incidente. Hizo un gesto a sus hombres indicándoles que bajaran las armas.
—Está metiéndose en un buen lío, capitana Novak. Usted y la agente Acosta están cometiendo en este momento un ataque terrorista sobre suelo chino. Sabe que esto no quedará así, hablaré con su gobierno de este ultraje.
—Me da igual lo que usted piense, señor Huáng, pero está claro que su país ayuda a una productora sin escrúpulos a emitir un programa repugnante por alguna razón, y pienso llegar al fondo de este asunto. Sabe perfectamente que en cuanto salgamos por la puerta estaremos pisando territorio español y no puede hacernos nada. Así que llame a quien quiera, que yo haré lo mismo. Ahora, devuélvannos los bolsos que nos requisaron al llegar y despéjenos el camino hasta la entrada al parking, de lo contrario le devolveré a este marimacho listo para empacar. Y si ha oído hablar de mí, sabrá de lo que soy capaz.
Wu Huáng, al cual se le había borrado la perenne sonrisa, obviamente no deseaba que le ocurriera nada a su guardaespaldas, y menos algo irremediable y difícil de explicar dentro de la embajada. Hizo una seña a sus hombres para que accedieran a las peticiones de la capitana.
Las tres mujeres caminaron por el jardín de entrada hasta el acceso de vehículos, Novak prefería abandonar la delegación por un espacio abierto donde además hubiera peatones y así evitar que el cuerpo de seguridad realizaran algún improvisado movimiento en el último momento. La valla deslizante se abrió y pisaron la acera exterior. Eva le hizo un gesto al guarda de la garita para que la volviera a cerrar. Cuando el portón estaba a punto de finalizar el recorrido, la soldado empujó a Yun hacia dentro en el momento en que se bloqueaba el cierre. La guardaespaldas se giró, agarrando los barrotes con ambas manos, las cuales seguían enfundadas en los guantes de látex. Su cara hinchada por los golpes recibidos expresaba una furia y una rabia desmesurada hacia las mujeres, sobre todo hacia la más joven. Apretó los dientes, gruñendo, y soltó una serie de expresiones en su idioma natal que sonaban a amenazas.
Eva levantó el brazo, haciendo una “peineta” con su mano derecha.
—Te has quedado con las ganas, ¿eh?
Novak sacó los cargadores y desarmó las dos pistolas, a continuación las arrojó entre los barrotes, devolviéndoselas a los orientales. Luego agarró a su hija del brazo y silbó con fuerza parando un taxi.
—Joder, mamá, esta vez casi no lo contamos —dijo Eva una vez dentro del vehículo y en dirección al hotel—. ¿Qué piensas de todo esto?
Novak buscó su teléfono en el bolso y llamó a Samuel, pero solo obtuvo reporte de que estaba apagado o fuera de cobertura, así que decidió intentarlo con el comisario mientras contestaba a su hija:
—Pues, que ni en pedo, voy a volver a comer en un chino en mi vida.
Palma de Mallorca, Islas Baleares, España.
Cristina estaba trabajando en su oficina, había puesto al día algunos asuntos relacionados con el protocolo de seguridad de Palma y ahora se disponía a salir un momento para acercarse a la farmacia. Pese a su juventud, ya que todavía no había cumplido los treinta y tres, la joven se había ganado a pulso convertirse en la mano derecha del comisario Velasco. El camino no había sido fácil, cuando ella empezó, ser mujer y policía en la isla se lo vendían como incompatible, pero nunca se rindió ante las miradas escépticas y el menosprecio de aquellos que se radicalizaban en épocas pasadas. Siempre se propuso ser la primera en todo, o por lo menos intentarlo. En la actualidad era la mejor tiradora de la Jefatura Central, incluso por delante del inspector Montes, ostentaba el rango de agente especial y era miembro de una unidad de élite. Todo un orgullo para sus padres y la admiración de sus amigos, sobre todo de uno en especial con el que había iniciado una relación prometedora.
Cruzó la calle frente a la jefatura y bajó por el paseo peatonal en dirección a la farmacia de doña Manola. Como cada jueves, se disponía a recoger los medicamentos para sus padres, cuya edad ya les había hecho cautivos de anticoagulantes, paracetamoles y antidepresivos. Después de recoger el pedido a nombre de la familia Sánchez Puerto, se sentó en la mesa de un pequeño bar donde hacían las mejores cocas de la isla: una especie de masa alargada y crujiente sobre la que se extendían los distintos ingredientes según la apetencia del consumidor. A ella le gustaba la de trampó, un mix
de cebolla, pimiento y tomate, todo aliñado con aceite y sal, y horneado en conjunto. Mientras degustaba el pastel salado acompañado de un refresco y chequeaba los wasaps del móvil, una chica ocupó la silla frente a ella en la misma mesa. La observó confundida, no parecía europea, los rasgos eran más duros y definidos, llevaba unas gafas de sol que ocultaban sus ojos y su aspecto en general resultaba agradable, pero el pelo largo hasta los hombros y teñido en diferentes tonalidades desentonaba con el resto. Estaba segura de que no la conocía, aunque algo en ella le resultaba familiar.
—Perdona, te has equivocado, esta mesa está ocupada —expresó tajante.
—Yo creo que no, agente Sánchez.
Cristina se fijó mejor en la muchacha, y entonces, aunque nunca la había visto en su vida, únicamente por la descripción que ofreció Samu y Moon en su día, supo a quién tenía delante. Su cara de asombro y el intento de usar el teléfono se paralizó en el momento en que Natacha puso en la mesa una foto de una pareja de avanzada edad sentada en un banco del paseo marítimo.
—¿Los conoces, Cris? —. La pregunta claramente era un desafío.
La policía sintió un sudor frío recorrer su cuerpo, impidiéndole razonar con calma. Todavía no sabía qué pretendía con esa foto, si asustarla o crearla una duda demoledora. Por el momento sentía ambas.
—¿Qué les has hecho a mis padres? —. Intentó mostrarse firme, pero no lo consiguió y su interrogante sonó como un lamento.
—Agente especial Sánchez, voy a hacerte unas preguntas en las que solo me puedes contestar con un “sí” o con un “no”. Dependiendo de tus respuestas, esta conversación continuará hasta que encontremos un entendimiento mutuo o rompamos una incipiente amistad. ¿Me he explicado con claridad?
Cristina no podía dejar de mirar la foto de sus padres. Era una instantánea reciente, ya que la ropa que llevaban era la misma que tenían puesta el día anterior, cuando les hizo la visita de rigor después de la jornada.
—Sí —contestó, mordiéndose la lengua para no insultarla.
—Perfecto, entonces para que no haya dudas, voy a repetirte la pregunta ¿Conoces a esta parejita tan encantadora, que disfrutan tranquilamente de las vistas del mar?
Cristina tomó aire y lo soltó de golpe. No le gustaba el tono irritante que utilizaba Natacha.
—Sí —volvió a afirmar.
La joven rusa cambió el rictus, se quitó las gafas y mostró una mirada perturbadora, oscura e inquietante. Ahora el tono fue más imperativo.
—Son tus padres, ¿verdad?
—¡Sí, joder! —repitió con brusquedad.
—Tranquila agente, no quisiéramos equivocarnos de personas.
—Por favor, Natacha, dejadlos en paz. Solo son un par de jubilados que…
—Shhh, te repito que solo puedes contestar con un “sí” o con un “no” ¿No querrás que les ocurra nada malo?, algo terrible e inevitable.
—¡Pues claro que no!
Natacha se levantó, dejando la foto sobre la mesa y encima un teléfono móvil básico de primera generación y sin conexión a internet. Se colocó a su lado y se agachó lo suficiente hasta que sus labios prácticamente rozaron el lóbulo de la oreja de Cristina.
—Entonces, agente Cristina Sánchez —le susurró—. Bienvenida a Reditus.
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El retorno del miedo
Isla Mochi, en algún lugar remoto del mar de la China Meridional.
La tormenta había acabado, pero su paso había resultado devastador. El suelo estaba cubierto de frondas destrozadas y cocos, algunas zonas se habían convertido en auténticos barrizales al contacto del agua con la tierra. Yolanda abandonó la pequeña gruta, empapada y con la temperatura corporal por debajo de lo habitual. Empezaba a anochecer, así que secarse al sol ya no era posible y absolutamente todo estaba mojado. Comenzaba a sentirse mal y sabía que no era a causa de los días que llevaba atrapada en ese infierno paradisíaco. El cansancio era diferente, más acusado en ciertas partes de su cuerpo, y la sensación de acorchamiento había aumentado, también empezaba a notar molestias al orinar.
El funcionamiento de su organismo se estaba alterando a causa de la amiloidosis. Aunque había procurado hasta el momento hervir el agua de lluvia para evitar el nivel de químicos tóxicos que podía contener, necesitaba hidratarse y era imposible encender un fuego, así que usando algunas hojas de plantas como improvisada cuchara se mojó los labios y sació la sed. Regresó hasta donde había enterrado la bolsa impermeable con la ropa y las pocas pertenencias que tenía. Utilizó un viejo pantalón de chándal para secarse el pelo y el cuerpo, después se cambió la camiseta por un jersey fino y regresó a las rocas. Por el camino recogió algunos frutos y se dispuso a pasar la noche esperando que al día siguiente luciera el sol. Por su cabeza empezaba a rondar seriamente la idea de intentar abandonar la isla.
Málaga, España.
—Si se fija bien, su señoría, todo apunta a que mis representados han sido coaccionados y engañados, derivándolos a una situación de riesgo extremo para sus vidas. Hablamos de un delito de omisión de socorro, utilización de su privacidad para uso comercial, secuestro, y si me apura, podemos también estar ante una tentativa de homicidio…
Bosco hablaba casi sin descanso frente al juez Cabello Manresa con el propósito de exponerle toda la lista de posibles delitos que había recopilado. El magistrado, un hombre mayor, de aspecto cansado y ojos tristes, repasaba una a una todas las hojas que el abogado le iba entregando. Cuando finalizó, se quitó las pequeñas gafas para la presbicia y se acomodó los párpados con los dedos.
—Letrado, entiendo todo lo que intenta exponer y en algunas cosas no le quito razón, pero se lo he dicho al principio y se lo repito, este asunto y esas personas están fuera de nuestra jurisdicción, a menos que demuestre de alguna forma que esas islas pertenecen a la Península Ibérica. Hay que tener en cuenta que los representantes legales de la productora han presentado unos contratos firmados por los susodichos participantes aceptando las bases del concurso. Lo siento, pero no puedo hacer nada.
—Pero Señoría —insistió Bosco—. ¿Y qué hay de la retransmisión de contenido explícito no apto para menores en franjas horarias? ¿Y los dos informes médicos que demuestran que Yolanda Rosario Cruz debería ser atendida de inmediato?, está claro que hay suficientes indicios para suponer que estamos ante posible delito doloso de coacciones, al fin y al cabo, están obligando a unas personas a realizar algo que obviamente no harían si se les hubiera dado la opción de elegir.
El juez ordenó sus papeles, comprobó la hora, suspiró, se levantó de la mesa y se dirigió hasta el perchero donde colgaba su chaqueta.
—Lo siento de verdad, Bosco, es usted un buen abogado, su honestidad y generosidad hacia los más desvalidos le precede, pero sabe tan bien como yo que cuando no hay competencia ni cooperación judicial con el país donde supuestamente se está cometiendo el acto delictivo, poco se puede hacer. Lo siento, señores, pero es tarde, mi mujer me está esperando para comer, si son tan amables…
Alfredo se levantó y el abogado se quedó sentado, mirando los folios que había estado preparando durante toda la noche. Estaba dispuesto a jugar su última baza, aunque eso le costara una sanción disciplinaria.
—Juez Manresa, si como suponemos, mis clientes se encuentran en un archipiélago del mar de la China meridional, hablamos de aguas muy peligrosas, repletas de fuertes corrientes marinas, tiburones, peces globo, condiciones climatológicas adversas y un sinfín de riesgos más… Ninguno de ellos tiene los conocimientos ni la preparación técnica para nadar o bucear por sitios así. Tarde o temprano la naturaleza ejercerá su propia justicia sin tener en cuenta jurisdicciones ni convenios internacionales. ¿De verdad piensa, precisamente usted, que debemos abandonarlos a su suerte?
El hombre, que acababa de colocarse su chaqueta, cambió el gesto, endureciendo sus facciones. En ese momento se acordó de su hijo, un experimentado buceador que había fallecido solo unos meses atrás a consecuencia del ataque de un grupo de anguilas en las aguas de Malasia. Sintió una enorme furia interior al escuchar las palabras del letrado y a punto estuvo de echarlo de su despacho con una severa amonestación por el intento de persuasión a través del choque emocional. Alfredo observaba cómo los labios del juez temblaban y el color de su piel se enrojecía por momentos. Bosco, en cambio, se había levantado y mantenía el cruce de miradas con el magistrado. De repente, el viejo soltó el aire contenido en un suspiro corto pero firme.
—Eso ha sido un golpe muy bajo, abogado. Usted sabe perfectamente que nunca se debe apelar a conflictos o intereses personales. Por supuesto que no deseo que nadie sufra una desgracia como la que hemos soportado mi mujer y yo, pero tampoco soy el padre de todo el mundo. Si no le echo a patadas de aquí es porque comprendo su pesadumbre con respecto a la doctora Rosario y el temor que experimenta ante su suerte. Aun así, voy a intentar ayudarle; cursaré una orden preventiva para que la entregue usted mismo a la productora con el requerimiento de que paralicen la emisión del reality hasta que presenten una prueba audiovisual grabada en la que los participantes admitan su conformidad con la situación en la que están inmersos. Usted sabe tan bien como yo que apelarán dicha petición basándose en que no tengo jurisdicción sobre su país, así que únicamente ganaremos tiempo que espero aproveche para encontrar otra manera de traer a esa gente a casa. Y ahora, buenas tardes.
Hong Kong, China.
A medida que recuperaba el conocimiento y la vista iba definiendo el entorno, Samuel inhalaba el aire lentamente para evacuar cualquier tipo de toxina que todavía permaneciera en su interior, pero el ambiente estaba enrarecido y la humedad era patente, por lo que le costaba controlar la respiración. Levantó la cabeza e intentó averiguar dónde se encontraba. Parecía una especie de sótano o almacén con escasa luminosidad, únicamente dos tristes bombillas daban algo de vida al lúgubre espacio. Las gotas intermitentes procedentes de las tuberías que cruzaban el techo caían desordenadas, formando pequeños charcos sobre el suelo de hormigón y agregando una desconcertante banda sonora. Estaba sentado en una especie de silla metálica que parecía anclada al suelo de alguna forma. Sus antebrazos y manos estaban fuertemente atados y apoyados sobre los anchos reposabrazos de madera, con las palmas hacia abajo. Sus tobillos también permanecían amarrados a las propias patas del asiento. Miró a su izquierda y comprobó con cierto alivio que Anong también se encontraba ahí, a unos cincuenta centímetros e inmovilizada de la misma forma, y parecía que empezaba a recuperar la consciencia.
—¡Anong!, ¡Anong!, despierta, ¿estás bien?
La joven tosió un par de veces, antes de levantar la cabeza e intentar restablecer sus sentidos. Al igual que él, realizó una inspección visual del entorno antes de mirar a su derecha y encontrar a su compañero.
—Samu…, ¿dónde…?, ¿dónde estamos? —preguntó con un hilo de voz, mientras tiraba de sus brazos intentando soltarse de los amarres.
—Parece un cuarto de mantenimiento, es probable que sigamos en el rascacielos.
—Tengo un extraño sabor a almendras amargas —se quejó Anong mientras salivaba.
—Es a causa del gas somnífero que soltaron en el ascensor, intenta respirar despacio, hasta que logres limpiar totalmente tus pulmones.
—¿Puedes soltarte? —insistió Anong, sin dejar de forcejear.
—Lo he intentado, pero no, quien nos haya atado sabía lo que hacía, sujetarnos las extremidades desde los codos hasta la muñeca contra los reposabrazos merma considerablemente nuestra movilidad. Si intentas tirar te harás daño en los hombros.
—Joder, ¿no te parece surrealista que a causa de un puto programa de televisión tengamos que vernos así? —. La joven no salía de su asombro.
—Ya oíste a Jintao, su intención es que tanto Yolanda como Francisco sufran las penurias que hagan falta con tal de mantener la audiencia, todo esto sin duda le está aportando grandes beneficios. Es lo que ocurre cuando eres rico, que quieres serlo más. Lo que me preocupa es que parece que no va a dejar que salgan vivos de allí y nosotros somos un obstáculo.
—¿Cómo habrá averiguado que no éramos productores?
—Bueno, tampoco hicimos mucho por esconder nuestra identidad, nos hemos confiado. Estoy seguro de que nos aguardan más sorpresas.
—¿Más sorpresas?, ¿qué tipo de sorpresas? —preguntó su amiga con una mezcla de curiosidad y temor.
En ese momento, se oyeron unas pisadas que sonaban extrañas y que se iban haciendo más fuertes. Una puerta desencajada al fondo de la estancia se abrió y una sombra avanzó hasta ellos con un caminar descompensado, como si fuera alguien mayor con problemas de movilidad. No pudieron distinguir su cara bajo la tenue luz del lugar hasta que no estuvo prácticamente delante de ellos.
Samuel quiso sorprenderse, pero realmente no lo consiguió, era como si se hubiese estado preparando para ese momento, en el fondo sabía que era cuestión de tiempo que se volvieran a ver las caras.
—Hola, Samuel, es un placer inconmensurable encontrarnos de nuevo.
El inspector tragó saliva. Ahora entendía el porqué de ese lúgubre rincón y hubiera dado cualquier cosa con tal de que Anong no estuviera en ese momento a su lado.
—A este tipo de sorpresas me refiero, guerrera.
Can Picafort, Islas Baleares, España.
Moon recogió a Novak y a su hija en el aeropuerto y las llevó hasta la casa de la playa, allí esperaban María, Cris y el comisario. Todos estaban muy preocupados por lo ocurrido en la embajada, el asunto ya había provocado varias llamadas pidiendo explicaciones.
—He conseguido tranquilizar a algunas autoridades, pero los chinos aseguran que la capitana Novak y la agente Acosta pretendían atentar contra el embajador Huáng.
—¡Qué hijos de puta!, ¿no se habrá creído algo así?
—Claro que no, Moon, pero lo importante no es lo que piense yo, sino lo que opinen nuestros superiores. ¿Cómo conseguisteis salir de allí?
Eva miró al grupo y luego con un ademán de cabeza y ojos señaló a su madre, que estaba en un rincón intentando contactar con Samuel.
—¿De verdad necesito explicárselo?, comisario.
—No, supongo que no, pero nos estamos metiendo en terreno peligroso.
Novak, nuevamente frustrada, guardó el móvil y se unió a la conversación.
—¿Qué querés decir, Román? —. La capitana no solía dirigirse al comisario por el rango, tal vez para sentir que equilibraba la balanza.
—He hablado con un ministro del gobierno, entended que por seguridad y respeto no voy a mencionar su nombre, pero me ha contado cosas muy interesantes. Sentaos por favor.
Todos tomaron asiento, menos Cris, que por alguna razón no se sentía del todo bien.
—Resulta que nuestros dirigentes y la República Popular China están cerrando múltiples acuerdos comerciales, logísticos y estratégicos. Las exportaciones asiáticas realizadas por buques mercantes son tan numerosas y abundantes que se ven obligados a coger la ruta que rodea África por su parte meridional, digamos que es el mismo camino que el portugués Vasco de Gama realizó en sentido inverso desde su país hasta la India en el siglo XV. Se la conoce como la Ruta de los Minerales y hace escala en la Ciudad del Cabo, es una vía segura, amplia, pero demasiada larga, por eso el gobierno chino ha hecho una oferta muy tentadora a España para usar el camino que bordea el oeste de África: la ruta conocida como del Petróleo, que atraviesa el canal de Suez y para satisfacción de nuestro gobierno, el estrecho de Gibraltar. Prácticamente, es la mitad de corta. Los peajes que están dispuestos a pagar los chinos por ganar tiempo y distribuir sus productos en Europa antes que los americanos son muy rentables para nuestras arcas. Pero claro, a cambio, quieren gozar de ciertos privilegios que les han sido vetados durante años por el viejo continente: además de reducción de aranceles, excepción de sanciones, disponibilidad de atraques en puertos exclusivos, prioridad en la compra de tecnología y un largo etcétera, también han exigido que algunas de sus empresas puedan introducir sus productos en el mercado europeo a través de España, entre ellas, producciones audiovisuales.
—Asia, en general, se está convirtiendo en dueña del mundo —agregó Moon.
—Posiblemente —continuó el comisario—. El hecho radica en que “Las Tres Islas” aparenta ser un gol por toda la escuadra. A mí me parece que es una especie de prueba para asegurarse de que nos sometemos a los intereses económicos por encima de todo. No solo el gobierno y la justicia hacen la vista gorda ante un contenido claramente polémico y carente de toda humanidad, sino que también tienen que “comerse” que uno de los participantes sea de origen español. Aunque el programa no lo especifique.
—¡Increíble!, un reality nos está destapando en realidad una operación gubernamental por el hecho de cobrar un peaje —añadió Eva.
—Una tasa considerable que nos crea un superávit comercial, gana elecciones y nos coloca a la cabeza de Europa —remató el comisario.
—Che, ¿alguien sabe algo de Samuel y Anong? No hago más que llamar y salta el dichoso mensajito de no disponible —Novak empezaba a mostrar preocupación.
—Yo también lo he intentado varias veces —agregó María sumándose a la patente inquietud—. La última vez que hablamos fue antes de ayer, cuando realizamos la videollamada, ellos estaban a punto de aterrizar en Hong Kong. Son más de 24 horas sin contactar.
Eva, que tampoco había tenido respuesta a los mensajes enviados a Anong, decidió romper una promesa:
—Bueno, cuando realmente hablamos con ellos no estaban a punto de aterrizar, sino más bien empezando el viaje…
Toda la atención se concentró en la soldado, que resolvió la incertidumbre sin cruzar la mirada con nadie.
—El inspector Montes y Anong viajaron primero a Londres, tenían sospechas de que Merino podía haber dado señales de vida y estaba estableciendo contactos con empresas anglosajonas, pero al final resultó una pista falsa.
A Novak esas palabras la desestabilizaron, sintió en ese instante una mezcla de sentimientos encontrados. Por un lado, la falta de complicidad y compañerismo de Samuel, por otro, la poca confianza que su hija parecía haber depositado en ella ocultándole el hecho.
—¿Vos lo sabías y no me dijiste nada?, ¿y desde cuándo en esta unidad actuamos a espaldas del resto?
—Lo siento, mamá, se lo prometí a Anong, pero no supuse que estarían tanto tiempo sin comunicar —se excusó Eva con el rostro desencajado.
—No me llames mamá, soy la capitana Novak…
Esa respuesta le dolió a la joven más que el hecho de haber roto su palabra.
—Bueno, tranquilas —interrumpió el comisario—. Estoy con Nerea en que nadie debe actuar por libre y menos en asuntos vinculados con Quod. Aun así, que Samu y Jai no se hayan comunicado cada doce horas como establece nuestro protocolo de seguridad, no tiene por qué estar relacionado con que cogieran ese vuelo más tarde. Sin embargo, esta situación sigue siendo anormal.
—No nos podemos quedar esperando sin más, deberíamos movernos —propuso María.
—Estoy de acuerdo contigo y vamos a hacer lo siguiente: la capitana, Eva y Cris viajarán mañana a Hong Kong e irán a la productora. Moon, si los teléfonos de Samu y Anong siguen sin dar señales en las próximas seis horas, anúlalos remotamente, el resto continuamos con el asunto del reality. Alfredo ha llamado, parece que Bosco ha logrado que un juez malagueño acceda a cursar una orden que paralice la emisión momentáneamente.
—Comisario…
La voz de Cristina sonó monocorde, pausada.
—¿Qué ocurre, agente Sánchez?
—Quisiera pedir permiso para permanecer en la isla, mis padres no andan muy bien y yo tampoco. Creo que es un virus estomacal.
El comisario Velasco observó la palidez y las ojeras de su subordinada, llevaba con ese aspecto desde el día anterior, lo había achacado al cansancio, pero ahora parecía que realmente estaba indispuesta.
—Yo iré en su lugar —sugirió Moon—. Mi chica puede chequear con Invisible People el asunto del satélite y la ubicación de las islas. ¿Verdad cariño?
A María no le hizo gracia escuchar eso, pero, por otro lado, también se hacía cargo del malestar que parecía padecer la agente mallorquina. No se atrevió a contradecirlo.
—Claro, no hay problema.
—Gracias, chicos, ahora perdonadme, necesito ir al baño—. Cristina se dirigió al aseo, cerró la puerta y se sentó sobre el retrete, su cuerpo entero temblaba, sacó su smartphone y comprobó en el servidor virtual toda la información que se había colgado en las últimas horas sobre “Las Tres Islas”. Después encendió el teléfono que Natacha le había dado y empezó a darle vueltas sobre su mano. A su evidente disgusto se sumaron unas lágrimas de rabia. Se puso de nuevo de pie y se miró en el espejo, que le devolvió la imagen del miedo y la traición. Volvió a sentarse, se secó las mejillas y marcó el único número agendado en el móvil.
—Soy yo. La capitana, Eva y Moon viajarán mañana a Hong Kong, el resto permanecerá en Palma. Ya saben que Samuel y Anong buscaban a Merino. Por otro lado, hay novedades sobre lo del juez…
—¡Esa es mi chica! —exclamó Natacha cuando la agente terminó de contarle todo—. Sigue manteniéndome al tanto y todo irá bien, ahora te dejo, tengo trabajo.
La joven rusa colgó y volvió a concentrarse en las personas que tenía delante.
—Samuel, disculpa por la interrupción, como te iba diciendo antes de la llamada, es un placer inconmensurable este reencuentro entre viejos amigos, sobre todo para mí, ¿no crees?
Málaga, España.
Alfredo y el abogado esperaban en el bar de Carmelo. El juez Cabello Manresa había quedado con ellos a media mañana para entregarles la orden preventiva en mano, y así evitar cualquier intermediario.
En la flamante pantalla de ochenta y cinco pulgadas que presidía la pared del fondo del local se mostraban imágenes de la isla Uke. El tifón la había arrasado y Fran se movía desesperado entre el barro y la vegetación, había perdido casi todo lo que tenía y ahora recorría el interior buscando ropa, objetos y comida. Su aspecto no parecía bueno, la barba iba creciendo anárquicamente, sus brazos y piernas estaban arañados y su ropa presentaba numerosos jirones. Llevaba un palo a modo de protección, ya que había pequeñas serpientes reptando y no estaba seguro de si eran peligrosas. Acababa de localizar una de las bolsas con los aparejos de pesca y un poco más adelante pudo distinguir parte de la tela del paracaídas.
Justo en ese momento, la imagen fundió a negro y cambió para promocionar un conocido refresco de cola, y a continuación se mostró una vista aérea del mar tomado desde un “Avedron”. El zum
fue ampliándose y los espectadores pudieron divisar un barco oscuro de tamaño medio navegando no muy lejos de una de las islas. El rótulo bajo las imágenes desplegó un mensaje que arrancó exclamaciones y comentarios entre los clientes.
“¡Un barco desconocido, sin banderas ni nombre, se acerca peligrosamente a la isla Uke! ¿Qué ocurrirá si sus tripulantes deciden atracar? ¿Le sonríe la fortuna a Fran o, por el contrario, correrá serio peligro? Estén atentos a las próximas horas… Y recuerden, solo uno volverá a casa”.
—¡Esto se pasa de castaño oscuro!, está claro que esos tipos son piratas asiáticos, ¿de verdad van a ser capaces de dejar que unos delincuentes sin escrúpulos se acerquen a ellos?
—Observa a esta gente —respondió Bosco a la indignación de su compañero—. Están emocionados y expectantes, como si estuvieran disfrutando de una puta película de estreno, cuando hablamos de la realidad pura y dura. Esta actitud antisocial es la que consigue que el programa continúe. En cuanto presentemos la orden no van a tener más remedio que parar, aunque solo sea por unos días hasta que apelen… Mira, por ahí viene el juez.
Un taxi había parado al otro lado de la avenida, el magistrado bajó del mismo con un pequeño maletín en la mano. Cuando el coche se fue miró hacia el bar y saludó con la mano al abogado y al policía, que habían salido a esperarle en la puerta. El hombre avanzó unos metros hasta el paso de cebra y comprobó ambos lados antes de cruzar. Cuando estaba a medio camino, un vehículo aparcado a unos treinta metros salió prácticamente quemando rueda. Alfredo gritó advirtiéndole, pero el hombre entrado en años ya no tenía ni la velocidad ni los reflejos de antaño. El choque fue aparatoso y violento, el juez cayó sobre el capó y rodó por el techo hasta terminar golpeándose la cabeza bruscamente con el asfalto. El policía sacó su arma reglamentaria y apuntó al coche, pero no se atrevió a disparar, huían a gran velocidad y además había civiles cerca. El maletín que llevaba Manresa había quedado tirado sobre la calle, a escasos metros del impacto. Un nuevo rugido, esta vez de una moto de gran cilindrada, invadió el ambiente. El piloto, enfundado con un mono y un casco negro, recogió con pericia la valija y aceleró perdiéndose entre los callejones. La gente se arremolinó alrededor del juez, que yacía inmóvil bajo un charco de sangre, pero fue Bosco quien buscó su pulso sin éxito. Alfredo llamó a la policía y a una ambulancia, a continuación, anotó en su móvil las dos matrículas que había tomado. Era evidente que aquello no había sido un accidente y parecía estar relacionado con el maldito reality. Desde su posición en la acera veía la puerta del bar abierta, y al fondo la televisión. Las imágenes que mostraban en ese instante correspondían a la embarcación cuya tripulación estaba formada por presuntos piratas contemporáneos, virando hacia la isla donde se hallaba el cartógrafo.
Hong Kong, China.
—¿Así que tú eres la famosa Anong?, Merino está deseando abrazarte, chiquilla.
—¿Quién es esta gilipollas? —. A la tailandesa no le gustaba ni el aspecto ni el tono empleado por la joven con el pelo multicolor.
—Anong, te presento a Natacha Popoba, “devushka-ubiytsa” al servicio de Quod, espía traidora y la causante de que Moon padezca molestos calambres en sus brazos y manos.
—Quid pro quo, inspector Montes, a causa de aquella jugadita de su amigo en el sótano de mi casa, también mi sistema nervioso quedó afectado y ahora sufro una incómoda parálisis muscular en mi muslo derecho que hace que no me olvide de vosotros, como habéis podido comprobar al verme llegar.
—¡Puta coja asesina de mierda! —soltó Anong con rabia y satisfacción a la vez.
Natacha se acercó a ella y descargó con fuerza su mano sobre la cara de la joven. El impacto la obligó a girar el cuello bruscamente, el interior de su cabeza se convirtió en un molesto e intenso pitido debido a la presión ejercida por la bofetada sobre parte de la oreja. Un sabor metálico y salado la alertó de que la comisura del labio se había partido. En ese momento sentía tanta impotencia y furia que se obligó a contener las lágrimas.
—¡Déjala en paz, Natacha! ¡Ella no tuvo nada que ver con nuestro encuentro! ¡Si quieres desahogarte, hazlo conmigo!
Natacha se acercó a Samuel y se agachó para dejar sus ojos arrogantes a la misma altura que los del inspector. Aproximó lentamente su mano a la mejilla para evitar asustarlo y que pensara que también iba a pegarle, y comenzó a arrastrar sus uñas vestidas de negro sobre su piel.
—Ay, Samu, Samu, Samu; símbolo de la ley, defensor de los oprimidos, galán de féminas intrépidas… Deberías plantearte dedicarte al cine, querido. Siento mucho lo que le pasó a esa historiadora, bueno, realmente, si te soy sincera, me la suda. Merino me contó el noble y a la vez insensato acto que esa morenita realizó por ti, toda una prueba de amor y complicidad, pero estoy segura de que con Novak has encontrado una férrea sustituta. ¿Cómo está mi antigua capitana?, ¿sigue queriendo llevar la razón en todo? A veces resulta exasperante, ¿verdad?
Samuel ladeó la cabeza, rechazando el contacto de esos dedos fríos sobre él. Natacha dibujó una extraña mueca en su rostro, no era una sonrisa, ni tampoco una reflexión, se estaba mordiendo el labio inferior.
—¿Qué es lo que tienes de especial, Samu? ¿Por qué eres un grano en el culo para nosotros?
Natacha agarró su barbilla, y su mirada desafiante fue transformándose en una más amable. El inspector volvió a girar la cabeza con intención de librarse de sus manos, pero la rusa afianzó el agarre sobre el mentón y en un inquietante susurro le advirtió con la mirada y un simple monosílabo que no se moviera.
—No.
Después se acercó lentamente hasta que sus labios se posaron sobre los de Samuel, que los mantuvo apretados mientras la joven jugaba vehemente con el contorno de su boca. Al policía se le pasaron varias ideas en ese momento por su mente, como propinarla un cabezazo o bien darle un fuerte mordisco, pero decidió aguantar en beneficio de la seguridad de Anong. Natacha finalizó su deleite recorriendo con su lengua húmeda el perímetro de sus labios. Después se apartó y relamiéndose con delicadeza, suspiró un sutil comentario:
—Qué rico…
—¡Eres una enferma! ¡Tienes suerte de que esté atada, si no te arrancaría el corazón! —. Anong, a la que aún le hervía el rostro a causa del bofetón, se revolvía sobre la silla, que apenas se movía debido a la fuerte sujeción.
Natacha se levantó, su sonrisa torcida no presagiaba nada bueno. Se dirigió renqueando hacia una mesa mientras retomaba su charla:
—¿Estás celosa, niña?, ¿o es que tú quieres otro besito?, lo siento, pero no me van las chicas, para ti tengo otra cosa…
La doncella rusa se dio la vuelta, en una de sus manos agarraba un martillo de carpintero y en la otra un clavo de mampostería de unos veinte centímetros de longitud, muy oxidado. Samuel abrió los ojos y su cuerpo sufrió un bajón súbito de tensión. Como un flash le vinieron a la mente las imágenes de unas fotos de Fabián, uno de los agentes de la capitana en el anterior equipo Novak. Aquel muchacho fue torturado por Natacha en un solar abandonado de Buenos Aires. Su martirio hasta la muerte consistió en ser perforado en varias partes de su cuerpo por viejos clavos antes de ejecutarlo de un tiro letal en la cabeza.
—¡Natacha!, ¡no!, ¡no!, ¡por favor! No le hagas daño, ella no tiene nada que ver con lo que pasó en Buenos Aires, escucha, negociemos, la nueva Unidad Novak tiene muchos recursos. Podemos conseguirte un juicio justo y si colaboras en la captura de Merino, incluso una rebaja de condena.
—Samu, querido, ¿te crees que soy idiota? Esta hermosa niña tiene todo que ver, esa cabeza, sus habilidades, su aparente inocencia y su sed de venganza contribuyeron a acabar con la mayor organización moderna y renovadora de nuestro tiempo. Esta guerrera con aires de ninja es un verdadero peligro cuando utiliza esas manitas suaves y delicadas con destreza sobre los teclados y las personas, así que vamos a ir solucionando esto por partes.
Natacha apoyó el clavo en el dorso de la mano derecha de Anong, en la línea del dedo medio, y alzó el martillo.
—¡Hija de puta, hija de puta…! —gritaba la joven tailandesa mientras tiraba de sus hombros intentando soltarse.
—¡No lo hagas, Natacha!, ¡déjala, joder!, ¡¡¡déjala!!!
Pero la doncella asesina hizo caso omiso a las voces que le suplicaban que se detuviera, no le importaba infligir daño porque era una “devushka-ubiytsa” y estaba entrenada desde niña para eso, incluso para sentir cierto placer sexual en el acto. Era un anhelo superior a su razón y lo necesitaba como el aire, porque de no hacerlo, su propia esencia estaría en constante inconformidad con ella misma y eso era doloroso para su naturaleza. Por eso, bajó su brazo con decisión y sin miramientos.
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Las cenizas de Quod
Isla Enma, en algún lugar remoto del mar de la China Meridional.
¡Recuerden lo pactado!, limítense a asustarlo, nada más, lo atan, le hacen creer que lo van a matar, pero después de unas horas le liberan y se marchan…, exacto, como mucho, un par de golpes… No, no, de eso, ni hablar, a Mochi no, solo la isla Uke… Sí, sí, tranquilos, recibirán lo acordado.
Zhao Yang apagó la radio y se limpió el sudor de la frente con una pequeña toalla. Todavía no estaba convencido de que negociar con piratas despiadados fuera una buena idea, pero era una orden directa desde Hong Kong, que pretendía que el programa mantuviera los altos índices de audiencia conseguidos hasta la fecha. Aquellos bandidos le habían asegurado que solo se divertirían y darían un buen espectáculo, después se marcharían. Le preocupaba que insistieran tanto en visitar también la otra isla, pero sabía que, si se acercaban hasta donde estaba Yolanda, no se iban a conformar únicamente con unos golpes y unas risas.
Esa mañana recibió una llamada de Deng Jintao, informándole de que había que conseguir que los espectadores estuvieran más enganchados al programa, dado que circulaba el rumor de que la justicia española intentaba detener la emisión, y cada minuto en antena significaba miles de dólares en sus bolsillos. El tifón había ayudado bastante a subir el audímetro, pero tras los primeros picos, la curva empezó a descender de nuevo hasta que el anuncio de que un misterioso barco navegaba cerca de Uke volvió a disparar las expectativas.
Málaga, España.
En el instituto forense, al norte de la ciudad, se habían reunido varias autoridades con motivo del trágico accidente sufrido por el juez Cabello Manresa. Su viuda e hijas lloraban desconsoladamente, sumando a su amargo dolor la pérdida de otro miembro de su familia durante el último año. El abogado y el agente mallorquín habían asistido al tanatorio.
—Han sido tan miserables de asesinar a un buen hombre solo por el hecho de no detener el reality ni un día. Esto se escapa a cualquier lógica y razonamiento. Si no hubiera acudido a él…, ahora no estaríamos así —. Bosco se lamentaba junto a la máquina de café, sintiéndose en cierta medida culpable ante lo ocurrido.
—Jaime, tranquilo, tú no eres responsable de nada, has hecho lo que debías. Nadie podía imaginar que llegarían a esos extremos, pero ya sabes lo que me ha dicho el comisario. Hay enormes e importantes intereses logísticos y económicos en todo esto, y a nuestro sistema le conviene mirar para otro lado. Estamos solos, pero te aseguro que la Unidad Novak ha sabido lidiar en el pasado con problemas de índole similar.
Alfredo no terminaba de creerse sus propias palabras, pero necesitaba animar al abogado, que parecía envejecer por momentos.
—¿Has averiguado a quién pertenecen las matrículas?
El agente mallorquín negó con resignación:
—Eran falsas, hubiera sido demasiado fácil. Lo siento.
—¿Y ahora qué?, no tenemos una orden judicial ni nadie que nos quiera ayudar, Yoli y el otro tipo están prácticamente sin recursos y un barco de piratas ronda por esas aguas. Dos de tus compañeros no dan señales de vida, vuestro hacker no es capaz de interferir la emisión y la capitana casi provoca un conflicto internacional con China. Lo siento, agente Pérez, pero estoy empezando a dudar de que su grupo sea capaz de solucionar esto.
Alfredo no pudo contestar, porque lo que acababa de escuchar resultaba evidente y demoledor. Las cosas no estaban saliendo como esperaban por algún motivo que no era capaz de comprender.
—Regresamos a Mallorca de inmediato, esta claro que alguien sabia de nuestra cita, el lugar y la razón. Aquí podemos correr la misma suerte que el juez. No pierdas la esperanza, el comisario ya tiene un nuevo plan.
—Muy bien, pero antes me gustaría hacer algo.


Vuelo con destino Hong Kong, China.
Moon se sentía incómodo, no por los asientos del avión, sino porque Novak no le había dirigido la palabra a Eva desde la reunión del día anterior. La capitana se había sentado en otra butaca, algo más alejada de ellos.
—¿Qué coño le pasa a tu madre? —. Se atrevió a preguntar.
—Uf, pues que está muy decepcionada conmigo. Todo iba de maravilla, habíamos empezado a encontrarnos otra vez, pero ocultarle lo de Samuel y Anong no ha sido una buena idea.
—Eso no es culpa tuya, Eva. Tu chica te ha metido en un buen marrón pidiéndote que los cubrieras. Estoy seguro de que el cabreo de Novak está más relacionado con Samu que contigo. Si te soy sincero, María y yo también estamos un poco mosqueados con este asunto, hasta ahora habíamos sido un equipo y me pregunto por qué han decidido actuar por su cuenta.
—No lo sé, Moon, pero creo que Anong está haciendo suya la idea de vengar a Rosa. Es como si no supiera vivir sin un objetivo y se escuda en los sentimientos de Samu para formar equipo. Ha pasado más de la mitad de su vida deseando castigar al culpable de lo que le ocurrió a su hermano, y una vez conseguido, parece que no sabe continuar si no es aplicando su propia justicia.
—No considero que sea exactamente así, lo que la pasa es que piensa que le falló a Samu al no lograr evitar la muerte de Rosa, y tal vez suponga que ayudándole a encontrar a Merino le permita hallar el consuelo que necesita.
—¿Y qué más da, Moon? El resultado siempre es el mismo: vendetta, muerte, pelea, peligro constante, miedo… Después de Merino, habrá alguien más… Y en cualquier momento se nos va a acabar la suerte.
Moon guardó silencio, la soldado tenía razón, hasta ahora las cosas habían salido medianamente bien, pero últimamente parecía que todo se torcía.
—Voy a pedirle a tu madre que me cambie el sitio y así podáis aprovechar el viaje para hablar y solucionar las cosas.
—¡Iluso!, ¡no te lo va a conceder! —exclamó Eva.
—En cuanto le diga que estás mareada, te estás poniendo azul y que deliras, ¡verás lo que tarda!
Palma de Mallorca, Islas Baleares, España.
Cristina estaba muy nerviosa, había vuelto de visitar a sus padres esa mañana, y a pesar de encontrarlos bien, les había pedido que no salieran a pasear durante unos días y así evitar que cogiesen un virus gastrointestinal que circulaba por la zona. Una mentira de la que se valía para asegurarse de que no abandonaran la casa, aunque de poco serviría si Reditus decidía hacerles daño. La única salida viable de esa encrucijada era someterse a las peticiones de la nueva orden, por eso se encontraba recopilando en un pendrive todas las novedades que tenía sobre el asunto de “Las Tres Islas”. Merino necesitaba conocer los motivos por el cual la Unidad Novak había viajado hasta Hong Kong. El viejo era astuto y sabía que la información es poder y que te proporciona valiosos aliados.
La joven temía que la falta de noticias de sus compañeros estuviera relacionada con la aparición de Reditus y se sentía despreciable por contribuir a sus planes, pero era a su familia a quien habían colocado bajo el punto de mira y no podía permitir que les ocurriera nada malo. Después de la visita de Natacha, se percató de que dos tipos vigilaban día y noche desde un coche aparcado frente al edificio donde vivían sus padres.
Metió el USB en un sobre, salió de jefatura rumbo al paseo marítimo e introdujo con cuidado el pequeño paquete perfectamente cerrado en la papelera que había junto al puesto de socorro número dos de la Playa de Palma. Después se alejó con lágrimas en los ojos, o por lo menos eso le pareció a María, que casualmente la observaba desde el interior de su agencia de viajes mientras contemplaba el día tan maravilloso que hacía.
Hong Kong, China.
En el último instante, los fuertes dedos de Skilled detuvieron la muñeca de Natacha, impidiéndole asestar el golpe de martillo a escasos centímetros del clavo colocado sobre el dorso de la mano de Anong.
—¿Pero qué haces, Natacha? ¿Te has vuelto loca?
Tanto Samuel como la propia Anong sintieron un extraño alivio con la repentina e inesperada aparición del joven afroamericano.
—¿Eres imbécil o qué?, ¿por qué has hecho eso? —increpó la rusa.
—Porque no voy a dejar que jodas mis planes, Natacha. Esta zorrita y yo tenemos un asunto pendiente y si la lesionas no sería un combate justo. Llevo mucho tiempo esperando para enfrentarme de nuevo a ella y quiero demostrarle a todo el mundo que solo es una mona que sabe un par de trucos.
—Ah, ¿sí?, pues según he oído, la última vez te tumbó incluso llevando un brazo escayolado. A lo mejor, esta vez, si no me dejas mutilarla, te parte en dos.
—Me ganó gracias a eso, utilizó una férula que se había fabricado ella misma como protección y me golpeó con ella a traición —mintió Skilled, que nunca reconoció aquella derrota.
El muchacho apartó a Natacha buscando confrontar la mirada con Anong, que todavía estaba gestionando la subida de adrenalina que su cuerpo había experimentado ante el desagradable incidente. La tailandesa advirtió el cambio físico de Skilled, su mayor anchura de espaldas y sus brazos más musculosos indicaban que había estado entrenándose.
—Nos volvemos a encontrar, chinita. Al fin voy a poder ajustar cuentas por todos los problemas que nos has causado. ¿Sabes? Merino está volando en estos momentos hacia aquí, no quiere perderse cómo te machaco, así que todavía tienes unas horas para mentalizarte de que voy a romperte hasta el último hueso de tu cuerpo.
—Sigues siendo un chulo engreído, fanfarrón y además un inculto. Soy tailandesa, no china, y no me das ningún miedo.
Skilled sonrió y giró la cara mirando a Samuel.
—Y tú debes ser ese poli que acabó con Vítale. Una penita lo de Rosa… ¿Sabes que esa chica y yo tuvimos nuestras cositas en la villa? Ni te imaginas lo que fue capaz de hacer esa morena para robarme. He echado muchísimo de menos esos labios suavecitos y frescos recorriendo mis muslos y sus gemidos, suplicándome que no parara… —mintió de nuevo, con el propósito de machacar moralmente al inspector.
—No le hagas caso a esta alimaña, Samu —interrumpió Anong, indignada—. ¡Voy a hacerte tragar todas tus putas mentiras!
—Tranquila, guerrera —respondió Samuel con serenidad—. Nuestra soldado me ha contado muchas cosas de este tipo. ¿Estás seguro, Skilled, de que no eres tú el que le suplicas a Merino cuando tu frente choca una y otra vez contra el cabecero de la cama?
El muchacho cambió la expresión de repente, cerró los puños y tensó los músculos, se produjo un incómodo silencio donde si las miradas matasen, cualquiera de los dos hubiese caído fulminado. Apretó los dientes para contenerse, dibujó una sonrisa maliciosa y realizó un gesto a Natacha con complicidad. La rusa entendió perfectamente el mensaje y sin dar tiempo a nada, apoyó la punta sobre el dorso de la mano izquierda de Samuel y golpeó fuertemente con el martillo la cabeza del clavo, que atravesó no solo su piel y sus huesos, sino también la madera del reposabrazos asomando la punta por debajo.
—¡No!, ¡no!, ¡Samu, Samu! —gritó Anong angustiada, observando el rictus descompuesto de su amigo, que todavía no había reaccionado al dolor, sino que observaba atónito su mano atravesada por el metal igual que si se tratase de una brocheta. Natacha golpeó un par de veces más hasta oír la sangre gotear y formar un pequeño charco en el suelo, señal de que la punta había traspasado carne y madera.
En ese momento, Samuel empezó a mascullar de dolor mientras unos pinchazos intensos se repartían por todas las terminaciones nerviosas del brazo hasta el hombro. Apretó fuertemente los dientes, cerró los ojos y comenzó a hiperventilar, intentando gestionar el shock que sufría en ese instante.
—Vaya, inspector, parece que ahora el que gime como un puto animal eres tú. Natacha, anda, hazme un favor, clávale otro, así aprenderá a no faltarme el respeto.
La rusa, complacida, se dirigió hacia la mesa y tomó un nuevo clavo, después se acercó hasta Samuel.
—¡No, joder, por favor, dejadle en paz, no le toquéis! … ¡Cabrones de mierda! —gritó entre lágrimas Anong.
Natacha movió la punta sobre el dorso de la mano derecha y buscó la posición exacta donde sabía que perforaría el nervio radial. En ese punto concreto, dañaría los músculos que estiran el codo, la muñeca, el pulgar, los dedos índice, medio y la mitad del anular, sin olvidar que el dolor al cabo de unos minutos se volvería insoportable al extenderse hacia al resto del cuerpo. Sin abandonar el semblante de placer, levantó de nuevo el martillo, situándolo correctamente para lograrlo con un solo impacto.
—Escucha Skilled, si le hacéis algo más no combatiré jamás contigo, y si me obligas, me dejaré ganar. Todo el mundo verá cómo me tumbas sin que levante un dedo… Si de verdad deseas esa revancha, te la concedo, pero tenéis que dejarlo en paz… Por favor— Anong no amenazaba, más bien suplicaba.
El afroamericano levantó la mano, indicando a su compañera que no continuara. El disgusto se dibujó en la cara de la rusa, que retiró el clavo a regañadientes.
Samuel, que empezaba a marearse, intentó decir algo, pero no pudo. Se había desmayado.
Málaga, España.
Cuando llegaron al piso de Bosco, este recogió algo de ropa en una pequeña bolsa y varios documentos. Después bajaron, donde les esperaba un taxi, metieron las cosas en el maletero y le pidieron al conductor que permaneciera allí unos minutos. A petición del abogado, ambos cruzaron la calle hasta el bar de Carmelo. Eran cerca de las diez de la noche, así que el local estaba en pleno apogeo. Todas las mesas se veían animadas con la gente consumiendo y comentando mientras la flamante televisión mostraba cómo la embarcación vietnamita llegaba hasta la playa de la isla Uke y echaba el ancla.
Isla Uke, en algún lugar inhóspito del mar de la China Meridional.
Estaba amaneciendo y el sol empezaba a bañar las aguas cristalinas del mar. Fran, nervioso, con las pulsaciones disparadas y oculto tras unas rocas, vigilaba el extraño barco que se había detenido a unos doscientos metros de la isla. Estaba seguro de que no eran pescadores, porque no se veían aparejos ni redes sobre la cubierta. Si como suponía se trataba de piratas y estaban atracando, tal vez lo hacían para descansar y estirar las piernas en tierra firme, o a lo mejor buscaban cocos, aligerar exceso de carga o efectuar reparaciones. Fuera lo que fuera, lo que tenía claro es que debía permanecer escondido hasta que partieran de nuevo, porque sabía que, si lo encontraban, lo más probable es que lo mataran. La fama sobre la crueldad con la que trataban a sus capturas les precedía en todas las historias que había escuchado durante muchos de sus viajes.
Málaga, España.
—Bosco, buenas noches ¡Menuda la que se ha liado esta mañana ahí fuera con el atropello de ese hombre! ¿Era amigo de usted?
—Buenas noches, Carmelo. Sí, ha sido algo terrible. Ahora venimos del tanatorio. ¿Cómo va el asunto? —se interesó el abogado mientras señalaba a la pantalla.
—Está la cosa cada vez más emocionante, el barco se ha detenido cerca y han bajado tres hombres que van rumbo a la isla en una lancha neumática. Todavía no se sabe qué intenciones llevan, la verdad es que no tienen muy buena pinta y van armados. Fran se ha escondido y ha ocultado las pocas cosas que le quedan.
—¿Y la mujer? ¿Han puesto imágenes de ella?
—Uf, sí, pero no sé, parece que esa chica no se encuentra bien, después de la tormenta ha estado casi todo el día tumbada en la arena. Yo creo que está enfermando. Mis clientes se vuelven locos cada vez que sale ella, sobre todo los tíos, supongo que están esperando un espectáculo como el del otro día. ¿Quieren tomar algo?
Bosco miró a Alfredo, ambos estaban apoyados en la barra. El policía le negó con la cabeza y le señaló el reloj, para indicarle que deberían irse al aeropuerto. El abogado no pareció hacerle mucho caso.
—Sí, Carmelo, ponme un botellín.
—¿Normal, tostada, una cero, cero?
—Me da igual, pero no me pongas vaso.
El mesonero sacó la bebida de la cámara, le quitó la chapa y la dejó sobre el mostrador. El abogado agarró la botella y le dio un generoso sorbo.
—¿Carmelo, tienes seguro?
Tanto Alfredo como el dueño se extrañaron de la pregunta.
—¿Cómo que si tengo seguro?
—Sí, que si tienes el bar cubierto ante daños.
El mesonero encogió los hombros y expresó desconcierto por la pregunta. Finalmente, afirmó con la cabeza:
—Claro, ¿ocurre algo?
Bosco no dijo nada más, avanzó unos pasos hacia la pared donde colgaba el impresionante monitor de alta definición. Luego lanzó el botellín con fuerza contra el centro de la televisión. Unas chispas rutilantes, el audio distorsionado y los cristales cayendo al suelo asustaron a todos los presentes. La pantalla parpadeó varias veces hasta quedarse totalmente negra.
—¡¿Pero qué coño hace?! ¡Ese aparato me ha costado más de seis mil euros!
Carmelo no entendía nada, y su cabreo lo llevó a sacar una porra de madera que guardaba bajo la barra y salió dirigiéndose al abogado, algunos clientes también se mostraron furiosos. Alfredo, ante la situación, enseñó su placa y el arma sin apuntar a nadie y cogió del brazo a Bosco, empujándole y sacándolo del bar.
—¿Pero de qué coño va usted? —A Carmelo también le sujetaba algún cliente, el hombre tenía el rictus enrojecido y mostraba la porra amenazante.
—Denúnciame —le contestó Bosco sin perder la calma. Alfredo le llevó hasta el taxi y se metieron dentro.
—Al aeropuerto, dese prisa, por favor. ¡Joder, Bosco, ya le vale!
Hong Kong, China.
Se despertó sobresaltado, estaba sudando y le dolía la cabeza.
Samuel se incorporó despacio y se sentó sobre la cama, al moverse notó un dolor agudo e intenso recorrer su brazo izquierdo. Tenía la mano cubierta por un vendaje manchado de sangre en las partes donde la punta le había atravesado. Intentó mover los dedos, pero el daño se agudizaba más. La habitación en la que se encontraba era pequeña, con una mesilla al lado de una cama estrecha y una ventana. Se levantó, pero se sentó de nuevo, estaba un poco mareado, esperó unos minutos hasta que se sintió capaz de volver a ponerse de pie. Se acercó a la ventana, era de día y la ciudad se notaba activa. Debía de estar en una planta séptima u octava. Se dirigió hasta la puerta, que tal como suponía estaba cerrada, y la golpeó con la mano sana.
—¡Eh!, ¿hay alguien ahí?, ¡quiero ver a mi amiga!
Lo intentó varias veces, pero nadie acudió a su llamada. Volvió a sentarse. En la mesita había una jarra con agua, un vaso, antibióticos, calmantes y unos antiinflamatorios. Se animó a tomar uno de cada, sería absurdo que pretendieran envenenarlo o algo así, cuando le habían curado la mano. Aun con el incómodo malestar, intentó reorganizar las ideas. Lo primero fue preocuparse por Anong, dónde la habrían llevado y qué pretendían hacer con ella. Lo siguiente, intentar relacionar a Jintao con Quod, tal vez el magnate fuera uno de esos últimos adeptos a los que se refería su amiga. El otro tema que le inquietaba era que su equipo estaría preocupado y por consiguiente actuarían en consecuencia. Su falta de complicidad en este asunto podría llevar a sus amigos hasta la mismísima boca del lobo. Mientras se revisaba sus bolsillos con la absurda esperanza de que su smartphone estuviera ahí, sonó la cerradura y el picaporte se movió.
Cuando la puerta se abrió y entró Merino, Samuel se quedó impresionado por su aspecto. Había transcurrido un año desde Turín, pero para el viejo parecía haber pasado el triple de tiempo. Su pelo era totalmente blanco, igual que sus cejas, y andaba algo más torpe.
—Buenos días, ispettore Montes ¿Cree usted que podremos mantener una conversazione civilizada sin que intente hacer alguna tontería, o tengo que pedirle a uno de mis hombres que se quede con nosotros?
El inspector permanecía sentado y aunque hubiese deseado actuar en consecuencia, levantó su mano dañada y respondió:
—Monseñor Merino, creo que no estoy en condiciones de hacer tonterías como usted dice, me duele la mano, prácticamente no siento el brazo izquierdo y creo que tengo unas décimas. Además, mi objetivo no es hacerle daño, sino meterle los pocos años que le quedan entre rejas.
El viejo cerró la puerta despacio y avanzó un par de pasos. Llevaba un traje clásico oscuro, una camisa gris sin corbata y un bastón de fibra de carbono extensible. Su cara y arrugas expresaban el cansancio de los años, pero sus ojos seguían teniendo una viveza especial que infundía miedo y respeto.
—Por favor, ispettore, no me llame monseñor, eso ha quedado atrás. Tengo que confesarle que nunca me sentí realmente un siervo de Dios, aquello era un status que mantener dentro de la gerarchia de la orden, que como recordará estaba muy ligada a la iglesia.
—¿Y ya no lo está?, ¿ahora quiénes son los aliados de Quod?, ¿magnates multimillonarios?
—Querido Samuel, Quod ha finito
per sempre, usted y sus amigos lo hicieron cuando ejecutaron a Vítale. Nosotros somos las cenizas de lo que alguna vez fue la orden más extensa y poderosa de los últimos cien años. Ahora constituimos Reditus, una organizzazione que aspira a un posicionamiento social y económico lo suficientemente importante como para garantizar a grandes empresarios seguridad y protección en sus negocios. Digamos que somos un nuevo escudo mundial.
—Quod, Reditus, diferentes nombres, misma escoria. Nosotros no ejecutamos a Leonardo Vítale, él estaba armado y asesinó a Rosa Alonso Moreno delante de nuestros ojos. Novak actuó en legítima defensa, pero yo me reservé el tiro final para algo que ya era inevitable, y créame, que no me arrepiento.
—Le cose succedono per una ragione y algunos pagaron las consecuencias —se lamentó Merino.
—Usted y su cobardía nos llevó a esa situación y no descansaré hasta acabar con esto de una vez por todas. Si ahora ya no aspiran al poder global, pero, en cambio, se dedican al crimen organizado, me da exactamente igual. Son despreciables, se mire por donde se mire ¿Qué ha hecho con Anong?
Merino sonrió y mantuvo el gesto mientras se acercaba a la ventana para disfrutar de las vistas a la ciudad.
—Yo prefiero llamarla Jai, no soy muy amigo de los seudónimos. Nuestra ragazza está bien, descansando y mentalizándose para algo importante. La verá muy pronto. Pero antes, necesito su collaborazione, Samuel, ¿perché su unidad está tan interesada en ese reality?
El inspector se tomó unos segundos antes de dar una respuesta.
—Creo que lo sabe muy bien, no nos hubiese encontrado tan fácilmente si no fuera así, y está claro que tanto Thomas Douglas como Deng Jintao son parte de esa nueva organización clandestina con la que se presenta. Supongo que el proyecto “R” es la hoja de ruta de Reditus.
—En cierta manera, pero el empresario chino no estaba dentro de nuestros planes, realmente estamos aquí gracias a usted y la ragazza, cosa de la que les estoy muy agradecido. Hemos llegado a un acuerdo forzado, Jintao los retuvo para mí, y yo voy a encargarme de que su programa estrella no sufra ningún percance. Por ese motivo voy a ocuparme de que su unidad no logre sacar a la novia del abogado de la isla perdida. Deng Jintao es uno de los hombres más poderosos de Asia y quiera o no, va a necesitar a Reditus si le interesa posicionarse en otros continentes.
—Chantaje, violencia, crimen… Le felicito, Merino, tiene usted razón, son una puta mafia.
—Digamos más bien un monopolio de actividades circunstanciales. Bueno Samuel, es un piacere charlar con usted, pero tengo que dejarle. Quería asegurarme de que, a pesar del martirio al que le sometió Natacha, podremos contar esta noche con su presencia en un espectáculo sin igual.
—¿Qué pretende, Merino? Deje a Anong en paz, ustedes mataron a su hermano, no la culpe por desquitarse de la forma que lo hizo. Permita que se vaya y quédense conmigo.
—Personalmente, esa piccola ragazza me cae bien y estuvo espectacular, nos engañó a todos y créame si le digo que protegió a la historiadora hasta el final, pero me veo en la obligación de contentar a los míos… Skilled es un joven muy visceral y desea sangre y Natacha, bueno, digamos que ella vive del sufrimiento ajeno. Pero la verdadera cuestión es… ¿Qué quiere usted realmente, Samuel Montes Saavedra?, porque su respuesta puede afectar a la suerte del resto. Piénselo bien y esta noche lo hablaremos, después del espectáculo.
Merino abandonó la habitación y nuevamente sonó la cerradura bloqueando la puerta. Samuel se volvió a tumbar, la mano le ardía como si la tuviera metida dentro de un horno encendido. No le preocupaba que el viejo le hubiera insinuado que se uniera a ellos, ya lo habían intentado antes, sino cómo había averiguado lo de Yolanda y sabía del abogado. Y lo más inquietante de todo… ¿Qué es lo que iba a pasar esa noche?













10
Condenación
Palma de Mallorca, Islas Baleares, España.
El comisario se encontraba en su despacho cuando llegaron Alfredo y Bosco directamente desde el aeropuerto.
—Las cosas no han salido como esperábamos, ¿verdad?
—No, comisario, no encontramos la forma legal de detener la emisión. Lo del juez Cabello Manresa ha sido muy fuerte.
—Muy fuerte y peligroso —matizó Velasco—. Supuestamente, solo vosotros hablasteis con él y quienes lo mataron sabían dónde habíais quedado y para qué.
—¿Insinúa que puede haber alguien cercano que los avisó? —preguntó el abogado.
—Me costaría creerlo, pero no podemos descartarlo, tampoco sabemos si el juez habló con alguien después de vuestra reunión.
—¿Y qué vamos a hacer ahora?
—Tenemos a casi todo nuestro operativo en Hong Kong, cuando Novak localice a Samuel estarán todos preparados para una misión de rescate. Confío en que Invisible People consiga cuanto antes la ubicación exacta de esas islas. Ahora hay que hacer suponer a quien nos vigila que abandonamos la investigación, nuestro gobierno se está poniendo nervioso porque estamos interfiriendo en una negociación entre superpotencias y economías con intereses destacados en nuestro país.
—¿Su equipo está preparado para adentrarse en esas aguas? —. Bosco continuaba reticente ante la actuación del grupo.
—Ya me he ocupado de eso. Por cierto, ¿A qué vino anoche esa escenita en Málaga? Espero que no se repita algo similar, no nos conviene llamar la atención de esa manera.
—Lo sentimos, comisario —respondió Alfredo—. En defensa de Jaime le diré que tendría que ver las caras de la gente cuando salen los náufragos, están ansiosos por que les ocurra algo o bien que muestren debilidad o degradación en sus actos. Ese maldito reality está consiguiendo que nos comportemos como animales, sin ningún tipo de respeto hacia nuestros semejantes.
—Puedo entender la frustración que produce todo esto, pero no podemos ir rompiendo todas las televisiones donde se emita el programa, así no funcionan las cosas. Hemos convencido al dueño del bar de que no presente una denuncia a cambio de pagar los destrozos. Ahora, si no les importa, tengo trabajo.
Román Velasco se quedó solo, momento que aprovechó para tomarse un ibuprofeno con una infusión. Encima de su mesa tenía un montón de anotaciones con toda la gente que le había llamado en las últimas horas y esperaba una contestación suya: delegados del gobierno, representantes de la embajada china, abogados de la productora asiática, plataformas en contra y a favor del programa. Estaba claro que tenían que detener sus investigaciones a nivel oficial antes de que les cortaran las alas definitivamente. Ignoró todos los números que tenía delante para utilizar uno de su agenda privada.
—Soy Velasco ¿Cómo estás, viejo zorro?, oye… Necesito tu ayuda, se trata de una de esas misiones en las que tenéis que ser invisibles… Sí, sí, no te preocupes por eso, quedamos donde siempre, eso es, mañana por la noche frente al malecón y te pongo al día.
Hong Kong, China.
Moon se sentía como la celestina de la popular tragicomedia. Había logrado que antes de tomar tierra, madre e hija volvieran a mantener una conversación aceptable. Tal como él suponía, el disgusto de Novak estaba relacionado más bien con la actuación de Samu que con la de Eva. Cuando dejaron el aeropuerto cogieron un taxi con destino al Mighty Central Tower que, supuestamente, era el primer sitio donde se habrían dirigido Samuel y Anong un par de días antes.
Cuando llegaron al impresionante edificio, en la misma recepción se les denegó hablar con cualquier empleado de la productora si no habían concertado una cita, y de nada sirvieron las credenciales que mostraron. La seguridad interna les obligó amablemente a abandonar el rascacielos, así que no tuvieron más remedio que dirigirse al hotel. Después se reunirían con un colega de Moon que les ayudaría a localizar a sus compañeros. Lo que no podían imaginar es que desde ese momento alguien les seguía en una moto a una distancia prudencial.
Isla Uke, en algún lugar inhóspito del mar de la China Meridional.
La pequeña lancha neumática con motor rozó la arena y los hombres que llegaban en ella pisaron tierra. Fran, agazapado, vigilaba los movimientos desde un pequeño cerro con densa vegetación que le permitía permanecer oculto. Los tres individuos eran de constitución delgada y vestían ropas sucias y holgadas. Dos de ellos llevaban pañuelos en la cabeza y el tercero una gorra verde, portaban dos fusiles semiautomáticos, un walkie-talkie y un machete. Emprendieron camino hacia el interior de la isla, pero lo que más llamó la atención de Fran es que parecía que buscaban algo concreto, sobre todo entre las plantas y las palmeras. ¿Sería posible que supieran que él estaba allí? ¿Y si en realidad venían a rescatarlo? Era un riesgo muy grande presentarse ante ellos sin más si no estaba seguro de sus intenciones. Esa gente, además de robar a pescadores y embarcaciones de recreo, asesinaban sin miramientos por el mero hecho de divertirse y acrecentar su leyenda.
Los tres sujetos se separaron escudriñando el terreno, hasta que al cabo de unos minutos uno de ellos alertó al resto a voces. Se reunieron en un punto y el de la gorra mostró con satisfacción una camiseta rota y un botiquín. Entonces se desplegaron en una nueva batida, moviéndose más rápido y gritando de forma intimidatoria. A Fran no le quedó ninguna duda, esa gente sabía que había alguien en la isla, empezó a sudar y a temblar descontroladamente mientras sujetaba la pistola de bengalas en su mano derecha.
Can Picafort, Mallorca, España.
María había finalizado la jornada laboral en la agencia de viajes, y en lugar de ir a recoger a Rebeca a casa de la mujer del comisario, condujo su coche hasta Can Picafort, subió a la buhardilla y encendió el ordenador de sobremesa. Después llamó a Moon.
—Hola, Edu, ¿qué tal? ¿Alguna noticia de mi hermano o Anong?
—Hola, cielo, lo siento, no, qué va, no hemos conseguido hablar con nadie de la productora y eso que hemos montado un buen pollo, en un rato vamos a reunirnos con un colega que nos va a ayudar a buscarlos.
—Estoy muy preocupada, espero que no les haya pasado nada.
—Cariño, estamos hablando de Samuel y de Anong, te aseguro que están perfectamente. ¿Y Rebeca?, ponme un rato con ella.
—Mi hija está con Aurora, he venido a casa de mi hermano, necesito que me ayudes con una cosa.
—¿Ocurre algo, María? —.
La evidente intranquilidad que advertía en el tono de voz de su chica desconcertaba a Moon.
—No lo sé, solo es un presentimiento. Necesitaría acceder al registro de cámaras del ayuntamiento.
—¿Para qué quieres hacer algo así? El comisario Velasco seguro que puede solicitar un permiso a la policía local.
—Me gustaría no involucrar a nadie hasta estar segura… ¿Puedes ayudarme?
—Claro, aunque es un poco complicado, mejor que lo haga yo, enciendo mi laptop y hacemos una conexión remota. ¿Sabes exactamente las imágenes que quieres revisar?
—Sí, las de las cámaras que hay a lo largo del paseo marítimo, sobre todo las que están cerca de mi agencia.
—¿Qué pasa? ¿Ha habido algún robo por la zona?
—Es posible, pero como te he dicho, prefiero no comentar nada hasta comprobarlo.
Moon no quiso insistir, María era muy cauta en todo lo que hacía.
—Vale, vamos con ello, has hecho bien en elegir el ordenador de Can Picafort, es una conexión blindada y protegida desde que la utilizamos para encontrar a “la culpa”, nadie descubrirá que hemos hackeado el circuito cerrado de la policía local.
—Lo sé, por eso he venido —contestó María mientras le daba permiso a la solicitud de Moon para manejar remotamente el ordenador.
Isla Uke, en algún lugar inhóspito del mar de la China Meridional.
Uno de los piratas dio la alarma a sus compañeros efectuando tres disparos al aire cuando divisó al náufrago oculto entre unas rocas. Francisco, desesperado, corrió hacia la playa, pero sus deportivas cuarteadas por la sal tenían parte de las suelas despegadas y dificultaban su avance sobre la arena. Mientras huía, giró la cabeza para descubrir con pavor que otro hombre se había unido a la persecución surgiendo de entre la maleza y ganaban terreno cortándole el paso. El estar atento a su retaguardia le jugó una mala pasada y tropezó con una de las añejas tortugas que abandonaban el océano buscando anidar. Cayó pesadamente de bruces sobre la arena y antes de poder reaccionar escuchó detrás de él los gritos intimidatorios de los bandidos. Tal vez presa del miedo o por instinto de supervivencia, rodó media vuelta sobre sí mismo para enfrentarse de cara con la amenaza. Disparó la pistola de bengalas y el cartucho incendiario impactó contra el hombro de uno de ellos. Un destello y una humareda envolvió al individuo que entre alaridos y manotazos intentaba desprenderse de la camiseta que ardía sobre su piel. El compañero lo empujó al suelo y le ayudó a girar varias veces sobre sí mismo con el fin de sofocar las llamas. Fran aprovechó la confusión de sus perseguidores para levantarse y correr de nuevo hacia la parte frondosa de la isla, pero su plan se vio truncado cuando el tercer individuo le cortó el paso apuntándole con el arma. Se quedó petrificado, temblando de miedo frente al vietnamita de la gorra verde, que observó desconcertado y cabreado, como uno de sus compañeros gemía en el suelo con la cara ennegrecida y en carne viva. La mirada fría y cruel de aquel pirata arrebató al náufrago toda esperanza de salir vivo de allí. Se arrodilló entre sollozos y súplicas, pero en lugar de un disparo o una puñalada, lo que Fran recibió fue un golpe en la sien con la culata del subfusil que lo sumió en una dolorosa pérdida de conciencia.
Isla Mochi, en algún lugar remoto del mar de la China Meridional.
Aun con sus conocimientos médicos, a Yolanda le costaba autodiagnosticarse. La extrema fatiga, el hormigueo intermitente en las manos, la hinchazón de los tobillos y la diarrea podrían ser síntomas de la acumulación del amiloide en su organismo, pero también podía tratarse de una intoxicación producida por una mala alimentación y el agua no filtrada. Llevaba desde que amainó el temporal así, apenas había comido y bebido y estaba débil para moverse, pero si no lo hacía cuanto antes y se hidrataba, entonces no aguantaría mucho más. Se levantó torpemente del lecho de arena y hojas que usaba para descansar y se dirigió hacia una palmera de la cual habían caído un par de cocos. Cogió el más grande y lo agitó para asegurarse de que contenía jugo. Con ayuda del cuchillo de supervivencia y una piedra, consiguió hacer un agujero en un extremo y luego realizó otro un poco más abajo, de esta forma, creaba un círculo de aire que facilitaba beberse el líquido del interior.
Lo hizo despacio, sin ansia, con el fin de saborearlo y engañar a su mente y organismo con una falsa información de saciedad y recuperar algo de fuerzas. Al cabo de unos minutos hizo lo mismo con el otro fruto, pero este lo partió por la mitad. Cogió unas bayas de color violeta pálido que le recordaban a una planta con propiedades tonificantes y machacó las hojas mezclándolas con la pulpa del coco hasta obtener una especie de masa batida, de esta manera las cualidades de ambos alimentos se sumaban y se potenciaban. Con ayuda de los dedos se tomó el concentrado de papilla que había elaborado. A los pocos minutos se levantó y se dirigió hasta la orilla, se quitó la ropa menos las braguitas y se metió en el agua, donde le resultaba más fácil moverse y, por lo tanto, ejercitar sus músculos, a la vez que las suaves olas masajeaban su cuerpo activándole la circulación. Al cabo de un rato comenzó a sentirse mejor y volvió hacia el interior para intentar capturar a una serpiente o algún roedor, necesitaba proteínas y la carne de cualquiera de aquellas dos especies podían proporcionarlas.
Hong Kong, China.
—¿Por qué has tardado tanto? —increpó Novak a Moon cuando apareció en la cafetería del hotel quince minutos más tarde de la hora acordada.
—Lo siento capitana, María necesitaba que le solucionara un problema.
—¿Va todo bien? ¿Han averiguado dónde están las islas?
—No, todavía no, contratiempos informáticos, nada grave —agregó el joven mientras tomaba asiento junto a sus compañeras en una mesa.
—A ver si he entendido bien, Moon ¿Tienes un colega que puede darnos alguna información sobre Samu y Anong? —preguntó Eva para asegurarse de los siguientes pasos.
—Así es, su alias dentro de Invisible People es Braille, tiene una asombrosa destreza para teclear sin mirar y no equivocarse en ninguna tecla, incluso combinándolas para sacar caracteres raros. No lo conozco en persona, pero está entre los favoritos del sector y además vive aquí.
—Me parece bárbaro que tenga esas habilidades, che, pero lo que necesitamos es que nos ayude a encontrar a nuestros chicos, no que nos escriba una carta.
Moon no respondió, la capitana acostumbraba a esgrimir una actitud pasiva-agresiva, y más si estaba preocupada. A los pocos minutos entró un chico por la puerta. Era menudo en altura y en fisonomía, llevaba el pelo rapado tanto en los lados como en la nuca y los lóbulos de las orejas dilatados, mostrando unos agujeros lo suficientemente grandes para ver a través de ellos. Se acercó hasta los tres e intercambió unas palabras claves con Moon como procedimiento de seguridad. Después se sentó, sacó un iPad y les mostró imágenes tomadas por las cámaras de una entidad bancaria frente al rascacielos de Deng Jintao.
—Vuestros amigos estuvieron en el Mighty Central Tower hace dos días, aquí se les ve entrando al edificio. Lo que no he encontrado es una imagen de ellos saliendo por la misma puerta ni ese día ni el siguiente.
—¿Entonces, siguen ahí? —aventuró Eva con cierta esperanza.
—Es posible, hay un hotel dentro, pero no hay registro de un español y una tailandesa con sus características, el edificio tiene múltiples salidas, por el parking, puertas de emergencia, incluso se puede abandonar en helicóptero.
Mientras el joven hablaba, Novak estudiaba minuciosamente el video, avanzándolo rápidamente. De repente pausó la imagen, entornando los ojos para examinarla bien, y su expresión mostró una mezcla entre sorpresa y recelo.
—¿Qué ocurre, mamá? —preguntó la soldado.
La capitana le pasó la tableta a su hija y señaló a unas personas que claramente se dirigían a la puerta del rascacielos.
—¿Los conoces?
Eva hizo el mismo ejercicio que su madre para intentar distinguir bien la captura.
—¡Es Skilled!, va acompañado por una chica.
—Esa es Natacha Popoba y están entrando al Mighty Central Tower. El muy hijo de puta de Merino los ha encontrado. Sospecho que alguien los ha tenido que ayudar, porque esta imagen es de un día después a que Samu y Anong llegaran, así que posiblemente los han retenido para ellos.
Moon tragó saliva mientras visualizaba el video y rememoraba su último encuentro con la doncella rusa.
—¿Cómo puede ser eso posible, capitana?
—Supongo que Samu y Anong debieron acertar con lo de Londres y han despertado a la bestia.
—Dios mío, ¿tú crees que los han…? —Eva no se vio capaz de terminar la frase.
—No lo sé, hija, pero esto se está complicando… ¿Qué pinta Quod en todo esto?
—¡Puede que continúen ahí dentro! ¡Tenemos que colarnos y encontrarlos! —opinó Moon enérgicamente.
—Ese edificio es enorme, tiene casi cincuenta pisos, hay miles de empleados y personas que lo visitan a diario y su seguridad es impresionante. Sería como intentar encontrar una aguja en un pajar —les advirtió Braille.
—Tal vez yo pueda ayudaros.
Los cuatro dirigieron la mirada hacia la mujer que se había acercado hasta la mesa y sujetaba en una de sus manos un casco de moto.
—¿Y tú quién eres?
En ese mismo instante y no muy lejos de allí, tres individuos fueron a buscar a Samuel cuando estaba empezando a oscurecer. Todos eran de origen asiático y mantenían el rictus serio y una actitud hostil. Antes de abandonar el edificio y subir a un coche, le mostraron sutilmente sus armas ocultas con el fin de advertirle de que las utilizarían si fuera necesario. El inspector preguntó varias veces a dónde le llevaban, pero el silencio era absoluto incluso durante el trayecto, ni siquiera conversaban entre ellos. Tras unos veinte minutos de viaje atravesando la ciudad, el vehículo llegó hasta un barrio al este de Hong Kong caracterizado por la cantidad de edificios colmena que lo conformaban. El vehículo giró y tomó un callejón sombrío y estrecho hasta detenerse junto a una puerta de servicio de un restaurante local. Samuel, escoltado por sus imperturbables acompañantes, atravesó las humeantes cocinas donde los pinches y chefs trabajaban con una actividad frenética. Después de cruzar un sucio almacén y las cámaras frigoríficas, llegaron a una puerta metálica que daba acceso a una estrecha escalera.
Bajaron en fila hasta un pasillo que terminaba en otra puerta, cuando la atravesaron, toda una atmósfera de escándalo y jolgorio se manifestó de repente ante sus ojos y oídos. El parking subterráneo del restaurante se había reconvertido en un gran recinto, donde una multitud eufórica y expectante manifestaba su emoción hacia un ring de boxeo situado en el centro. Dos barras transversales, soportadas por unos trípodes y separadas por un puente de unos tres metros, sujetaban cuatro potentes reflectores que iluminaban y ambientaban el espectáculo junto con una máquina de humo.
En ese instante, dos jóvenes de constitución ágil, cuerpos trabajados y asombrosa habilidad combatían con destreza e ímpetu en una contienda que a Samuel le resultó extremadamente violenta y desproporcionada por la dureza de sus golpes. Era imposible determinar cuánta gente había allí, la penumbra que envolvía al antro era efectiva, seguramente para salvaguardar la identidad de los asistentes, por esa razón los potentes focos concentraban su luz únicamente en el espectáculo. Acompañaron a Samuel hasta unas sillas posicionadas a pocos metros del cuadrilátero, allí le esperaba Merino junto a Natacha. La mirada que cruzaron el inspector y la doncella componía una mezcla de odio y desprecio mutuo.
—Buenas noches, Samu. Espero que no me guardes rencor por lo de la mano, al fin y al cabo, ha sido la zurda, todavía te la puedes machacar con la otra… Por el momento.
Natacha esbozó una media sonrisa macabra mientras miraba el vendaje. Samuel era consciente de que aquella mujer era una auténtica verdugo profesional y sabía cómo y dónde hacer daño, no se trataba solo de una perforación en la palma de la mano que cicatrizaría con el tiempo, sino una importante lesión causada en el nervio radial que le ocasionaría molestias permanentes en el agarre y el movimiento de los dedos.
—En España decimos que a cada cerdo le llega su San Martín. Tarde o temprano recibirás lo que te mereces, Natacha.
—Bene, bene, per favore, vamos a relajarnos, ispecttore Montes, hemos venido a gozar de un magnífico entretenimiento —interrumpió Merino, mientras que con un gesto le ofrecía ocupar la silla entre la doncella y él mismo.
—¿Dónde estamos? —Samuel intentó disimular la incomodidad que le producía compartir asiento junto a las personas que consideraba sus máximos enemigos, pero la cantidad de hombres armados y apostados estratégicamente por varios rincones del recinto le conminaban a guardar cautela.
—Pues, querido inspector, si existe un lugar más peligroso, lúgubre y detestable en Hong Kong, estamos sin duda en él. Este antro situado bajo un cutre restaurante se ha convertido en un centro de disputas y competición entre los mejores luchadores callejeros del barrio chino. Los asiáticos lo llaman Qiǎnzé, que viene a significar algo parecido a “condenación”. Es un acontecimiento que se celebra cada cuarenta y ocho días. No sé si sabrá que la cultura china divide los números en auspiciosos y ominosos, el cuatro simboliza la muerte y el ocho, por el contrario, la fortuna. Una paradoja curiosa que sin duda pretende desnaturalizar nuestros prejuicios.
Merino le entregó dos fichas de póker a Samuel, una negra con un cuatro de color blanco en su centro y otra verde con un número ocho en rojo.
—¿Para qué coño quiero esto?
Mientras tanto, uno de los luchadores había tomado ventaja sobre el otro y le acorralaba contra las cuerdas a la vez que le castigaba con una secuencia de puñetazos y rodillazos. La gente gritaba eufórica, mientras unas exuberantes jovencitas vestidas con unos mini shorts vaqueros y ajustados tops de color rosa iban recogiendo las últimas apuestas entre los espectadores.
—¿Y exactamente, por qué estamos aquí? —Samuel se temía la respuesta, pero si no abordaba el tema cuanto antes tampoco tendría ocasión para negociar.
—Bene, ispettore, esta noche tenemos a destacados miembros del mundo de los negocios que vienen para disfrutar de un espectáculo único donde su dinero motivará el resultado. El ganador de cada combate obtiene un suculento premio en efectivo y un puesto como guardaespaldas o la acogida en alguna banda organizada, en cambio, al perdedor… o perdedora… Se le priva de todo honor. En el Qiǎnzé no hay lugar para una segunda oportunidad.
—Esto es una locura y una salvajada.
—Tiene usted razón, Samuel, pero es una locura que nos ayuda a cuadrar nuestras cuentas. A Skilled, a quien tuvo usted el placer de conocer el otro día, lo descubrí hace unos años en un espectáculo similar en las oscuras calles del Bronx. Un muchacho castigado por la sociedad, pero bendecido con un físico increíble, un orgullo desmesurado, la codicia innata y el ansia de poder… Un luchador de ébano forjado en las cloacas de un sórdido mundo que, cuando es derrotado, surge de sus cenizas y busca la victoria en una revancha ineludible con quien se atrevió a humillarlo.
—Anong… —susurró Samuel con desolación.
—Lo siento, de verdad, le dije esta mañana que esa ragazza me cae bien, y es cierto. En Turín intenté que se uniera a nosotros, pero jugó sus propias cartas y me ganó la partida. Ahora no puedo ayudarla, Skilled lleva un año preparándose para este momento, ha perfeccionado sus habilidades, cultivado su cuerpo y alimentado su ira. Anong no tiene ninguna oportunidad contra él y como le he explicado, solo uno sale victorioso de ese cuadrilátero, aquí no existen los empates. Por otro lado, gracias a mi reciente asociación con Deng Jintao y sus contactos, hemos hecho correr el rumor de que la luchadora tailandesa es la favorita, por lo que las apuestas de la mayoría de los aquí presentes son a su favor. Cuando su amiga caiga sobre esa lona, ese dinero mal jugado irá directamente a las arcas de Reditus, que obviamente habrá apostado por el potro ganador. En Italia, a la que ya no puedo regresar por culpa de ustedes, tenemos un dicho: “Chi asperttar puote, viene a cio che vuole”, que viene a significar «Todo llega para el que sabe esperar».
—Me parece despreciable que dedicara tantos años de su vida a la iglesia y nadie se diera cuenta de que es un auténtico demonio ávido de poder y dinero. Hoy pretende llenar sus bolsillos a costa de una joven que con todo el derecho del mundo se tomó la justicia por su mano. Quod le arrebató a Anong la única familia que le quedaba. ¿Qué hubiera hecho usted?
—Posiblemente, lo mismo que ella, Samuel, ma tutte le cose son diferentes según por el lado en que se miren.
—Escúcheme, Merino, Jai es solo una niña, estamos de acuerdo en que es especial, pero se deja llevar más por los sentimientos que por la razón, es pasional y decidida… Una auténtica rebelde por naturaleza. A veces no mide sus actos, aunque eso no la convierte en alguien a quien ustedes tengan que temer para llegar a estos extremos. No lo haga, por favor, no la someta a semejante prueba. Si detiene esto ahora, le aseguro que haré lo posible para que mi unidad se mantenga al margen de Reditus, pero si no lo hace, más le vale acabar conmigo hoy mismo, porque no habrá un solo rincón en este puto mundo donde pueda esconderse de mí…
En ese instante, el clamor de la mayoría de los asistentes interrumpió la tensa conversación, uno de los combatientes había caído sobre la lona y se convulsionaba mientras escupía sangre en el suelo a causa de los fuertes golpes recibidos. El árbitro se agachó y examinó al joven derrotado, después realizó una cuenta de diez segundos, se puso en pie y levantó la mano del otro luchador otorgándole la victoria. Los gritos de euforia de los que habían apostado a favor y los abucheos de los que habían perdido dinero se combinaron en un griterío colectivo.
Entonces, un murmullo fue surgiendo tímidamente entre los asistentes hasta convertirse en un cántico al que se sumaron cada vez más voces, aumentado paulatinamente el volumen y el énfasis y acabando en un solo eco, repetido al unísono por casi todos los presentes mientras acompañaban con el puño en alto cada palabra:
—¡Qiǎnzé, Qiǎnzé,
Qiǎnzé, Qiǎnzé, Qiǎnzé,
Qiǎnzé…!
—¿Qué cojones está ocurriendo? —Samuel, atónito y confundido, observaba a su alrededor el delirio y la enajenación dibujada en los rostros de los hombres y mujeres que esa noche presenciaban el combate, recitando a coro lo que parecía un apabullante llamamiento a su satisfacción.
—Molto facile, Samuel. Aquí no existe el empate, pero tampoco la vergüenza de una derrota, y la parte más mísera y oscura del alma de cada persona que hoy asiste a este espectáculo, se fusiona creando un ente poderoso, un solo juez, verdugo y ejecutor que demanda en una oda popular el Qiǎnzé para el perdedor. Están exigiendo su inevitable condenación.
—¡Qiǎnzé, Qiǎnzé,
Qiǎnzé, Qiǎnzé, Qiǎnzé,
Qiǎnzé…!
A Samuel le pareció estar inmerso en una especie de película de terror. Sus oídos se cerraron inconscientemente para atenuar el clamor que reverberaba en su interior y observó, sin dar crédito, cómo el árbitro le entregaba una pistola al muchacho vencedor de la contienda, que con la satisfacción dibujada en su rostro magullado dirigió el cañón hacia el vencido, retorcido de dolor sobre el tatami. Sin dudarlo, disparó cuatro veces, destrozando prácticamente el rostro y el cráneo del desdichado. Todavía en estado de shock, el inspector pudo contemplar cómo unos hombres retiraban el cadáver y las chicas limpiaban toscamente con fregonas los restos y la sangre que manchaban la lona, a la vez que el campeón recibía como premio ocho billetes de mil dólares. La multitud, totalmente entregada al sórdido espectáculo, los contaba al unísono mientras el árbitro los depositaba uno a uno sobre la mano del agraciado.
—Cuatro disparos a bocajarro para el perdedor, el número desafortunado, y ocho billetes para el ganador, el símbolo de la fortuna. El siguiente combate es entre Skilled y Anong. Haga su apuesta, ispettore. Si confía en que su guerrera puede ganar a mi pupilo, o para que me entienda mejor, que la Unidad Novak va a ser capaz de derrotarnos, deme la ficha ocho, aceptaré su reto y después del combate tal vez le deje marcharse. Si, en cambio, no lo tiene tan claro y desea ciertos beneficios, entrégueme la de color blanco y entrará a formar parte de nuestro mundo.
—No voy a involucrarme en sus juegos sádicos, Merino —contestó el policía mientras dejaba caer las fichas.
Merino observó como los pequeños discos giraban y oscilaban en el suelo hasta detenerse.
—Samuel, he de pedirle que recapacite su posición en nuestra contienda, tengo a cada uno de sus seres queridos y amigos en mi punto de mira. Piense muy bien su decisión, porque le voy a demostrar que Reditus ha venido para quedarse.
En ese momento, escoltada por dos hombres, Anong, con las manos atadas a la espalda por una brida, subía al tatami, aturdida por los aplausos y abucheos de la multitud.
El viejo se giró en dirección al ring, después, en un gesto similar a cuando oficiaba las misas, abrió los brazos en señal de saludo eclesiástico.
—Hoy, estimado Samuel, pase lo que pase y decida lo que decida, vamos a ver a la nostra piccola ragazza exhalar el último respiro della sua vita.
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Adela
Palma de Mallorca, Islas Baleares, España.
María no era capaz de hallar una explicación a las imágenes que estaba estudiando. No entendía por qué Cristina había acudido en días distintos, pero a la misma hora, a depositar lo que parecía un sobre en una papelera situada en un lugar concreto del paseo marítimo de la ciudad y que, minutos más tarde, un hombre de mediana edad recogiera el paquete y desapareciera rápidamente entre las calles colindantes. Era algo que le desconcertaba, Pensó que, quizás, se tratase de algún procedimiento policial, tal vez fuera el pago a un confidente a cambio de sus servicios o una petición encubierta a través de un método poco ortodoxo. Dudaba de si sería buena idea comentar el tema con el comisario, tal vez fuera meterse en asuntos que no eran de su incumbencia, pero en las imágenes se veía claramente a la agente mallorquina nerviosa y angustiada después de depositar el sobre, y eso ya no parecía una conducta propia de su labor profesional.
Decidió que lo mejor sería permanecer atenta a los siguientes días y en la hora marcada para asegurarse de que todo iba bien antes de hacer algo al respecto en caso de que fuera necesario, al fin y al cabo, todos formaban parte del mismo grupo.
Hong Kong, China.
La joven, de ojos celestes y cabellos dorados, comprobó con una rápida mirada las mesas restantes de la cafetería para asegurarse de que no reconocía a nadie antes de tomar asiento y responder a la pregunta de la capitana.
—Mi nombre es Adela Soto y soy asesora delegada en Wildf@Tv. Corporación. Hace un par de días atendí a un productor español, un chico muy majo y simpático que venía acompañado de una joven tailandesa. Samuel quedó en llamarme, pero no lo hizo. No le di mayor importancia, hasta que hoy, al salir del rascacielos, los escuché a ustedes preguntando por ellos y discutiendo con el departamento de seguridad. Me ha chocado muchísimo que no les quisieran atender y que les negaran esa información, así que he decidido seguirles y antes de presentarme he revisado mi calendario de visitas e incomprensiblemente, han borrado todo rastro de la visita de Samuel Montes y Jai Mankhong.
—¿Samuel quedó en llamarla? —. Fue lo único que se le ocurrió preguntar a Novak en ese momento, mientras, muy a su pesar, admitía para sí que la chica no solo era interesante, sino que también parecía tenaz e inteligente.
—Bueno, no exactamente, la cosa quedó un poco en el aire, pero al día siguiente quise interesarme por cómo habían ido las negociaciones. Hablé con un delegado que trabaja en la planta cuarenta y siete con el que tengo cierta confianza y me dijo que no tenía ni idea de lo que le estaba hablando. Eso, sumado a lo de hoy, ha hecho que empezara a preocuparme.
—Señorita Soto, soy la capitana Novak y ellos son agentes a mi cargo. Bueno, menos el pibe de las orejas perforadas, que es un colaborador eventual. No le voy a negar que me resulta extraña y oportuna su presencia aquí, de forma aparentemente casual, pero está claro que, por el momento, su relato es la única pista de la que disponemos. Por esa razón, voy a arriesgarme a contarle algo que, o bien usted ya sabe y nos está mintiendo, o se va a enterar ahora, y créame que sea lo que sea, me voy a dar cuenta.
Adela mostró cierta perplejidad ante las palabras y determinación de la capitana, que bebió un poco de agua antes de proseguir.
—Samuel Montes y Jai Mankhong, al igual que nosotros, pertenecen a una unidad especial de la policía con representación y jurisdicción internacional. Acudieron a la productora para la que usted trabaja con el fin de averiguar lo máximo posible sobre el reality de “Las Tres Islas”. Tenemos serias sospechas de que los concursantes han sido engañados y manipulados para formar parte de un espectáculo denigrante y cuya suerte, probablemente, esté echada desde el principio. Nuestros compañeros viajaron hasta acá, donde les hemos perdido el rastro. Sus celulares están apagados, en su hotel no saben nada de ellos y hoy hemos descubierto que una organización criminal, a la que dábamos por desarticulada, pero con la que mantenemos una lucha constante, accedió al Mighty Central Tower unas horas después de que usted los recibiera, así que ¿Por qué no nos cuenta todo lo que sabe?
La joven cruzó su mirada con cada uno de los integrantes de la mesa, y notó que, excepto el chico asiático, los demás parecían ansiosos por recibir una explicación.
—Sus agentes me dijeron que trabajaban para una productora llamada IberoTv y buscaban un formato similar al de “The Three Islands”. Les conté que ese proyecto
lo lleva personalmente el señor Jintao y que yo solo podía ofrecerles unos realitys un tanto más “suaves”. Para mi sorpresa, en ese momento llamó mi jefe, algo impensable e inusual al tratarse de una empleada como yo. Gracias a esa reunión he conseguido que se abra ante mí la posibilidad de mejorar profesionalmente dentro de la empresa. Deng Jintao charló unos minutos conmigo sobre mi futuro y después, en privado, les recibió a ellos. No he sabido nada más hasta hoy.
Aunque a Novak y al resto no les dio la impresión de que la joven estuviera mintiendo, nadie terminaba de fiarse.
—¿Nunca antes se había dirigido a usted el señor Jintao? —preguntó Eva.
—Podéis tutearme, no me van mucho los formalismos. Y no, nunca, en los cuatro años que llevo trabajando en la productora me habían requerido de la dirección. El señor Jintao parecía muy interesado en tratar con ellos.
—Eso hace suponer que de alguna manera averiguaron quiénes eran realmente Samuel y Anong, y aquí es donde creo que cobra cierto sentido la posterior aparición de Skilled y Natacha —conjeturó Novak.
—Adela, ¿sabrías decirnos la ubicación exacta de esas islas? —preguntó Moon.
—No, ese proyecto ha sido todo un secreto incluso dentro de la propia productora, pero desde que comenzó la emisión no han dejado de llovernos nuevos clientes. Tenemos del orden de veinte peticiones semanales de diversos países solicitándonos formatos de concursos reconocidos y reconvertidos en versiones antagónicas y desconcertantes, además de un repunte del 200 % en patrocinadores y publicidad. Toda esa información se concentra en la planta cuarenta y siete, donde Deng Jintao tiene su despacho particular.
—Deberíamos colarnos ahí —sugirió Moon.
—Lo haremos después de encontrar a nuestros compañeros —interrumpió Novak—. Ahora, tenemos que procurar meternos en la cabeza de Skilled y Natacha y pensar como lo harían ellos. Eva, vos conviviste durante un año con ese muchacho en la Villa de las Flores Blancas y vos —señaló la capitana a Moon—, te enfrentaste a la rusa en su lado más despiadado.
Ambos se miraron durante unos segundos hasta que Moon decidió expresar su opinión.
—Pues, si esa doncella asesina hija de puta, lo que busca es desquitarse con nosotros por haberla metido mil voltios por el culo y encerrarla entre rejas, creo que Samu y Anong pueden encontrarse, casi con toda seguridad, en una grave y peligrosa situación —respondió el hacker.
—Sí, eso me temo yo también —compartió la capitana—. Y vos, Eva, ¿qué opinas?
—Skilled es un fanfarrón engreído, con un ego desmesurado, que nunca toleró a Anong ni aun cuando se suponía que estaban en el mismo bando. Jamás le perdonó que le venciera en un combate delante de un montón de gente en Turín. La retaba constantemente a una revancha que nunca llegó porque monseñor Merino no lo permitió. Supongo que, si se le presenta la oportunidad, buscaría esa pelea.
—Tú también le zurraste cuando quería acabar con Rosa, así que es posible que te la tenga jurada —señaló Moon preocupado.
—Puede ser, pero yo logré tumbarle porque estaba tocado, Rosa casi le estrangula y le pillé mareado y confundido, si no, os aseguro que me hubiese destrozado. Es realmente bueno en un cuerpo a cuerpo y no muestra ninguna compasión en un combate. Es posible que lo mío ni lo tenga en cuenta, porque, al fin y al cabo, nadie lo vio. A él le encanta el griterío, que lo vitoreen, que lo adoren, le apasiona el espectáculo y convertirse el centro de atención. La próxima vez que se enfrente a mi chica… Querrá hacerlo a lo grande.
—¿Hablas de peleas clandestinas? —preguntó Adela, mientras comprobaba algo en su smartphone.
—Supongo que sí, Skilled se dedicaba a eso en Nueva York.
La joven movía los labios en silencio, como contando, después desplazó los dedos por la pantalla.
—Entonces, me temo que sé dónde podemos encontrar a vuestros amigos y estoy segura de que no os va a gustar —agregó la joven con cara de preocupación ante el estupor de los presentes mientras les mostraba una web secreta con información de las bandas de los bajos fondos de la ciudad.
Isla Uke, en algún lugar inhóspito del mar de la China Meridional.
El impacto del agua sobre su cara lo despertó junto con las fuertes palmadas que sintió en sus mejillas y que terminaron de espabilarlo. Era de noche, las estrellas parpadeaban sobre el cielo gris y la oscilación del mar llegaba en forma de rugido constante y abrumador. Fran advirtió al instante un fuerte y molesto dolor de cabeza que se acrecentaba sobre todo en la zona cervical. Estaba de pie, con la espalda apoyada contra el tronco áspero y nudoso de una de las palmeras de la isla, con los brazos hacia atrás sujetos por unas bridas a la altura de las muñecas.
Frente a él, a pocos metros y sentados alrededor de un fuego, dos de los piratas asaban sobre una chapa un pescado y bebían de una botella. El tercer individuo estaba a su lado, sujetando el cubo que había utilizado con agua salada para reanimarlo. Al fijarse mejor en su aspecto, el náufrago sintió que se le revolvía el estómago. El bandido tenía parte del perfil izquierdo de su rostro hinchado y ennegrecido, con varias ampollas sangrantes repartidas desde el hombro hasta la oreja y una porción del pelo chamuscado; sus ojos, rojos y dilatados, confirmaban junto con su aliento caliente el exceso de alcohol. El hombre gritaba muy fuerte, encolerizado, escupiendo todo tipo de amenazas e insultos. Fran, gimoteando, intentó hacerle entender que lamentaba profundamente el incidente con la bengala que había desfigurado y quemado su rostro, pero el pirata no cesaba en sus maldiciones ante las risas escandalosas de sus compañeros, que se divertían con la escena mientras comían grotescamente y se repartían la bebida.
Fran agitó su cuerpo en un intento absurdo y desesperado de zafarse de sus ataduras, entonces sintió el roce áspero de la corteza del árbol, arañando su espalda y nalgas. En ese instante se dio cuenta de que estaba totalmente desnudo y de que su ropa servía como yesca a la hoguera que les iluminaba.
El hombre de la gorra verde, que por su actitud arrogante y decidida parecía el líder del grupo, se levantó con la botella en la mano y se acercó hasta el prisionero. Le observó durante unos segundos con una mueca sarcástica y la mirada empañada por la embriaguez. Con la mano izquierda le apretó la mandíbula, obligándole a abrir la boca e introduciendo violentamente el cuello de la botella entre sus labios, forzándole a tragar para evitar ahogarse. Fran sintió cómo ardía su esófago a medida que el líquido lo atravesaba, sin duda se trataba de un brebaje local de alta graduación destilado a partir de alguna planta, sin ningún tipo de control sanitario. Tosió, escupiendo el excedente que le había quedado en la boca y antes de reponerse del todo, el pirata le obligó a tomar de nuevo un trago. En pocos segundos comenzó a sufrir náuseas y vértigos junto a un molesto dolor de estómago.
El hombre del rostro quemado se dirigió hasta la hoguera y empuñó el machete, cuya hoja había estado entre las brasas crepitantes, se acercó a Fran, que no dejaba de suplicar, y aproximó lentamente la punta caliente y enrojecida del cuchillo a su pómulo izquierdo. Con el acero a escasos centímetros de su piel, el cartógrafo sintió el calor intenso y agudo que emanaba del metal, era tan fuerte que evaporaba sus lágrimas y le obligaba a girar la cabeza y a cerrar los ojos para no quemarse. De repente, el pirata empezó a comportarse de una forma extraña, comenzó a gritar, blandiendo el machete en alto y dirigiendo su verborrea a las copas de las palmeras que les rodeaban, como si fuera un artista actuando para su público. Fran supuso que la enajenación producida por el alcohol estaba haciendo imaginar al desdichado que esos árboles podían verle y escucharle y sin saberlo, no andaba muy desencaminado.
Al cabo de unos segundos, el hombre dejó de hacer aspavientos para concentrarse de nuevo en su presa, volviendo a izar el machete con la clara intención de apoyarlo en su rostro. En ese momento, una molesta interferencia y unas palabras incomprensibles para Fran sonaron por el walkie-talkie. El individuo de la gorra atendió a la llamada mientras realizaba una seña intimidatoria a su compañero para que dejara de nuevo el arma en la hoguera, el cual, obedeció sin parar de maldecir.
Fran respiró aliviado, el sudor humedecía su rostro y no era capaz de dejar de temblar.
A pocas millas al sur, desde la sala de producción ubicada en la isla Enma, Zhao Yang observaba sumamente preocupado la escalofriante escena. Utilizando la radio de onda corta intentaba convencer al líder vietnamita de que no hicieran daño al náufrago y que evitaran mirar o dirigirse a las cámaras, pues podían darle pistas de que existía tecnología oculta entre la vegetación. El cabecilla rebelde, indignado y con palabras arrastradas, le respondió que ese hombre había osado herir a uno de los suyos y se merecía una lección. Yang les prometió más dinero si respetaban el acuerdo y abandonaban la isla cuanto antes. El pirata lo pensó durante unos segundos y luego accedió a la propuesta, le dijo que pasarían allí la noche y a la mañana siguiente se marcharían.
Cuando inmediatamente, después de finalizar la comunicación sonó el teléfono de sobremesa, el realizador sabía perfectamente de quién se trataba, por lo que respondió con más miedo que respeto.
—Señor Jintao, es un honor hablar con usted.
—¡Déjese de honores! ¿Qué demonios ha pasado? ¿Por qué los piratas se han contenido?
El empresario parecía realmente enfadado.
—Lo siento, me he visto obligado a ponerme en contacto con ellos y pedirles que se detuvieran, están demasiado bebidos y si lesionaran gravemente a nuestro náufrago podría significar el fin del reality.
—¡Es usted un blando, Yang!, ¡los picos de audiencia se han disparado cuando esos infelices estaban a punto de marcar al europeo igual que al ganado! ¡Le advertí el otro día que, si no suceden cosas extraordinarias, a los espectadores le dejarán de llamar la atención dos infelices comiendo hierbas y cagando en la arena!
—Lo entiendo, señor Jintao, pero le dije que era mala idea llamar a esos desalmados, no son de fiar.
—¡Yang, a partir de este momento quiero que hagan exactamente lo que yo diga! ¡Si no, me veré obligado a sustituirle!
—¡No puede hacer eso, señor Jintao! Este proyecto es una idea mía y nuestro acuerdo era que yo cedía los derechos de emisión si me ocupaba de la dirección y realización.
—Yo puedo hacer lo que quiera, donde quiera y cuando quiera, recuérdelo, señor Yang. Más le vale no fastidiarla otra vez o recibirá una visita nada grata. Buenas noches.
Zhao Yang se sentó abatido en su silla y se llevó las manos a la cara en un gesto de desesperación. La última semana todo se había trastocado y no se sentía especialmente orgulloso de sí mismo. La obsesión de Jintao por el liderazgo ya no respetaba límites y su proyecto cada vez se parecía menos al que un día había imaginado. Era cierto que meter a dos personas en un entorno paradisíaco, pero claramente hostil, y supervisados sin su consentimiento, no contemplaba las normas elementales de la moral, los valores y el respeto entre los seres humanos, pero sin duda era el gancho perfecto para una audiencia sin precedentes. Él había diseñado un formato donde sus náufragos, a menos que un problema grave lo requiriese, serían rescatados después de un máximo de noventa días y tratados con todos los cuidados y honores. Los espectadores elegirían desde sus casas al concursante que les hubiera parecido más resolutivo, imaginativo, tenaz y capacitado, el cual recibiría como premio un cuantioso cheque que compensara el engaño y las vicisitudes sufridas. El perdedor o perdedora también obtendría un regalo nada desdeñable.
Ahora todo se le había ido de las manos y no sabía muy bien cómo gestionarlo, él no deseaba que nadie saliera herido, pero Deng Jintao estaba dispuesto a sacrificar a quien hiciera falta con tal de llenar sus bolsillos. Tenía que pensar algo y rápido, el problema es que no sabía el qué.
Palma de Mallorca, Islas Baleares, España.
María se había sentado en la mesa de un quiosco bar junto al paseo marítimo, cerca del puesto de socorro número dos y de la papelera que se veía en las grabaciones revisadas días atrás. Era la segunda vez que vigilaba y hasta ahora no había ocurrido nada. Llevaba una gorra que ocultaba su rubia melena y unas gafas de sol para no ser reconocida tan fácilmente. No tenía ni idea de si ese día Cristina acudiría, pero se acercaba la hora habitual y en pocos minutos saldría de dudas.
Observando el ancho paseo, reconoció la figura de la agente mallorquina vestida de paisano y dirigiéndose nerviosa y dubitativa hacia el pequeño contenedor de basura. María utilizó un abanico para ocultarse mientras observaba cómo la joven pasaba al lado de la papelera y hábilmente dejaba caer un sobre dentro. Se había planteado, entre otras opciones, coger el envoltorio de papel, comprobar su contenido y volver a depositarlo donde estaba, pero si se inmiscuía en un procedimiento policial que no tenía nada que ver con la Unidad Novak, la bronca del comisario y la de su hermano podría resultar peor que un dolor de muelas. Optó por seguir a Cristina, que se había metido por una avenida que llevaba al centro de la ciudad. Se adelantó atajando por una calle paralela, compró una barra de pan y fingió encontrarse “casualmente” con ella.
—Hola, compañera, ¿qué haces por aquí? —saludó, derrochando simpatía.
La agente le devolvió una sonrisa claramente forzada mientras miraba nerviosa hacia los lados.
—Hola, María, estoy haciendo unos recados para mis padres, ¿y tú?
—He salido un momento de la agencia para comprar el pan, pero ahora que te he visto he recordado que tengo un par de cosas que comentarte sobre el caso de las islas. ¿Tienes un minuto para sentarte conmigo en esa terraza y tomarnos una cerveza?
Cristina se sentía incómoda por la proximidad con el paseo marítimo. Las instrucciones que le había dado Natacha habían sido muy claras: una vez realizado el “depósito” en la papelera, se debería alejar lo más posible para evitar un encuentro con la persona que recogía el sobre.
—Es que tengo que trabajar, María, si quieres pásate esta tarde por la Jefatura y lo hablamos —se excusó nerviosa.
—¿Pero no acabas de decirme que estabas haciendo unos recados?
La agente, intranquila, volvió a escudriñar a su alrededor, tenía la impresión de que cada cruce de miradas con cualquier individuo la delataba. Si alguien la descubría hablando con María después de un “depósito”, Reditus podría suponer que la Unidad Novak se encontraba al corriente de su participación y, por lo tanto, sus padres, la hermana de Samuel y ella misma estarían en serio peligro.
—María, por favor te lo pido, ahora no puede ser, tengo que irme. Llámame luego y quedamos —insistió con cierto apremio y descortesía.
La policía forzó una nueva sonrisa y prosiguió su camino dándole la espalda. María intuía que algo no iba bien, la joven se mostraba demasiado nerviosa y dejó que se alejara un par de metros antes de usar una técnica que utilizaba con su hija cuando sospechaba que la mentía, que no era otra que encontrar las palabras adecuadas y observar su inmediata reacción.
—Hasta luego Cris, yo voy a ver si compro unos sobres y una papelera.
La agente dio dos pasos más antes de detenerse en seco y girar la cabeza, observando sorprendida a María, que hacía lo mismo con seriedad y al mismo tiempo con expectación. Cristina comprobó de nuevo su entorno y se dirigió rápidamente hacia ella, agarrándola del brazo y arrastrándola prácticamente hasta el interior de una cafetería cercana. Una vez dentro, buscó la mesa más recóndita y apartada de la entrada y se sentaron.
—María, ¿de qué cojones me estás hablando? ¿Por qué has dicho eso?
—Dímelo tú, Cris —le pidió la joven mientras le mostraba el móvil con las grabaciones donde se la veía realizando las extrañas entregas.
Cristina cambió el semblante a la vez que miraba las imágenes, en ese momento la invadió un cúmulo de sensaciones negativas: vergüenza, miedo, sofocos y un claro desprecio hacia ella misma.
—¡No, no, no, María!, no deberías haber visto esto, si nos descubren estaremos todos en peligro…
La hermana de Samuel percibió la terrible angustia y confusión que emanaba de la joven, parecía que a su compañera de equipo se le había caído el mundo encima y solo acertaba a negar con la cabeza a la vez que sus ojos verdes se humedecían. María la cogió de las manos y la sintió temblar, algo muy grave la estaba perturbando.
—Cris, ¿por qué no me cuentas lo que pasa y lo solucionamos juntas?
Hong Kong, China.
El griterío era constante y apabullante. Anong apenas lograba distinguir a la gente que había acudido a aquel sórdido recinto subterráneo. Los focos que apuntaban hacia el cuadrilátero cegaban sus ojos, impidiéndole vislumbrar con claridad lo que se encontraba fuera de él. Los hombres que la habían acompañado hasta el tatami le quitaron la brida que sujetaba sus muñecas y la joven se las masajeó para reactivar la circulación de las manos. Las últimas horas las había pasado encerrada y sola en la habitación de un hotel de mala muerte. El único momento en que la molestaron fue para que eligiera un atuendo adecuado para el combate. Optó por un short deportivo ajustado negro y un top del mismo color que cubría hasta el medio vientre. Se había recogido la melena en una coleta baja y se había calzado unas zapatillas de running, ya que sus suelas estaban más reforzadas.
Usando la palma de su mano a modo de visera para protegerse del halo de los reflectores, recorrió el perímetro del ring gritando a pleno pulmón:
—¡Merino! ¡Merino! ¡Me prometieron que podía hablar con Samuel antes de combatir! ¡Merino!
Samuel deseaba contestar para tranquilizarla, pero no quería perjudicarla, así que decidió esperar hasta que el viejo lo aprobara.
—Natacha, acompaña al ispettore y que hable con su amiga un par de minutos. Y usted Samuel, espero que no fare ninguna
estupidez, tengo dos magníficos tiradores apostados a los flancos del recinto que dispararán sin contemplación alguna contra ambos si intentan cualquier cosa.
La rusa agarró a Samuel del brazo herido a la altura del tríceps y presionó de tal forma con los dedos que un dolor molesto y punzante le recorrió toda la extremidad. El policía se dejó guiar hasta el borde del ring.
Cuando Anong distinguió a Samuel, respiró aliviada y se agachó con intención de abrazarlo a través de las cuerdas, pero Natacha se lo impidió.
—¿Cómo te encuentras, Samu?, siento mucho lo que te hizo esta hija de puta, hice un trato y me prometieron que no te tocarían más, ¿te han curado? —se interesó Anong claramente angustiada mientras observaba el vendaje con algunas manchas rojas oscuras en las zonas heridas.
—Estoy bien, no te preocupes por mí. Escucha, guerrera, ¡esto es una puta locura!, ¡se trata de combates donde el vencido es ejecutado a sangre fría por el otro contrincante! ¡Sabes que nunca he sido partidario de que te metieras en estas cosas, pero tengo que pedirte que hoy te emplees a fondo! ¡Skilled se ha estado preparando para esto!, ¿lo entiendes? ¡No dejes que te toque…! ¡Por favor, Anong, no dejes que …!
Natacha volvió a utilizar el pellizco sobre puntos estratégicos nerviosos del brazo dañado, obligando a Samuel a retroceder y regresar a su sitio mientras le rogaba a su amiga que se mantuviera con vida, a la vez que la chica, con el rostro desencajado, le veía perderse en la oscuridad que rodeaba al cuadrilátero.
Se levantó y en ese momento se hizo un silencio sepulcral, escuchó firmes pisadas a su espalda y al girarse vio a Skilled, que acababa de subir al tatami. El afroamericano llevaba puesto un short rojo de boxeo que contrastaba con el color chocolate de su torso desnudo. Cada músculo de su atlética anatomía resaltaba bajo la luz artificial y ahora que no llevaba camiseta, se confirmaba que había estado trabajando su cuerpo: había ensanchado su espalda y reducido la cintura, sus brazos y antebrazos habían ganado masa muscular, así como sus pectorales y unos marcados abdominales. Anong reconoció con cierta preocupación que el muchacho distaba mucho del que venció en Turín. Sus diversos tatuajes, fruto de un pasado turbio en los barrios marginales de Nueva York, habían aumentado. Ahora, en uno de sus hombros y bajando hasta el pectoral izquierdo, se mostraba la famosa “Q” cuya silueta la componía el cuerpo y la cabeza de una Cobra Real: el símbolo atroz y representativo de la secta que había caído gracias a la nueva Unidad Novak. Skilled levantó los brazos marcando unos bíceps y antebrazos fibrosos y duros, la gente enloqueció ante el guerrero de ébano, que se giró para enseñar el enorme tatuaje que llenaba su espalda. En un color rojo intenso con toques morados se mostraba una majestuosa letra, cuyas líneas también lo conformaban el cuerpo de una Naja Pallida, una serpiente letal, silenciosa y agresiva que se retorcía hasta formar la inicial del nuevo imperio al que representaba.
—¡La “R” de Reditus! —enfatizó Merino orgulloso mientras admiraba el grabado en la piel de su pupilo.
—Más de lo mismo, otra secta criminal pretendiendo servirse de la inmundicia del ser humano para controlarlo todo —replicó Samuel.
—Para qué queremos controlarlo todo, cuando podemos formar parte de todos, querido ispettore. Sin nosotros, cualquier turbio y oscuro proyecto empresarial, militar, económico o social no vería la luz. Hemos nacido para estar donde se nos necesite sin ni siquiera mover un dedo. No deseo individuos con sentimientos manipulables y que pueden quebrarse ante las circunstancias, como pretendía Quod, quiero el ente, el corazón de cada idea y aspiración que conciben otros y que yo protegeré a cambio de un rédito. Somos el escudo universal e imperioso que necesita el crimen organizado. Ese muchacho va a convertirse en mi sucesor y será quien extienda esta nueva orden por todo el mundo.
El árbitro situó a cada oponente frente a frente para que se retaran durante unos segundos con la mirada. No dictó ninguna regla, porque sencillamente no existían. Skilled esgrimió su fanfarrona sonrisa mientras Anong mantuvo un rictus imperturbable. A continuación, cada luchador se dirigió a un extremo del ring, después el mediador se situó en el centro de la lona y levantó el brazo. Se hizo un silencio sepulcral. Después de veinte eternos segundos lo bajo enérgicamente mientras gritaba:
—¡¡¡Qiǎnzé!!!
Dando paso a un nuevo y escalofriante combate.
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Confianza o muerte
Palma de Mallorca, Islas Baleares, España.
María escuchaba atentamente y con preocupación las palabras de Cristina, hasta que se vio en la necesidad de reafirmar lo que estaba entendiendo.
—¿Entonces, estás cooperando con Natacha a espaldas de la unidad? ¿Te has vuelto loca?
—¿Y qué querías que hiciera, María?, esa hija de puta amenazó con hacerles daño a mis padres. Han colocado a un par de tipos que vigilan día y noche frente a su vivienda. No me han dejado otra opción —replicó, con los ojos humedecidos y manteniendo la voz baja.
—¿Por qué no se lo has contado al comisario?, él habría hecho algo inmediatamente.
—Porque desde el primer momento Reditus lo dejó muy claro, tienen a mi gente en su punto de mira. No me siento nada orgullosa, estoy actuando en contra de todos mis principios, pero tienes que entender que hablamos de mis padres…
La hermana de Samuel estaba enfadada, indignada y se sentía traicionada y vulnerable, pero, por otro lado, comprendía la grave situación en la que se encontraba sumida la agente mallorquina, conocía de sobra cómo se las gastaba Merino y de lo que era capaz.
—¿Reditus?
—Sí, ahora se hacen llamar así.
—¿Qué es lo que te han pedido que hagas exactamente?
Cristina se secó las lágrimas con los dedos en un intento de templar su ánimo.
—Quieren estar al corriente de todas y cada una de nuestras investigaciones. Cada cuarenta y ocho horas tengo que dejar un pendrive con datos actualizados en la papelera más cercana al puesto de socorro. Supuestamente, alguien pasa a recogerlo unos minutos más tarde.
—Sí, eso lo he visto por las cámaras, es un tipo de aspecto normal, pero desaparece enseguida entre las calles, ni siquiera comprueba el contenido del sobre, supongo que será un emisario.
—Lo siento mucho María, de verdad, es posible que lo que le ha ocurrido al juez Cabello Manresa y la falta de noticias de Anong y de tu hermano pueda estar relacionada con todo este asunto. Actué bajo presión, sin valorar las consecuencias, solo pretendo mantener a mi familia a salvo. Si conocieras a esa tal Natacha Popoba, me entenderías mejor, es igual que pactar con el demonio, sin apego a la vida, la frialdad en sus ojos vacíos te atraviesa el corazón, esa…, esa forma de hablarte, sin mostrar sentimientos ni compasión…
María la escuchaba, experimentando la misma inquietud que desprendía su compañera. Por unos instantes se planteó lo que hubiera hecho ella en una situación similar y realmente no supo qué contestarse.
—Si lo crees oportuno, ahora mismo vamos a hablar con el comisario —agregó Cristina, abatida y sobrepasada—. Sé que le voy a decepcionar y asumiré las consecuencias. Solo deseo poner a salvo a mis padres.
—No, espera, es posible que podamos hacer otra cosa y nadie tiene por qué enterarse…, por ahora.
—¿Estás loca, María?, es probable que incluso me estén vigilando y nos hayan visto juntas, tenemos que avisar a los demás cuanto antes.
—Cristina, yo te he seguido, he sido bastante discreta y cuidadosa, te aseguro que no he visto a nadie más. Supongo que únicamente irán a por ti si no depositas ese sobre en la papelera. Lo que he pensado pondrá a tu familia a salvo y nos dará alguna ventaja.
—Ay, no sé, es demasiado peligroso, conoces a esa gente, no se andan con miramientos.
—Vuelve a casa con tus padres y quédate con ellos. Toma mi móvil, te llamaré más tarde y te explicaré lo que haremos, confía en mí.
La agente estaba temblando, sentía todo un cúmulo de sentimientos negativos invadiendo su interior. Ya no era capaz de razonar con claridad, pero la mirada cómplice y las palabras de María consiguieron calmarla.
—¿Qué tienes planeado?
—Ahora no puedo decírtelo, pero te haré un espóiler: caballo y Troya.
Hong Kong, China.
Sonó una sirena estridente durante tres segundos similar a la de los barcos mercantes, anunciando el comienzo del combate. Anong comenzó desplazándose lateralmente por el ring, manteniendo una distancia prudencial y una posición de defensa con los brazos levantados y los puños semicerrados, protegiendo pecho y rostro a la espera de los movimientos de Skilled, el cual hacía lo mismo, a la vez que tensaba sus músculos y movía los hombros con el fin de intimidar a su contrincante. El muchacho no aguantó mucho el baile previo y avanzó de repente con decisión hacia la tailandesa, lanzando los puños alternativamente. Anong reaccionó con una eficaz combinación de cadera y piernas, esquivando los directos y apartándolos hacia los lados, comprobando con el contacto la fuerza y la dureza del afroamericano.
Intentó contraatacar con un par de patadas laterales hacia el rostro, pero Skilled las paró sin dificultad con el dorso de la mano. Esto desconcertó a Anong, que inició una serie de ataques combinados, procurando que alguno de sus golpes no solo le hiciera daño, sino que también lo mermara moralmente. Sabía que eso lo cabrearía lo suficiente para que peleara con rabia y sin precisión.
Una vez más, se vio confundida ante la templanza y control que mostraba su oponente. Volvió a retroceder para crear espacio y estudiarlo mejor, estaba claro que Skilled había cambiado su técnica, era menos impulsivo y más estratega.
—¡Vamos, guerrera!, ¡tú puedes!
Los ánimos de Samuel la ayudaban a sentirse más segura, aunque era consciente de que llevaba meses sin entrenar y sus reflejos estaban algo adormecidos.
De nuevo, el muchacho atacó zigzagueando el cuerpo mientras avanzaba buscando golpearla por debajo del pecho. La tailandesa retrocedió usando la protección de sus manos y piernas hasta que, inevitablemente, su espalda chocó contra las cuerdas. En ese momento, Skilled recuperó la verticalidad y consiguió asestarla un certero puñetazo en la cara que la aturdió momentáneamente, para luego someterla a una serie de rodillazos en los costados mientras la sujetaba por los hombros. Anong se vio envuelta en una situación complicada, no podía huir ni avanzar y tenía que emplear los brazos para apartarlo y evitar que los golpes fueran más potentes. En ese instante sonó de nuevo la sirena, dando por finalizado el primer asalto. El atacante detuvo su castigo, pero antes de regresar a su rincón, le asestó un nuevo puñetazo a la muchacha fuera de tiempo.
—¡Eso es trampa! —gritó Samuel, mientras intentaba levantarse y dirigirse al ring, pero la mano de Natacha sobre su hombro y la mirada amenazante de los hombres que vigilaban le hicieron desistir de cualquier intento.
—Realmente no lo es —puntualizó Merino—. En este tipo de combate no hay reglas, pero para hacerlo más duradero y gratificante para los apostantes, se han establecido asaltos de dos minutos con uno de descanso. De esta manera, el desconcierto está garantizado para que todos podamos disfrutar de una magnífica velada.
Samuel no podía creer que estuvieran inmersos en una situación tan violenta e insólita. Estaba claro que pasara lo que pasara iban a perder, jamás saldrían vivos de aquel tugurio a menos que negociara con Merino algún tipo de acuerdo.
—Si decido… colaborar con usted, ¿parará el combate? —le propuso con determinación.
—Si recoge las fichas que ha tirado al suelo y me entrega el número cuatro, usted, Samuel, se convertirá en uno de mis principales activos. Trabajará para Reditus, ayudándome a consolidar la nueva orden y a cambio, le prometo que ni su hermana ni su sobrina sufrirán jamás ningún daño.
—¿Y qué pasa con el resto? ¿Qué pasa con Anong? —preguntó señalando al ring.
—Lo siento, pero si la capitana Novak y el comisario Velasco siguen interfiriendo en cualquiera de nuestros negocios, ellos y los demás tendrán que atenerse a las consecuencias. En cuanto a nuestra guerrera, ya le he dicho que yo no puedo hacer nada, esto está en manos de Skilled. La única manera de que Jai salga viva de ese tatami es ganando, y sinceramente, ispettore Montes, dudo mucho que lo consiga. En los años que he servido a la iglesia, he tenido que reprobar y condenar la figura de satanás y sus actos, pero nunca lo conocí ni sentí realmente su presencia. Hoy le puedo asegurar que existe, aunque no como el ser fatuo y único que todos imaginamos, sino en forma de oscuras intenciones carentes de humanidad. A su lado tiene un claro ejemplo: Natacha Popoba, una doncella asesina al servicio incondicional de sus creadores, y sobre ese cuadrilátero tiene otro. Il mio
ragazzo de calzón rojo e músculos de ébano no va a parar hasta reventar il nostra amiga.
Samuel tragó saliva, era obvio que sus opciones no pasaban por detener aquella barbarie, únicamente podía negociar la seguridad de su hermana y la de su sobrina. Miró al suelo, a sus pies estaban las fichas de póker que había soltado en un acto de arrogancia. El número ocho significaba que seguía apostando por su unidad y sus amigos, pero posiblemente no saldría vivo de allí, o si lo hacía, acabaría exhalando su último aliento bajo el martirio de una “devushka-ubiytsa”. Si, por el contrario, entregaba a Merino la ficha número cuatro, salvaría su vida, condenaría su alma, traicionaría sus principios, pero María y Rebeca estarían a salvo. Tomó una decisión y dirigió su mano en dirección a la ficha escogida, pero fueron otros dedos los que se adelantaron y cogieron las monedas de plástico del suelo ofreciéndoselas con amabilidad.
—Tome caballero, y dese prisa en hacer su apuesta, el combate se va a reanudar en unos segundos.
Samuel escuchó el consejo de la joven ataviada con el short tejano y el top rosado, que junto con las otras azafatas iban recorriendo la sala y cerrando las últimas apuestas entre los asistentes. Esa interrupción en su pensamiento le ofreció de repente otra perspectiva, otra forma de enfocar la situación, y mientras la muchacha depositaba en su palma las fichas, comprendió lo que debía hacer y cómo hacerlo. Le entregó una a Merino, que la giró contemplándola entre sus dedos, esgrimiendo una sonrisa ambigua que acentuaba aún más sus arrugas alrededor de la boca.
—Es, sin duda, la elección que esperaba de usted, ispettore
Montes.
La bocina anunció el segundo asalto.
Isla Uke, en algún lugar inhóspito del mar de la China Meridional.
Amanecía, una brisa suave recorría la isla y refrescaba la densa vegetación. Fran, que no había logrado pegar ojo debido al miedo y la incertidumbre, continuaba atado a la palmera, aunque había conseguido deslizar los brazos hacia abajo a través del tronco y sentarse. Sus captores se iban despertando entre bostezos y estiramientos, con claros síntomas de resaca y confusión. El líder fue el primero en levantarse. Sacudió su gorra gastada para limpiarla de arena, agarró su arma y propinó varias patadas a sus compañeros, que permanecían tumbados, mientras les gritaba para espabilarlos. A continuación, se marchó caminando torpemente hacia la lancha neumática. Otro de los individuos se levantó farfullando y recogió con desgana la plancha para asar y las botellas de licor vacías para seguir la misma dirección que su jefe. Junto al náufrago, permaneció el hombre con el rostro desfigurado por el disparo de la bengala, cuyos daños presentaban cada vez peor aspecto. Eran quemaduras de segundo grado que no se habían curado adecuadamente y para paliar el dolor agudo e intenso que debía sentir parecía haber apostado por la ingesta indiscriminada de alcohol. El individuo recogió una mochila y a continuación extrajo el machete de las brasas que aún permanecían activas en la hoguera, después se acercó a Fran con la mirada todavía corrompida por los excesos y se agachó, aproximando nuevamente el acero a su cara y mascullando maldiciones.
—No, por favor, no lo haga, lo siento mucho… No quería hacerle eso…—. Su súplica apenas mostraba energía, estaba demasiado exhausto y no le quedaban fuerzas para hablar.
El pirata sonrió, dejando ver una dentadura tan negra y podrida como su piel quemada. Le observó, jactándose con el gesto de tenerlo a su merced; maniatado, desnudo y suplicante junto a él. Fran permanecía sentado e inmovilizado, con la espalda sobre el tronco áspero y las piernas estiradas. El bandido se giró de repente y apoyó su mano en la rodilla izquierda del náufrago, presionando fuertemente la pierna contra el suelo.
—¡The show…! ¡Not want…! ¡To brand a fucking face…! ¡But they not talk…! ¡About your feet! —farfulló, en un inglés pésimo e incoherente.
El individuo apoyó la hoja candente del machete sobre la planta del pie de Fran, que sintió su piel derritiéndose como mantequilla con el metal ardiente antes de experimentar un dolor punzante subiéndole desde las puntas de sus dedos hasta el tobillo. Su lamento desgarrador resonó en la playa. Al escucharlo, el jefe de la cuadrilla maldijo en voz alta y disparó dos veces al aire para disuadir a su hombre de lo que estuviera haciendo y advirtiéndole de que partían de inmediato.
El bandido, claramente insatisfecho con su venganza, se puso de pie, se desató el cordel de su cintura, y mientras con una mano ensanchaba el pantalón con la otra sacaba su verga. Pisó firmemente la pierna izquierda de Fran para impedirle que la moviera y comenzó a mear repartiendo la orina sobre el pie chamuscado mientras reía y disfrutaba de la tortura. El cartógrafo gemía y gritaba a la vez que retorcía el cuerpo, intentando hacer frente al cúmulo de sensaciones que le llegaban en forma de dolor y escozor. El pirata terminó de miccionar y cortó las bridas que sujetaban las muñecas de Fran, que llorando y encogiéndose sobre sí mismo en el suelo se agarró con ambas manos el tobillo del pie abrasado, manteniéndolo en alto para no apoyar la planta y empeorar el daño.
Entre lágrimas y quejidos, observó alejarse la lancha sin lograr encontrarle el sentido a nada de lo que había ocurrido en las últimas horas. Esos hombres, desde el primer momento que pisaron la isla, parecían saber que estaba allí, pero no le habían robado ni matado, únicamente se habían limitado a humillarlo y torturarlo en una especie de juego macabro y ahora le abandonaban de nuevo a su suerte.
—¡Volved, volved, no me dejéis aquí, por favor! ¡Volved!
La desesperación y la angustia le hicieron pedir auxilio incluso a sus torturadores, cualquier cosa era mejor que continuar en ese trozo de paraíso maldito. Pero sus súplicas se perdieron con el ruido del motor fuera borda. Solo pudo llorar envuelto en un lamento triste y doloroso que se acrecentaba con el olor a orín y carne chamuscada.
Palma de Mallorca, Islas Baleares. España.
Eran cerca de las doce de la noche cuando Cris recibió la llamada de María.
—Cris, escúchame atentamente, por favor. Coge a tus padres, algo de ropa y las medicinas que necesites y sube dos pisos, hasta el 5-B. Allí os está esperando Patricia, es una de las chicas que trabaja para mí.
—¿Cómo has conseguido esa vivienda? —preguntó la policía sorprendida.
—En la agencia de viajes tengo contactos con varias inmobiliarias, una de ellas alquila un apartamento en el mismo edificio que tus padres y le hemos pedido las llaves con la excusa de que tenemos que enseñarlo a unos posibles clientes. Patricia también se ha encargado de que haya comida y productos de aseo.
—Parece un buen plan para esconderlos momentáneamente, pero creo que si esos tipos dejan de ver actividad en el actual domicilio podrían sospechar.
—También hemos pensado en eso, Patricia te dará tres enchufes con temporizador, son muy fáciles de programar. Instálalos en casa de tus padres y así harán que algunas lámparas se enciendan y apaguen durante la noche. Los hombres que vigilan tardarán un par de días en darse cuenta de que la rutina se repite.
—¿Y después?
—Luego vuelve a tu casa, como siempre, que te vean irte. Patricia se quedará esta noche con tus padres. Mañana por la mañana pasaré por la Jefatura y te diré lo que haremos.
Cristina sintió que la emoción la envolvía y respondió conteniendo el llanto.
—Muchas gracias, María, posiblemente he puesto en peligro a la Unidad, pero tenía miedo y…
—Cris, somos humanos y cometemos errores, ahora nos toca solucionarlos. No hagas que me arrepienta de esto.
A unas pocas calles de allí, en el puerto marítimo, el comisario Velasco caminaba bajo las estrellas con paso decidido entre bolardos y embarcaciones particulares. Llegó hasta el final del muelle, donde reconoció la sombra de la persona con la que había concertado el misterioso encuentro.
—Bonne nuit, commissaire. Tengo que confesarle que su llamada me dejó algo preocupado —saludó el francés mientras le ofrecía la mano.
—Buenas noches, viejo zorro, veo que sigues usando ese parche. ¿De verdad te falta un ojo o lo haces para parecer más rudo?
El mercenario sonrió escuetamente bajo la penumbra de la tenue farola que alumbraba ese rincón. Se levantó el parche y donde debía estar su ojo izquierdo había una burda cicatriz, quitándole expresividad al resto de sus facciones.
—Los matasanos querían colocarme uno de cristal, pero no les dejé. Verme cada mañana en el espejo así de feo, me recuerda a lo que me dedico y a lo que estoy dispuesto a perder en cada misión. Las heridas son como las medallas, te las ganas en la lucha.
El comisario mostró una mueca incómoda, entre desagrado y sorpresa ante el aspecto que presentaba el soldado. El hombre volvió a colocarse el parche correctamente y ambos comenzaron a pasear por el muelle en dirección al dique.
—Deán, necesito que tú y tu equipo me echéis una mano. Tengo prácticamente a toda mi unidad al otro lado del mundo y me temo que estén en juego sus vidas.
—¿La capitana Novak en apuros? ¡Mon Dieu!, ¡si esa mujer es más peligrosa que un mono con una escopeta!
El comisario intentó reírle el chascarrillo, pero no le salió.
—¿Qué ha pasado? —. El mercenario cambió la expresión al notar la fría reacción de Román.
—Todo empezó como un asunto excepcional para nosotros, pero admisible: un abogado enamorado, una chica en apuros y un reality polémico y problemático. Ahora estoy atrapado entre gobiernos con intereses políticos y económicos, tengo a un juez supuestamente asesinado, una acusación de atentado contra la embajada china, las sospechas de que Merino ha vuelto y dos de mis agentes en paradero desconocido.
Deán se paró, el comisario dio unos pasos más antes de girarse esperando la evidente pregunta.
—¿Quiénes?
—Samuel y Anong. El problema es que tengo las manos atadas. El gobierno está presionando para que dejemos de incordiar. No puedo moverme de aquí sin levantar sospechas ni mandar más efectivos a Hong Kong.
El mercenario asintió a la vez que apretaba los labios, ladeó la cabeza, mirando al mar oscuro y calmado que se veía después de la escollera de protección.
—Román, le voy a hablar como ese viejo zorro que dice usted que soy, curtido en misiones en las que le aseguro que nadie desearía participar. Ustedes son un grupo de policías de barrio, dos hackers con habilidades frikis, una boina verde que jamás ha entrado en combate y una rubia que, lo más cerca que ha estado de un arma, es cuando ha abrazado a su hermano…
—Deán, por favor, no sigas por ahí —le advirtió el comisario.
El francés no se dio por aludido.
—Tuvieron la fortuna de desarticular una orden sectaria, y un grupo de países con afán de bienhechores de la humanidad les reclutó para tener alguien que limpie la escoria que nadie quiere recoger. ¿Pero sabe qué pasa cuando te rodeas de basura? Que te comen las ratas. Por eso no quise aceptar su oferta de unirme a la Unidad Novak. Realmente usted sabe que no gozan de esa libertad de actuación de la que tanto alardean, cuando se meten donde no deben, la mierda les cubre hasta ahogarlos.
—Deán, no he quedado contigo para que me recuerdes que nos hemos metido en algo que nos viene grande, he venido para pedirte ayuda. Por supuesto que te pagaré.
—Román, soy un mercenario, tengo cuatro putos soldados a mi cargo a los cuales les he puesto nombres de colorines porque nunca he querido saber cómo se llaman realmente. No sé si tienen hijos o mujeres, si beben o se drogan. No quiero lamentarlo cuando alguno caiga. Debería seguir mi ejemplo, y si no es capaz de hacerlo, dejar este tipo de trabajo.
—¿Crees que porque a uno le llames “Blue” o a otro “Red” no les vas a coger afecto?
—Comisario, algún día dejaré de ver la vida en blanco y negro, pero hasta entonces, es lo que hay.
Román comenzaba a impacientarse con la charla, y más cuando lo que estaba escuchando era un jarro de agua fría necesario en una noche bochornosa.
—¿Vas a ayudarme o no?
—Por supuesto que voy a hacerlo, pero no podemos contar con el resto de mi equipo. Los tengo desperdigados en dos misiones que no puedo eludir. Solo me tiene a mí, así que cuénteme qué quiere que haga, y yo le digo cuánto le va a costar.
El comisario ladeó la cabeza, realmente todavía no entendía por qué le caía bien ese francés de barba cerrada y parche de cuero negro.
—¿Alguna vez has hecho algo gratis?
—Una vez rescaté a una chica secuestrada en Perú.
—¿Y no cobraste nada?
—Me casé con ella, a los dos años me pidió el divorcio y ahora me cobra ella a mí.
El comisario disfrutó con el comentario en esta ocasión.
—Venga, te pongo al día. Te necesito en marcha cuanto antes.
Hong Kong, China.
El segundo asalto no había empezado mejor que el primero, Skilled seguía dominando el cuadrilátero con aparente facilidad y Anong apenas conseguía tocarle. El muchacho incluso se permitía alguna que otra burla que desconcertaba a la tailandesa y avivaba el entusiasmo de los espectadores.
Samuel comprendía que su amiga lo tenía muy complicado. La joven llevaba meses sin entrenar y el afroamericano había perfeccionado su técnica, era cuestión de tiempo que algún golpe marcara el comienzo del fin. Procurando no menear la cabeza, movió los ojos estudiando el entorno, ubicó la posición de los hombres de Merino, memorizó la forma del recinto, la distribución del público e intentó imaginarse cómo se las ingeniaría la capitana Nerea Novak para escapar de una situación así. Pensar como ella en ese momento era primordial, porque probablemente sería la única forma de salir de allí.
La bocina volvió a sonar y finalizó el segundo asalto. Anong estaba cansada, su oponente se había dedicado a agotarla, obligándola a moverse y a defenderse constantemente, lo que se traducía en que le costaba aún más normalizar la respiración, ya que, algunos de los golpes recibidos le habían hecho más daño del esperado. En cambio, a Skilled, se le veía firme y entero, el sudor que emanaba de su cuerpo no hacía más que favorecer su presencia. Miró a Merino, que le devolvió la mirada entre una mezcla de admiración y deseo. Casi imperceptiblemente, el viejo elevó un poco la mano derecha con los dedos extendidos. Samuel quiso entender que lo que le estaba ordenando a su pupilo era que terminara esa pelea en el quinto asalto, sin duda para favorecer las apuestas acomodadas a su beneficio. Había que desestabilizar el plan de Merino de alguna forma y hasta ahora no sabía cómo. La sirena vibró de nuevo y Anong se levantó dispuesta a darlo todo.
La joven guerrera mantuvo la distancia para pensar en una estrategia victoriosa, pero entonces Skilled bajó la guardia y Anong quiso aprovechar el descuido para atacar con patadas circulares que el afroamericano paraba o esquivaba con relativa facilidad, una especie de juego en el cual se recreaba y animaba al populacho, imponiendo una nueva técnica depurada y efectiva.
Anong decidió cambiar de estrategia y seguirle el juego, mostrándose torpe y confundida. De esta forma alimentaba el afán de protagonismo de su oponente, que reaccionaba levantando los brazos en respuesta al griterío de los asistentes. Aprovechando uno de esos momentos de arrogancia, intentó pillarlo desprevenido. Ejecutó uno de sus ataques más efectivos, avanzando tres pasos y saltando en vertical para dejar caer el puño con todas sus fuerzas en dirección a la sien. Pero su golpe se perdió en el vacío debido al rápido desplazamiento del muchacho, que se colocó hábilmente a su retaguardia. En ese momento la guerrera supo que había cometido un grave error. El brutal golpe que recibió en mitad de su espalda la lanzó hasta las cuerdas, causándole un momentáneo hormigueo en las piernas, y antes de poder reaccionar sintió que la agarraban de la coleta zarandeándola igual que a una muñeca. Skilled comenzó a golpearla sin piedad con el puño derecho mientras la sujetaba del pelo con la otra mano. El rostro giraba bruscamente con cada impacto, que el afroamericano dosificaba en fuerza y potencia para no dejarla sin sentido, sino recreándose sádicamente con el castigo, logrando que la multitud alabara cada golpe en un clamor conjunto.
El sonido agudo marcó el final del tercer round y Skilled soltó a la muchacha, que prácticamente se arrastró sobre el tatami hasta su rincón con el rostro amoratado y la sangre brotando de la nariz y la boca.
—¡Déjeme que vuelva a hablar con ella! —pidió Samuel a Merino.
—Hágalo si quiere Samuel, pero por muchos consejos que le dé no conseguirá impedir lo inevitable.
Una vez más, bajo la supervisión de Natacha, el inspector se acercó a la esquina donde Anong intentaba calmar la hinchazón con una esponja mojada.
—Es… Es demasiado rápido y fuerte, Samu, no puedo… No puedo con él, no le veo venir —se lamentó la tailandesa mientras escupía sangre en un bote.
Samuel se aproximó a ella e intentó susurrar para evitar que la rusa le escuchara.
—Escúchame bien, Anong, se acabó, no es necesario que aguantes más golpes, a la mínima ocasión vete al suelo y finge que te ha vencido.
La chica lo miró desconcertada.
—¿Estás loco? ¡Si pierdo, ese hijo de puta me pegará cuatro tiros a bocajarro sin contemplaciones! ¿Qué mierda de consejo es ese?
—Confía en mí, guerrera, tengo un plan.
La señal acústica anunció el cuarto asalto y Samuel regresó a su sitio. Anong estaba confundida y viendo a Samu intercambiar unas palabras con Merino surgieron dudas sobre la franqueza de su amigo. La sugerencia no tenía ni pies ni cabeza, antes de empezar le había pedido que luchara por su vida y ahora, en cambio, le instaba a que fingiera la derrota. Indudablemente, algo había pasado entre esos dos momentos y solo se le ocurrían un par de cosas; que Samuel hubiese negociado en su propio interés o que realmente tuviera un plan, y de ser así, sería algo muy loco y arriesgado para llevarlo hasta el punto más culminante. Estaba claro que, si se daba por vencida, Skilled la ejecutaría sobre ese cuadrilátero igual que a un toro en una plaza. Algo no iba bien y solo disponía de unos segundos para decidir si plantaba cara o confiaba en Samu.
Isla Mochi, en algún lugar remoto del mar de la China Meridional.
Yolanda estaba reuniendo y arrastrando los troncos más grandes que encontraba, pero no era fácil. El cuchillo que tenía no era ni de lejos el adecuado para cortar grandes trozos de madera, motivo por el cual tendría que conformarse con utilizar aquellos que el tifón había roto. Su plan era juntar ocho o diez y atarlos empleando la ropa restante de su bolsa. A medida que avanzaba su proyecto, más complicado se volvía. Aunque la estaba construyendo en la playa, todavía no sabía cómo podría arrastrar la endeble balsa hasta la orilla. Por otro lado, la corriente era fuerte y salvar las olas hasta llegar a aguas más calmadas resultaría muy complicado y peligroso. No se encontraba bien, su cuerpo flojeaba y sus sentidos fallaban. En ese momento, descansando sobre la arena, echó de menos muchas cosas, no solo su trabajo, una buena ducha o una cama cómoda, lo que más añoraba en ese momento era un abrazo de Jaime. En esas circunstancias, con tanto tiempo para reflexionar, se percató de que apartarlo de su lado fue un error. Su orgullo por no representar una carga para el abogado cuando la amiloidosis fuera a más, ahora no tenía sentido ni razón, dándose cuenta de que no hay peor enfermedad que la soledad y el desamparo. Seguramente, él estaría en su Málaga natal, disfrutando del tiempo estival, ajeno a la situación tan anormal en la que estaba sumida. Se prometió a sí misma que si salía de allí, volvería a buscarlo y le pediría otra oportunidad, aunque posiblemente Jaime Bosco ya habría pasado página.
Málaga, España.
El ambiente en el bar de Carmelo no era ni mucho menos el de los primeros días, poco a poco la gente iba cambiando la actitud. El incidente con Bosco, lejos de parecer un caso aislado, había influido en muchos clientes. Se empezaban a escuchar voces en contra del reality y más después de la visita de los piratas a la Isla
Uke. Al principio todo era emocionante, dos personas compitiendo entre ellos y contra la naturaleza sin ser conscientes de su exhibición pública. La diferencia con otros formatos similares era que ahí no había postureo, los náufragos no fingían sus sentimientos, sus necesidades o sus temores, porque para ellos no existía nada ni nadie a quien deslumbrar. La gente no entendía por qué la productora había permitido que unos desalmados mortificaran a Fran de esa forma, dejándole en peores circunstancias de las que se lo habían encontrado. Carmelo estaba considerando seriamente en renunciar a la licencia especial de emisión que la cadena de televisión le había concedido, no quería sentirse cómplice de semejantes actos.
Hong Kong, China.
No había manera, Skilled se movía a su antojo y Anong no lograba concentrarse. Estaba asustada, alterada, confundida y enfadada. Luchaba por su vida y posiblemente por la de Samu, pero su compañero le había pedido que se dejara tumbar en ese cuarto asalto. En otras circunstancias, tal vez se tratará de un buen plan, ganar algo de tiempo con la farsa buscando la forma de escapar, pero en ese combate aquello no era posible, porque perder significaba morir sobre la lona. ¿Y si Samu había pactado su propia salvación, entregándola a ella a cambio? Le costaba creer algo así, pero era lo único que se le ocurría porque era imposible salir de ese cuadrilátero una vez que el árbitro declarara un ganador. Con todos esos pensamientos agitando su cabeza, no vio venir la patada lateral que impactó en su cara, la sangre de la boca salpicó al árbitro y Anong cayó boca abajo sobre la lona.
La multitud gritó y abucheó con la misma fuerza, mientras Skilled dirigía sus ojos a Merino, sorprendido y excusándose con la mirada. Él pensaba que no le había pegado tan fuerte como para tumbarla, pero, aun así, la tailandesa había caído. El viejo, resignado, negó con la cabeza, obviamente no iban a obtener el mismo beneficio en las apuestas, acertando solo al ganador que, haciéndolo también con el asalto, pero, por otro lado, se iban a quitar un problema de encima. Samuel gritaba desesperadamente el nombre de Anong, instándola a despertar.
La joven, con los ojos cerrados, escuchaba la voz de su compañero y el griterío junto a su propia respiración rebotando contra el tatami. La cuenta iba por el número cinco y subiendo. En el ocho amagó con levantarse, pero fue en vano y lo único que consiguió fue acalorar más al público y amenazar las esperanzas económicas de Merino y compañía.
El árbitro levantó la mano de Skilled dándole por ganador, ya que su contrincante yacía semiinconsciente en el suelo. El joven se subió a las primeras cuerdas, levantando los brazos y adulándose el mismo, vociferando su nombre.
Poco a poco, el griterío fue absorbido por el murmullo eufórico y creciente de la depravación colectiva.
—¡Qiǎnzé, Qiǎnzé,
Qiǎnzé, Qiǎnzé, Qiǎnzé,
Qiǎnzé…!
El árbitro tomó de la mano de un ayudante un revólver y cuatro balas, que examinó concienzudamente antes de introducirlas una a una en el tambor. Anong, tumbada y manteniendo la postura, escuchó el ruido del arma amartillándose. En ese instante todo el público guardó silencio, una calma desesperante y sombría envolvió el ambiente. El mediador entregó el arma a Skilled, que se la mostró triunfante a Merino y Natacha esbozando una sonrisa victoriosa. Luego miró a Samuel, cuyo rostro desencajado le marcó más la expresión de regocijo. Extendió el brazo y dirigió el cañón hacia la coleta de Anong, que echada sobre el suelo apretaba los labios, esperando ese acto de fe que su amigo le había pedido.
Samuel observaba la escena como en otra dimensión, mientras su cuerpo empezaba a entrar en shock emocional. Todas las dudas surgieron de repente, tal vez se hubiera equivocado interpretando las señales, y lo que suponía no fuera como tal. Le había pedido a su amiga que dejara de pelear, de luchar por su vida, porque él tenía la certeza que de algo iba a suceder, pero la realidad es que estaban a escasos segundos de que un dedo apretara un gatillo y si había errado en sus conclusiones, todo sería nefasto.
Le había pedido a su amiga, a su guerrera, que eligiera entre confianza y muerte.
“¡¡Vamos, vamos, vamos…!! ¡¡Novak, no me falles!!” Sus pensamientos iban tan rápidos como sus latidos.
Cuatro potentes detonaciones retumbaron en aquel siniestro antro de muerte y diversión.
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Compañeros rebeldes
Palma de Mallorca, Islas Baleares, España.
  A media mañana, María se acercó hasta la jefatura Central de la policía balear para reunirse con Cristina a solas en su despacho.
—¿Qué tal tus padres?
—Refunfuñando, los pobres no entienden nada de nada, no hacen más que preguntar por qué les hemos cambiado de casa. Quieren volver a la suya. Tu amiga Patricia está teniendo una paciencia infinita.
—Lo relevante es que Natacha siga creyendo que los tiene controlados y que tú continúas cooperando con ellos.
—¿Cuál es tu plan, exactamente?
—Vamos a proporcionarle información falsa a Natacha e intentar alejar a Reditus de nuestros compañeros. Pero no podemos hacerlo hasta que estemos completamente seguras de que Samu y Anong están bien, porque nos podría salir el tiro por la culata. Debemos esperar a que Novak y el resto del equipo reporten alguna novedad.
—¡Ay, dios!, cuando el comisario se entere me va a expulsar del cuerpo.
—Eso ya lo veremos, Cris, puede ser que todo esto se convierta en una ventaja para nosotros en lugar de en un problema. Lo primero y más importante es sacar a tus padres de ese edificio cuanto antes.
—Lo veo complicado. Es una construcción antigua, no tiene garaje ni salidas de emergencias. Si salgo a dar un simple paseo con ellos, esos tipos nos seguirán hasta asegurarse de que regresamos. Si intentamos despistarlos y sale mal… Natacha me lo dejó muy claro.
—¿Sabes que los del quinto B se mudan?
Cristina entornó los ojos y mostró un gesto de extrañeza.
—Esa es la vivienda adonde les hemos trasladado ahora, ¿no?
—Sí. Esta tarde, a las seis, irá un camión de mudanzas, y bajarán todo lo que hay, incluso los armarios…
La joven policía apenas tardó unos segundos en entender a su compañera.
—¿Pretendes sacar a mis padres escondidos dentro de unos muebles?
—Lo siento, pero tendremos que sedarlos o algo por el estilo para evitar que se pongan nerviosos y causen problemas.
—Es una locura, María.
—La locura será cuando Natacha descubra que la has engañado. Esos hombres sin escrúpulos subirán las escaleras buscando a tus padres y cuando no los encuentren se dedicarán a comprobar minuciosamente el resto de las plantas, por eso es importante actuar ya.
La agente suspiró resignada, el plan de la hermana de Samuel era descabellado, pero tal vez fuera la única manera de sacar a su familia de allí.
—Ahora entiendo la expresión de usar “un caballo de Troya”. ¿Dónde los llevaremos?
—No podemos ir a ningún sitio que Reditus tenga localizado. Bosco y Alfredo regresan mañana a Málaga, han sido llamados a declarar como testigos del “accidente” del juez Cabello Manresa. Tal vez podrían llevarse a tus padres, así sería más difícil que los encontraran y en caso necesario, Alfredo los protegería bien.
—¡Joder!, me causa una angustia tremenda contarle a mi compañero que me he convertido en una traidora —se lamentó Cristina.
—Dadas las circunstancias, lo entenderá, además necesitamos su ayuda.
—Ya, tienes razón. Hablaré con él.
El móvil que empleaba María exclusivamente con Invisible People comenzó a vibrar dentro de su bolso. La joven lo sacó y leyó los mensajes.
—¡Hay novedades sobre el paradero de las islas!, ¡tengo que llamar a Edu y contárselo!
Hong Kong, China.
Los cuatro disparos efectuados mediante un sofisticado rifle de precisión reventaron el cuarteto de focos que alumbraban el ring en apenas tres segundos. Al tratarse de la única fuente de luz empleada durante el combate, todo se sumió en una oscuridad absoluta acompañada de un griterío generalizado. Comenzó a sonar de forma estridente la alarma de incendios y eso complicó aún más la situación. La gente empezó a correr a ciegas, tropezando entre ellos y pisando a aquellos que se habían caído. La mayoría intentaba dirigirse hacia las escaleras que subían a las cocinas, ya que, la puerta basculante de acceso al parking, permanecía bloqueada durante el evento. Algunos guardas y espectadores hicieron uso de sus móviles en un vano intento de iluminar el entorno. La turba se movía totalmente sin sentido y descontrolada.
Skilled, desconcertado, apartó su arma unos segundos y dejó de apuntar a la cabeza de Anong, pero volvió a dirigirla de nuevo hacia su objetivo y sumido en la oscuridad, vació el cargador sobre la lona. La joven tailandesa, aprovechando la penumbra y la confusión, rodó con rapidez hacia el extremo del cuadrilátero, dejándose caer al suelo entre las cuerdas. Inmediatamente, unas manos la ayudaron a levantarse. Su primer impulso fue ponerse a la defensiva, pero la voz que la tranquilizó le pareció la de un ángel rescatando a un alma perdida en el averno.
—Cariño, tranquila, soy yo, no sueltes mi mano, sígueme, deprisa.
Eva, equipada con unas lentes de visión nocturna, condujo a su compañera entre el tumulto de gente que se movía desorientada hasta una esquina del recinto donde esperaba Moon.
Samuel, por su parte, aprovechó esos primeros segundos de caos para levantarse e intentar llegar hasta el ring, pero los brazos de Natacha le agarraron aprisionándole el cuello. La rusa se había subido a su espalda de un brinco y usaba ambas piernas alrededor de su cintura como apoyo. El ángulo de su codo derecho incidía directamente sobre la tráquea del policía, de manera que con el antebrazo presionaba un lado del cuello y con el bíceps el otro. La doncella asesina estaba utilizando la técnica del “mataleón”, buscando interrumpir el riego sanguíneo al cerebro y provocar el desvanecimiento.
Samuel se revolvió de un lado a otro mientras tropezaba con la gente intentando quitársela de encima, pero la joven se agarraba igual que una serpiente constrictora, pronto empezó a sufrir los efectos de la falta de aire, debilitándose por momentos.
En aquel instante, Natacha recibió un fuerte golpe con una silla plegable en la espalda. El impacto la obligó a aflojar sus brazos y piernas, Samuel aprovechó la ocasión para agacharse, girar su cuerpo y lanzarla por encima de sus hombros hacia la oscuridad.
Adela, equipada también con un dispositivo de visión infrarroja, ayudó a Samuel a levantarse y se dirigieron sorteando como pudieron al descontrolado público hasta el rincón donde aguardaban Eva, Anong y Moon.
Dos escoltas se habían hecho cargo de Merino, uno de ellos iba por delante abriendo camino valiéndose de la linterna del smartphone, mientras que el otro lo sujetaba del brazo, escoltándolo hacia una zona segura del parking.
Cuando Samuel y Adela se reunieron con los demás, Moon levantó la cubierta metálica que estaba en el suelo y que daba a las alcantarillas.
—¡Vamos, vamos! ¡Entrad ahí, deprisa, en cualquier momento alguien encenderá las luces y nos descubrirán!
—¡Falta la capitana! —advirtió Eva.
—¡Estoy aquí!
Novak apareció en ese instante con el fusil de precisión todavía humeante en la mano y uno a uno comenzaron a descender por unas estrechas escaleras hasta el sistema de alcantarillado. Guiados por Adela, recorrieron el laberinto de túneles por un acceso lateral elevado. El olor era pestilente y los chillidos agudos de las ratas, unidos a los mordiscos y arañazos en el calzado, ralentizaban su avance; tampoco ayudaba que el suelo fuera resbaladizo e inestable, obligándoles a caminar de costado y arrimados a la pared. Anduvieron durante cinco eternos minutos hasta llegar a una nueva escalera adosada al muro por la que comenzaron a ascender.
Mientras tanto, alguien había conseguido encender las luces de emergencia del parking. El espectáculo era desastroso, las sillas estaban todas desperdigadas, había sangre y personas tiradas por los suelos, algunas inconscientes y otras malheridas por pisotones y patadas. Se escuchaban lamentos y llantos, sobre todo entre las mujeres. Asimismo, desconectaron el dispositivo de sonido que había confundido a todos con la creencia de que se trataba de una emergencia.
Skilled y Natacha se reunieron con Merino en la zona asegurada por los guardaespaldas.
—¡Han escapado! —. La rabia con la que se expresaba la rusa era más que evidente.
—Questo é solo un piccolo problema —agregó Merino, cuyo disgusto le motivaba a quejarse en su lengua nativa.
—Es que no lo entiendo, Natacha. Se supone que deberían haberte alertado de que existía un plan de rescate —puntualizó el afroamericano.
—Nadie sabía que habíamos organizado un combate con la tailandesa. No estoy tan segura de que la agente Cristina lo supiera. Esto parece más un movimiento desde dentro. Deberíamos vigilar mejor el entorno de Deng Jintao —se excusó la joven mientras se quejaba del dolor en la espalda.
—Aun así, conviene que le des un toque a tu nueva confidente, algo que deje huella. Quizás, alguno de los padres de la ragazza della polizia debería sufrir un sfortunato incidente —sugirió Merino—. En cuanto a vigilar al empresario chino, de eso ya me ocupo yo. Ahora vámonos de aquí.
—¡Ya era mía, joder! ¿Habéis visto cómo he dominado en todo momento la pelea? Anong ya no es un problema para mí y os aseguro que la próxima vez no tendré ni un ápice de piedad.
Natacha respondió con desprecio al comentario de su compañero.
—¡Pudimos acabar con ellos fácilmente cuando los teníamos en los sótanos y no me dejasteis! Pensaba que con Reditus actuaríamos diferente a Quod, pero continuamos con ese ridículo afán de espectáculo presuntuoso que lo único que nos hace es perder el tiempo y las oportunidades —se quejó la joven, visiblemente molesta y dolorida.
—Puede que tengas razón y es posible que sea culpa mía, todavía me cuesta desligarme de las viejas costumbres, pero Reditus es mi obra y la forma y los métodos, para bien o para mal, los decido yo.
A Natacha no le gustaron las palabras del viejo.
«Eso ya lo veremos», pensó, mientras se recolocaba la espalda.


Palma de Mallorca, Islas Baleares, España.
Los dos hombres estaban apoyados en su coche, degustando un café con hielo y conversando entre ellos cuando vieron aparecer un camión de mudanzas provisto con plataforma elevadora que se detenía frente al edificio que vigilaban.
Extrañados, se acercaron hasta los mozos y haciéndose pasar por vecinos preguntaron de qué piso se trataba. Uno de los operarios le dijo que el quinto B.
Ambos acordaron que uno subiría hasta la tercera planta y vigilaría la puerta de la casa de los padres de Cristina y el otro se quedaría abajo junto al vehículo hasta que acabara la mudanza. Para ellos, tanto la agente de policía como sus progenitores continuaban en la vivienda situada en el tercer piso, ya que durante la noche vieron luces y hacía escasos minutos alguien había movido las persianas y bajado los toldos.
El plan de María estaba calculado hasta el mínimo detalle. Patricia, su empleada de confianza, les había administrado un somnífero en la merienda a los ancianos. A continuación, con ayuda de los mozos, los cuales eran conocidos y ya estaban advertidos, meterían a cada uno de los padres de Cristina en unos amplios armarios, asegurándoles con almohadones y cintas para que no se moviesen y evitar cualquier daño o ruido sospechoso. Con sumo cuidado bajarían los muebles por el balcón utilizando la plataforma elevadora y los meterían en el camión. Patricia esperaría hasta el final para conducir su coche y seguir al furgón, dando credibilidad al traslado.
Mientras tanto, Cristina, que había ido un par de horas antes, permanecería en la vivienda original, encendiendo luces, bajando persianas o colgando ropa. Se quedaría hasta el anochecer y después, como siempre, se marcharía a su apartamento. Los enchufes temporizados seguirían simulando presencia en el piso del tercero y los hombres de Natacha no se darían cuenta hasta unas horas después.
María, que en ningún momento se dejó ver por el edificio para no levantar sospechas, esperaría al furgón en el puerto y lo embarcaría ella misma en un transbordador rumbo a la costa levantina. Cuando el barco zarpara, junto a Alfredo y Bosco sacarían a los ancianos y los pondrían cómodos hasta llegar a su destino. El policía, el abogado y los padres de Cris, abandonarían Valencia en un coche de alquiler hacia Málaga. Ella regresaría a la isla y hasta que no se descubriera el pastel no devolvería ni los muebles ni las llaves.
A Cristina no le quedó otro remedio que contarle a Alfredo el lío en que andaba metida. El joven se mostró partidario de informar al comisario Velasco, pero su compañera le prometió que cuando sus padres estuvieran a salvo, ella misma lo haría y asumiría las consecuencias de sus actos. Cuanta menos gente quedase salpicada por el asunto, menos objetivos tendría Reditus en su punto de mira.
Hong Kong, China.
La salida de la red de saneamiento subterránea daba a un sucio callejón poco iluminado a varios metros del lugar donde se celebraban los combates. En ese punto esperaba Braille junto a su coche y la moto de Adela. Cuando todos estuvieron en la superficie, los saludos fueron escuetos y rápidos, ya que había que abandonar la zona cuanto antes. Adela se colocó un mono encima de la ropa que llevaba. Resultaría demasiado llamativo pasearse con el sugerente uniforme del evento clandestino. Moon, Braille, Anong y Eva subieron al coche y cuando Samuel fue a hacerlo, Novak le agarró del brazo.
—No, querido, vos te vas con tu amiguita en la moto. Este coche es para los que trabajan juntos.
Samuel se percató de que su compañera estaba molesta.
—Nerea, puedo explicarlo.
—Y obvio que lo vas a hacer, nene, pero no acá. Subí a la motito y agárrate fuerte a la chica. Nos vemos todos en su casa.
La capitana se metió en el auto y abandonaron el callejón. Samuel, apesadumbrado, se quedó mirando hacia el final del mismo, Adela se aproximó y le entregó un casco.
—Tenemos que irnos —le apremió en un tono amable.
El inspector asintió mientras se lo colocaba. Adela arrancó y Samuel se montó detrás. Al principio se agarró a las caderas, pero cuando la joven le dio gas al motor, se vio obligado a rodearla con los brazos para evitar caerse.
El apartamento estaba en una zona de calles estrechas y pocos estacionamientos, por esa razón ella se movía en moto. Braille aparcó el suyo unas manzanas más lejos y una vez todos reunidos y a salvo, los abrazos y las felicitaciones fueron más emotivos.
—¿Cómo habéis dado con nosotros? —preguntó Samuel.
—Que te lo cuente ella —respondió Eva señalando a Adela, mientras atendía las heridas de Anong.
La joven asesora se unía a la conversación, se había dado una ducha y desprovisto de la ropa ajustada, cambiándola por algo más cómodo y práctico.
—Hace cinco años, cuando decidí quedarme un tiempo en Hong Kong, busqué trabajo por todos lados, pero no era fácil y a los pocos meses agoté mis ahorros y debía el alquiler. Entonces conocí a gente de dudosa reputación. Me ofrecieron ejercer como azafata en unos combates que se celebraban cada cuarenta y ocho lunas. Pagaban bien y lo único que tenía que hacer era lucir palmito y recoger apuestas. No me siento orgullosa. No es trago de buen gusto presenciar como ejecutan a alguien por el simple hecho de perder… Cuando tus compañeros insinuaron de que a Anong podrían obligarla a participar en algo así, llamé a una amiga que sigue metida en este mundillo y me confirmó que esa pelea figuraba entre las apuestas. Por suerte, todavía guardaba el top y los shorts…
—Gracias, Adela, tengo que confesarte que cuando nos llevaste ante Jintao y después nos drogaron en el ascensor pensé que estabas compinchada con ellos —interrumpió Samuel—. Pero cuando has recogido las fichas del suelo y he visto que ponía “Croft” en la placa identificativa que llevabas, no he dudado de que mis compañeros se habían puesto en contacto contigo y había algún plan en marcha.
—Lo siento muchísimo, Samuel. Tus amigos me lo han explicado todo. Te juro que yo no tenía ni idea de que el programa es en realidad una prueba de supervivencia creada para llevar a esas personas hasta las últimas consecuencias. Siempre supimos que iba a resultar polémico y eso era parte del reclamo publicitario, pero nunca hubo rumores de que los concursantes fueran a correr verdadero peligro. Contad conmigo para lo que haga falta.
—¿Cómo habéis entrado en el Qiǎnzé sin levantar sospechas?
—A través del alcantarillado, parece que Adela tuvo que utilizarlo en más de una ocasión como vía de escape, cuando se montaba alguna redada, así que recordaba cómo entrar y salir con facilidad —respondió Eva a la pregunta de Anong.
—Lo alucinante es que el plan lo ha armado nuestra capitana en menos de una hora y ha ido como la seda —agregó Moon— Braille consiguió un fusil de francotirador con mira láser, munición y tres gafas de visión nocturna en tiempo récord. Entramos un poco antes de que comenzara la pelea. Necesitábamos que Adela se acercara a ti para ponerte en sobre aviso, por eso imprimimos una tarjeta identificativa con el nombre de “Croft”. Ni Eva ni Novak podían hacerlo, existía el riesgo de que Merino o Natacha las hubiesen reconocido.
—Mi madre, amparada por la penumbra, inmovilizó a uno de los hombres que vigilaba los flancos y tomó su lugar, así se aseguró una buena posición para inutilizar los focos. Adela se ocuparía de guiarte hasta el punto donde esperaba Moon y yo haría lo mismo con Anong —completó Eva.
—Tengo que reconocer que el plan era espectacular. Supuse que Nerea había planeado algo parecido, por eso le pedí a Anong que fingiera la derrota en el cuarto asalto, necesitaba que guardara fuerzas, sabía que Skilled no se iba a emplear a fondo hasta el quinto—. El policía, agradecido, observó a Novak, quien permanecía seria y disgustada, apoyada en un rincón del acogedor salón. Todavía no había dicho ni una palabra.
—¿Lo que no comprendo todavía es por qué has esperado hasta el último momento para actuar? Por un instante pensé que Skilled consumaría su venganza.
La capitana suspiró, y prácticamente ignorando a Samuel, dirigió su explicación a la tailandesa.
—Lo siento, Anong, pero buscábamos la ocasión perfecta. Nos llevó unos minutos conectar el Bluetooth con el sistema de megafonía para crear un estado de alarma y confundir a todo el mundo. La coincidencia deliberada de mis disparos a los reflectores con el momento culmen del enfrentamiento haría suponer que Skilled era el autor de los mismos, lo cual nos brindaba una ventaja significativa. Si hubiésemos actuado antes, cortando bruscamente el hilo musical o la locución de los árbitros, se hubiesen extrañado. Nuestro objetivo era sacarte de ahí y que no se liaran a tiros sobre personas inocentes.
—Explicado de esa forma resulta hasta divertido. No te preocupes, Novak, te confieso que creía que no saldría viva. Incluso llegué a dudar de Samu.
La capitana se dirigió hacia la puerta de la habitación por donde había salido Adela minutos antes, la abrió y le hizo un gesto a Samuel.
—Inspector Montes, ¿puedo hablar un segundo con vos?
Cuando Samuel y Nerea abandonaron el salón, todos se miraron con cara de circunstancia.
—¿Habéis oído?, le ha llamado “inspector Montes”, esto no pinta nada bien —presagió Moon.
Adela, en ese momento, se sintió terriblemente incómoda.
Palma de Mallorca, Islas Baleares, España.
Cuando el transbordador zarpó, María, Alfredo y Bosco llevaron al matrimonio hasta unas cómodas butacas en un salón exclusivo de la embarcación.
—Bueno, estoy satisfecha, hemos logrado sacar a los padres de Cristina de la isla —suspiró aliviada María.
—No sé si con esto solo hemos complicado más la situación. Que el comisario no esté al tanto no me gusta ni un pelo.
—Alfredo, conozco a Román, sabes que es como un padre para mí, es demasiado recto y le gusta hacer las cosas siguiendo el manual. Hubiese montado un operativo para protegerlos que hubiese alertado hasta al Papa.
—Nunca imaginé que pedirles ayuda para rescatar a Yolanda, pudiese originar semejante caos —se quejó Bosco.
—Esto viene de lejos, abogado —aclaró Alfredo.
—Ahora que los padres de Cris están a salvo, he de alertar a la Unidad. Es posible que tengamos una posibilidad real de parar la emisión y rescatar a nuestros náufragos. Por cierto, ¿habéis visto lo que han hecho con el pobre Francisco?
—Sí, es horrible, lo estábamos comentando hace un rato. Solo espero que a esos malnacidos no se les haya pasado por la cabeza poner rumbo a Mochi —se lamentó Bosco.
Apartamento de Adela, Hong Kong, China.
—Lo sé y tienes razón, Nerea, no debí actuar por mi cuenta. Pero sabía que, si no había nada sólido a lo que agarrarse, ni Román ni tú ibais a permitir que Anong y yo viajáramos a Londres a investigar.
—Samu ¡Sos un auténtico boludo! ¡Con tu aventurita has alertado a Quod de nuestros movimientos! ¡Posiblemente, no hubieran aparecido por acá si vos y tu guerrera no trabajaran por libre, menospreciando la labor del resto del equipo!
Poco a poco, ambos iban levantando la voz y caldeando el ambiente.
—¡A Jai no la metas en esto! ¡Es verdad que ella me lo propuso, pero la última palabra la tenía yo y acepté! ¡Todo es responsabilidad mía! ¡En ningún momento he pretendido faltar al respeto a mis compañeros! Y, por cierto, olvídate de Quod, ahora se llaman Reditus.
—¿Vos sos idiota o qué te pasa, nene? ¡A la novia de mi hija le han dado una paliza y por poco le vuelan la cabeza delante de un montón de fanáticos! ¡Tenían una orden muy clara! ¡Investigar a la productora! ¡In-ves-ti-gar! ¿Qué parte no entendieron?
—¡Ya te he dicho que lo siento! ¡Joder!
Se produjo un silencio incómodo, donde ambos mantenían el rictus serio.
—¿Qué te pasó en la mano? —preguntó la capitana, suavizando el tono mientras le señalaba el vendaje con la intención de calmar los ánimos.
—Natacha jugó al bricolaje conmigo. Me ha dañado algunas terminaciones nerviosas. No creo que pueda usar la mano izquierda como antes.
Novak sintió en ese momento un sudor frío recorriendo su espalda. Sabía que ese método utilizado por la rusa podía dejar secuelas importantes.
—Lo siento, Samu, obviamente no me gusta lo que te hicieron, pero de alguna forma lo tenés merecido.
Samuel negó con la cabeza. Cuando Novak estaba enfadada, era muy complicado razonar con ella.
—Nerea, ¿de qué va esto exactamente? Llevamos un tiempo que parecemos unos compañeros de piso rebeldes más que una pareja ¿A qué han venido esas palabras en el callejón?
—Y… Bueno, nene, ya vi que no perdés el tiempo quedando con otras chicas.
—¡Por dios, Nerea! ¿En serio? ¿Celos? Es la segunda vez en mi vida que veo a Adela, simplemente le seguí el juego en beneficio de la investigación.
La capitana se sentó en la cama. El ambiente tenso y enrarecido podría ser el momento más propicio para tratar un tema que le rondaba los últimos días.
—Samu, vení acá un instante, quiero platicar con vos —pidió amablemente.
El policía se colocó a su lado. La capitana tomó aire y después dirigió la mirada directamente a los ojos de su compañero.
—Cuando pasó aquello…, lo de Rosa, me sentí culpable por varias razones. Aunque os habíais separado por mutuo acuerdo, yo había aparecido en tu vida e intimamos, eso me produjo cierta sensación de suplantación, como si para vos fuera la solución a un mal que te estaba ocasionando molestias…
—No es eso, Nerea, yo…
—Por favor, Samu, déjame terminar. Vos sentís pavor a tener pareja porque te implicas demasiado con el trabajo y eso las aleja. Conmigo no te pasaba porque somos muy parecidos. Pero que compartamos ciertos principios no significa que debamos amarnos. Lo que hizo esa muchacha por vos, y de alguna forma por todos los que estábamos en aquel despacho aquella noche, sinceramente, no sé si yo lo hubiese hecho. Soy mayor que vos, entiendo que te resulte más interesante una mina como Adela, más cercana a tu situación actual. Pienso que esto que hemos creado entre nosotros no funciona como esperábamos, supongo que deberíamos limitarnos a ser compañeros de trabajo.
Samuel estuvo a punto de replicarla, pero en el fondo sabía que Nerea tenía razón. Se tomó unos segundos, después asintió mientras le cogía las manos.
—No debes sentirte culpable, y mucho menos responsable de lo ocurrido. Los únicos causantes de esta situación tienen nombre y apellidos. Tienes razón, somos policías, hagamos lo que sabemos hacer. Paremos ese puto show de mierda, pongamos a esas personas a salvo y después, veremos qué hacemos con Reditus… Y con nosotros
Nerea se levantó y se dirigió hasta la puerta, al abrirla sorprendió al resto del grupo volviendo rápidamente a su sitio. Indudablemente, todos habían estado escuchando.
Samuel la siguió. Nadie sabía a dónde mirar o cómo salvar la incómoda situación, hasta que Moon lo hizo.
—Samu, acabo de hablar con tu hermana y ya sabe que estáis a salvo, dice que luego la llames sin falta.
El inspector asintió y Moon continuó explicando:
—Invisible People ha descubierto la razón por la que no logramos acceder a la ubicación exacta de las islas. En el Mighty Central Tower hay instalado un potente servidor de bloqueo. Digamos que la retransmisión que emite la isla Enma se canaliza por ahí antes de enviarla al Cosmos VII.
—¿Entonces, destruyendo ese servidor, paramos la emisión?
—Sí, y no, capitana. Primero habría que hackearlo para obtener su historial GPS, porque si lo destruimos, no sabríamos dónde están Yolanda y Fran. Probablemente en la isla Enma estén preparados para emitir directamente al satélite si falla la decodificación, aunque pierdan la protección. La solución más sensata sería descubrir las coordenadas de los náufragos y destruir tanto los ordenadores de la isla base como los del rascacielos
—Supongo que encontrar un cuarto de comunicaciones en las instalaciones de la isla Enma no será un problema, pero…, ¿y en el Mighty Central Tower? Ese edificio es un coloso de cemento y cristal —expuso Eva.
—Todo lo relacionado con el reality de “Las Tres Islas” está concentrado exclusivamente en la planta cuarenta y siete, donde Deng Jintao tiene su despacho y una zona de ocio personal. Yo puedo ayudaros a entrar al rascacielos —propuso Adela.
—¿No podemos conectarnos remotamente?
—Imposible, inspector —respondió Braille—. He intentado colarme varias veces en el pasado, pero utilizan una red cerrada y blindada. Hay que atacar localmente al servidor, insertar un pendrive limpio que extraiga el historial de ubicaciones y después… Pegarle unos cuantos martillazos hasta convertirlo en chatarra, literalmente.
—Pues es lo primero que deberíamos hacer y cuanto antes. Formaremos tres equipos. Uno que se ocupe del rascacielos, otro que aborde isla Enma y el último que rescate a los náufragos.
—Estoy de acuerdo con esa idea —agregó la capitana—. Vos, Moon y Adela os ocupáis del Mighty Central Tower. Eva y Anong, os toca recoger a Francisco y Yolanda. Braille, a vos te necesito con la logística, tenés que proporcionarnos todo lo que necesitemos.
—¿Y tú que vas a hacer, mamá?
—Abordaré la isla principal, voy a reventar ese estudio de mierda para siempre.
—No puedes ir sola, Nerea. Yo iré contigo —propuso el inspector.
—No, Samuel, ni Moon ni Adela están preparados para situaciones violentas y adversas. Además, estás herido, solo me retrasarías.
En ese instante todos los móviles de los integrantes de la Unidad Novak emitieron un sonido, excepto el de Samuel y Anong, que habían sido requisados en el rascacielos y que Moon ya se había encargado de borrar y desconectar a distancia en el momento en que dejaron de responder.
—Oh là là! —exclamó la capitana, imitando la expresión francesa mientras leía el mensaje—. El comisario Velasco envía refuerzos, y sinceramente, no se me ocurre nadie mejor que Deán para ayudarme a tomar unas instalaciones en medio del mar.
Samuel intentó que aquel comentario le molestara, sentirse desplazado o ignorado, pero realmente no lo sintió así. En el fondo sabía que fuera lo que fuera lo que había habido entre Nerea y él, ya no existía.
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Descontrolados
Isla Uke, en algún lugar inhóspito del mar de la China Meridional.
El dolor y el escozor eran prácticamente insoportables. La abrasión con el metal caliente había afectado casi a la totalidad de la planta del pie. Fran buscó el botiquín que había escondido entre la maleza, pero fue en vano, los piratas se lo habían llevado junto con algunas cosas más. De puntillas y con pasos torpes, se acercó hasta unas rocas e introdujo la zona quemada en un pequeño remanso de agua salada, con la esperanza de que actuara como antiinflamatorio. Apretando los dientes y aguantado las dolorosas punzadas, se recostó hacia atrás. Estaba sumido en una especie de shock emocional debido al pánico padecido durante el ataque de aquellos despreciables hombres. Conocía bien la fama de los piratas de hoy en día que navegaban por esos mares. Además de robar y violar, disfrutaban torturando y matando cruelmente a sus víctimas, por eso no entendía la aparente suerte que había tenido y más cuando se había enfrentado a ellos.
Repasando la terrible experiencia vivida, se concentró especialmente en el instante en el que uno de los piratas empezó a hablar como si se tratase de algún tipo de discurso que, obviamente, no pudo entender, aunque sí detectó la rabia y la convicción que impregnaban las palabras que dirigió hacia las copas de las palmeras. Podía tratarse de un efecto colateral debido a la ingesta del licor y que hubiese provocado en el bandido la falsa percepción de que se dirigía a un público acomodado en unas gradas, pero algo no terminaba de encajar. En cuanto el dolor disminuyera y pudiese protegerse la herida, intentaría trepar a una de esas palmeras. Esa percepción de que no estaba solo y que le había acompañado desde que naufragó, ahora era mucho más notoria. Estaba empezando a sospechar algo, tan descabellado y espantoso, que, si sus temores se confirmasen, sufriría una de las mayores decepciones con respecto al ser humano.
Isla Enma, en algún lugar remoto del mar de la China Meridional.
Zhao Yang se paseaba preocupado de un lado a otro del estudio sin dejar de observar las imágenes que le mostraba el satélite. El barco de los vietnamitas parecía haber tomado rumbo a las coordenadas donde permanecía varada Yolanda. Había intentado contactar con ellos, pero no respondían. Lo que había sucedido horas antes en la isla Uke no estaba contemplado en ningún guion, la idea había partido de Hong Kong, más concretamente de Jintao, con la intención de generar más expectación y adicción al reality. Sin embargo, el realizador sabía por experiencia que sobrepasar ciertos límites podría volverse en su contra y provocar el efecto opuesto al deseado, lo cual significaba una bajada en la audiencia.
Se encontraba entre la espada y la pared. Si aquellos hombres fondeaban en la isla Mochi, sus oscuras intenciones hacia la joven superviviente podrían resultar espantosas y provocarían el rechazo tanto de la audiencia, como de la sociedad en general, por considerarlo un atentado contra la dignidad de las personas. Si decidía cortar la emisión, alegando problemas técnicos, solo ganaría unas horas, pero no evitaría que los piratas continuaran adelante con sus planes. Otra opción sería alertar a Yolanda del peligro utilizando los drones camuflados, pero el psicólogo que tenían en plantilla le había advertido que un choque emocional de ese tipo y en esas circunstancias probablemente bloquearía la capacidad de respuesta inmediata de la doctora y la haría más vulnerable. Lo mejor que podría pasar es que se hubiera equivocado en sus previsiones y esos piratas simplemente flanquearan la costa sin detenerse.
El aviso de uno de sus ayudantes, anunciando la aproximación e inminente aterrizaje de un helicóptero, le apartó momentáneamente de todos esos temores en los que estaba inmerso. No tenía constancia de que se hubiese programado ningún suministro de comida o material hasta el sábado, y estaban a jueves. Algo raro y anormal estaba sucediendo. Le cedió el control de realización a su ayudante y subió las escaleras hasta el helipuerto situado en la azotea.
Isla Mochi, en algún lugar remoto del mar de la China Meridional.
Yolanda había logrado aproximar la balsa a la orilla de la playa con mucha paciencia y descansando siempre que lo necesitaba. Había utilizado troncos más finos formando una plataforma de deslizamiento y de esta manera acercarla lo suficiente para que la marea creciente hiciera el resto. Agotada, pero satisfecha, debía esperar a que anocheciera y entonces, si no había errado en sus cálculos, la rústica embarcación flotaría en el agua. En la mochila impermeable había recopilado todo lo que creía necesitar para aventurarse en alta mar e intentar que algún barco o avión la avistara antes de que se le agotaran las provisiones y las fuerzas. Recogió algunos cocos junto a varias plantas comestibles y se sentó en la arena, mirando hacia el horizonte, esperando que el sol anaranjado dejara de reflejarse. En otras circunstancias habría disfrutado de esa hermosa imagen, pero en aquellos terribles momentos para ella solo era una fuente de dolor y ansiedad.
Mighty Central Tower, Hong Kong, China.
Las habitaciones del lujoso hotel ubicado dentro del Mighty Central Tower eran amplias y espectaculares. La gentileza mostrada por Deng Jintao con su nuevo socio era toda una muestra de cooperación y ganas de trabajar juntos. Merino había sido agasajado con una suite para uso personal, mientras que Skilled y Natacha disfrutaban de otra con habitaciones separadas, aunque para descargar las tensiones de la derrota sufrida ante la Unidad Novak, esa tarde ambos habían compartido piel, sudor y lecho.
La joven, recién duchada y envuelta en un suave albornoz, había tomado asiento en uno de los cómodos sofás que decoraban el salón de la habitación. Previamente, había mantenido una charla con los hombres apostados frente al edificio de los padres de la agente Cristina Sánchez, los cuales apenas aportaron novedades significativas. Todo parecía en orden, los ancianos permanecían en la vivienda, según la actividad que se reflejaba a través de las ventanas, sobre todo al caer el día.
Natacha llamó al móvil que le había proporcionado a la agente mallorquina mientras disfrutaba de un whisky con té verde en la cómoda estancia.
—No me gustan las sorpresitas ni que me oculten información, tus patéticos amigos ha irrumpido en uno de nuestros eventos. ¿Sabes que podría hacértelo pagar?
—Natacha, te juro que no sabía nada de ese operativo. He sido informada una vez que Samuel y Anong han sido rescatados. Se trataba de una maniobra táctica a cargo de la capitana Novak.
La joven rusa guardó silencio durante unos tensos segundos.
—Te voy a dar otra oportunidad por tres razones: la primera porque no creo que seas tan estúpida como para poner en peligro la vida de tus viejos; la segunda porque, aparte de un exclusivo círculo, nadie sabía que habíamos organizado un combate clandestino con Skilled y la tailandesa, y la tercera, porque conozco bien a Novak y sé que cuando tiene un plan no deja cabos sueltos. ¿Quién les ha ayudado?
—Moon tiene colaboradores habituales en Hong Kong. Deberíais tener cuidado y ser más discretos, han visto imágenes vuestras entrando al rascacielos de Jintao. Lo demás ha sido fruto de una intensa labor de investigación —contestó la joven en un tono arrogante.
—Menos lobos, Caperucita ¿Qué va a hacer ahora la Unidad con respecto al reality?
—El comisario Velasco ha ordenado que regresen todos a Mallorca. Van a intentar detener la emisión por la vía legal. Existen numerosas presiones por parte de asociaciones en defensa de los derechos humanos que pueden ser de ayuda.
Natacha guardó silencio, no terminaba de confiar plenamente en la agente mallorquina, pero no encontraba motivos para que arriesgara la integridad de sus padres. Con tan solo una llamada, los hombres apostados frente a la vivienda subirían hasta el tercero A y eliminarían sin contemplaciones a uno de ellos, como le había sugerido Merino, lo que supondría una demostración de supremacía, pero también la pérdida de la única confidente que tenía en la Unidad Novak. Cansada de las intrigas del viejo, decidió tomar sus propias iniciativas.
—En cuanto aterricen quiero fotos del grupo en el aeropuerto. Espero por tu bien, Cristina, que no me estés mintiendo, o sentirás el terrible dolor que supone enterrar a un ser querido.
—Como bien has dicho, zorra, no soy tan estúpida.
Natacha soltó una carcajada a través del teléfono.
—Te voy a permitir el agravio porque acabo de echar un polvo y me siento generosa, pero en el futuro, procura cuidar tu vocabulario.
La conversación finalizó y Cristina se aseguró de que el móvil estaba apagado antes de dirigirse a María.
—Se lo ha tragado, pero con reservas. Quiere una prueba de que el equipo llega a la isla, calculo que disponemos de veinticuatro horas antes de que se dé cuenta de que la estamos engañando.
—Creo que ha llegado el momento de que hables con Román —sugirió María.
La agente, sentada en su mesa, se llevó la mano a la frente. Sabía que la decepción que el comisario se iba a llevar sería grande. Ese hombre siempre había confiado en ella y si había llegado hasta donde estaba era gracias a él. Tocaba enfrentarse a sus miedos y asumir responsabilidades. Tomó el teléfono de la mesa y marcó la extensión del despacho de su superior.
—Comisario, ¿podría ir a verlo ahora?
—Claro, Cris, me viene de perlas, tenemos que poner al día los planes de actuaciones y riesgos de este mes.
Cristina se levantó, se acomodó la ropa y sacó la funda y la pistola del cinturón. También cogió su placa y tomó aire.
—¿Quieres que vaya contigo? —preguntó la hermana de Samuel.
—No, María, bastante has hecho ya. Este marrón es mío.
La agente especial Cristina Sánchez abandonó su despacho en dirección a la puerta situada al fondo del pasillo. Unos pocos metros que le parecieron una eternidad.
Apartamento de Adela, Hong Kong, China.
El apartamento de Adela era pequeño, pero seguro. Tenía un par de habitaciones y buenas vistas del exterior. Eva y Novak decidieron turnarse cada dos horas y vigilar por la ventana.
Mientras tanto, Anong, agotada y dolorida, descansaba en la habitación principal. Su chica le había desinfectado los golpes en la cara, vendado la cintura ante la sospecha de alguna costilla fracturada y administrado antiinflamatorios. Samuel estaba con Adela y Moon en la cocina, recopilando datos sobre el rascacielos y planeando la forma en la que iban a entrar.
—Yo dispongo de una tarjeta permanente, puedo acceder en cualquier momento. A nuestros superiores les encanta que hagamos horas extras, incluso de noche —matizó la joven, mientras se la entregaba a Samuel.
—Vale, pero este pase solo te sirve a ti y hasta la planta de la productora donde trabajas. Nosotros necesitamos subir a la cuarenta y siete. Recuerda que el otro día lo hicimos acompañados de uno de los gemelos Wolf y que activó el elevador con el móvil —puntualizó Samuel.
—Supongo que utilizarán alguna aplicación de automatización inteligente. Puedo rastrear el punto de acceso oculto, conectarme a esa red y lanzar órdenes discretas en varios códigos de programación hasta conseguir que el ascensor se ponga en marcha.
Adela miró asombrada a Samuel, que le hizo un gesto de resignación y paciencia al mismo tiempo.
—No te asustes, cuando Moon se pone a hablar así nadie se entera, bueno, miento, Anong y sus colegas sí.
—Yo no tengo la culpa de que no evolucionéis —respondió el hacker, mientras le quitaba la tarjeta a Samuel de las manos—. Pero lo explicaré para tontos; una vez que estemos cerca de los ascensores es posible que pueda controlarlos. En cuanto al acceso, Braille podría clonar este pase y crear tarjetas empleando los datos de dos de tus compañeros. Obviamente, deberán ser personas que esa noche no les dé por trabajar…
—Bien, nos vale. También está el tema de la videovigilancia. Habrá cámaras en los pasillos y las zonas comunes —matizó el inspector.
—Si accedemos como empleados de la Wildf@Tv. Corporation y llevamos el pase visible, a nadie le extrañará nuestros movimientos, siempre y cuando no abandonamos la planta veintiséis. Aunque tendréis que maquillaros y transformaros un poco. Sois demasiado europeos, no parecéis muy integrados —puntualizó la joven.
—El asunto se pondrá feo cuando subamos hasta el despacho de Jintao, ahí saltarán todas las alarmas, y además no podemos llevar armas, el arco de seguridad las detectaría ¿Alguna idea, Moon?
—Lo único que se me ocurre es instalar en mi móvil un inhibidor de señal que distorsione la imagen de las cámaras. No nos verán. Pero sabrán que algo pasa, eso reduce nuestro tiempo de acción.
—Habrá que arriesgarse.
Cuando Novak entró a la cocina, se hizo un silencio incómodo y al cruzar fugazmente su mirada con Samuel, ambos parecían avergonzados. Carraspeó en un intento por despejar la tensión y se dirigió a Moon.
—¿Ya tienen armado el plan, che?
—Algo hemos avanzado, capitana, solo necesito que Braille me prepare algunas cosas.
Novak asintió satisfecha.
—¿Y cuál es el suyo, capitana? —preguntó Samuel, dirigiéndose a ella de una forma tan atenta y cordial que resultaba ridícula.
—He hablado con Eva. En el ejército español la enseñaron a pilotar embarcaciones de más de seis metros de eslora. Cuando ustedes consigan la ubicación exacta de las islas partiremos desde el puerto de la ciudad. Mi hija nos dejará a Deán y a mí cerca de Isla Enma, luego ella y Anong irán a rescatar a Yolanda y a Francisco. Después nos recogerá, a menos que consigamos otro tipo de transporte.
—¿Qué pretende, capitana?
—Destruir las instalaciones de la isla y bloquear cualquier medio de retransmisión. Hay que asegurarnos de que no engañen a otros infelices en el futuro.
—¿Creéis que Anong estará en condiciones de participar? —preguntó Adela.
—La guerrera es más dura de lo que parece, aun así, su misión es de rescate. No deberían enfrentarse a nadie… —Samuel torció el gesto, el brazo le dio un calambre bastante molesto y doloroso.
—Deberíamos ir a que te miren esa mano, Samuel.
—Gracias, Adela, pero no podemos ir a ningún hospital. Merino sabe que tanto Anong como yo estamos tocados y es probable que los tenga todos bajo vigilancia. Es más, supongo que tu jefe estará ayudándolo.
—Pues acompáñame al baño, quiero echarle un vistazo. Te revisaré los puntos, cambiaré el vendaje y te daré algún calmante.
Ambos abandonaron la cocina. Moon y Novak se quedaron a solas. El muchacho la observaba en silencio mientras la capitana se servía un vaso de leche.
—No me mires así, Moon. Parece que te doy lástima.
—¿Tan grave es lo que ha hecho Samuel para que el aire se convierta en azufre cuando comparten el mismo espacio?
Nerea se giró, se apoyó en la encimera y bebió lentamente. Después habló.
—Tu amiga ha estado a punto de morir esta noche. Samuel no volverá a usar la mano izquierda con normalidad y Reditus nos acosa. Todo esto ha sido a causa de que al inspector se le ocurrió actuar por su cuenta y riesgo.
—¿Y eso es motivo para que se distancie así de él?
—Moon, no me gusta confiar en quien no debo. Lo hice una vez, ¿te acordás? Mataron a mi esposo, aniquilaron a mi unidad, a vos te intentaron freír como a un huevo… Soy mujer, obvio, y tengo mis necesidades, pero también soy policía y cada uno de ustedes está por delante de mis sentimientos. Mientras yo esté a cargo de la unidad, nadie se pasea solo. Ya no voy a cometer los mismos errores.
La capitana dejó el vaso y regresó al salón.
“¡Cómo me flipa esta tía!”, pensó Moon, mientras examinaba el pase concienzudamente.
Málaga, España.
Bosco acomodó a los padres de Cristina en la habitación principal de su casa. Los ancianos no entendían nada, pero les habían intentado explicar de la forma más clara posible que durante un tiempo permanecerían ahí por su seguridad y la de su hija.
Por otro lado, Alfredo recibió una llamada del comisario esa mañana de viernes comunicándole de forma oficial que la agente Cristina Sánchez quedaba suspendida provisionalmente de su puesto como funcionaria de la policía Balear e integrante del grupo especial, vetándola desde ese momento para recibir cualquier información relevante sobre asuntos relacionados con actuaciones internas de la Unidad.
Esta orden también se le transmitió a la capitana Novak, dejándola a su criterio compartirla con sus compañeros en el momento que ella considerara conveniente. Había un importante operativo en marcha y una noticia así podía desestabilizar al grupo.
El comisario también había enviado a dos agentes de paisano a Málaga para reforzar la seguridad en la vivienda del abogado. Bosco decidió bajar esa mañana al bar de Carmelo para excusarse por su inesperado arrebato unos días antes. Cuando el hostelero le vio entrar, salió de la barra y se acercó a él, ofreciéndole la mano.
—Carmelo, siento muchísimo el espectáculo del otro día…
—Tranquilo, Bosco. El comisario que se puso en contacto conmigo me contó que usted estaba emocionalmente implicado con la chica del reality.
—Así es, Yolanda fue mi pareja durante los años que estuve viviendo en México. No sé qué me pasó, pero no soportaba que todos la vieran tan vulnerable y ajena a lo que para ella tiene que representar un auténtico infierno.
—Más lo siento yo, Bosco. No tenía ni idea y seguro que solté más de un comentario fuera de lugar. Usted se ha portado muy bien conmigo y yo he sido un miserable codicioso…
—No importa, Carmelo, olvidémoslo, ¿te abonaron los daños?
—Sí, sí, recibí una transferencia inmediatamente y, por supuesto, no puse ninguna denuncia.
—¿Y por qué tienes el televisor apagado?
—He decidido no contribuir más con toda esta mierda, aunque pierda clientela. Lo estuve hablando con mi mujer y nos dio por pensar que si en lugar de su chica hubiesen escogido a mi hija, o a mi hermana, o a mi cuñada… Creo que estamos perdiendo el norte y que parece que todo vale hoy en día.
El abogado asintió complaciente.
—Gracias, Carmelo, pero, aunque te parezca extraño, quiero pedirte un favor.
—Claro, claro, lo que usted diga.
—Me gustaría que siguieses emitiéndolo, lo que pueda pasar en las próximas horas merece que sea visto por la mayor cantidad de espectadores posible. Solo de esta manera podremos generar precedentes que sirvan a la hora de interponer cuestiones legales y crear nuevas leyes que eviten estas situaciones.
—Como quiera, pero que conste que lo hago por usted.
—Lo sé, Carmelo. Anda, ponme un descafeinado y una tostada.
El hombre entró a la barra, encendió la plancha, preparó la máquina y le sirvió el café en un vaso de plástico.
—¿Y esto?
—Disculpe, Bosco, si no le importa, prefiero servírselo así, por el momento… La nueva televisión ha costado más cara.
El abogado sonrió.
Isla Enma, en algún lugar remoto del mar de la China Meridional.
Del helicóptero descendió uno de los hermanos Wolf, aquel a quien llamaban Remo, junto con cuatro hombres armados. El corpulento individuo se dirigió directamente hacia Zhao, el cual estaba sorprendido y expectante ante la inesperada visita.
—Señor Yang, ha sido usted relevado de su puesto. He venido para confinarlo y asegurarme de que su personal sigue todas las instrucciones de nuestro jefe.
La voz grave y directa del guardaespaldas amedrentó al realizador, que solo pudo tragar saliva.
A continuación, lo arrastraron escaleras abajo ante el asombro del resto del personal, encerrándolo en la pequeña sala de videoconferencia de la planta baja, no sin antes inutilizar el sistema de comunicación, por lo que solo quedaron en funcionamiento los dos monitores con la imagen previa y la emitida en directo.
—Póngase cómodo, el señor Jintao no quiere que se pierda usted detalle de lo que va a acontecer en las próximas horas —le aclaró el hombre que se quedó custodiando la puerta.
El gemelo Wolf distribuyó al resto, a uno lo dejó vigilando la azotea y el helicóptero junto al piloto, a otro en la entrada al edificio y con el último se encaminó a la sala de producción donde se dirigió en voz alta a todos los empleados que trabajaban ahí en ese momento:
—¡A partir de ahora, seré yo quien les transmita a ustedes las órdenes directas del señor Jintao! ¡No quiero que nadie haga nada sin que previamente sea comprobado y verificado por mí!
Todas las personas que había en esa sala se miraron perplejos entre ellos, pero nadie se atrevió a replicar.
A continuación, Remo ordenó por la megafonía general que todo el personal del edificio se dirigiera a esa sala, quería tener a todo el mundo a la vista y vigilado. Después se acercó a los operadores encargados de la inserción de los rótulos en pantalla, sacó una hoja del bolsillo interior de su chaqueta y se la entregó a uno de ellos.
—Monten este mensaje y emítanlo cada hora.
El empleado agarró el papel con mano temblorosa y empezó a leerlo antes de teclear.
—“Queridos espectadores, sentimos comunicarles que, aunque la directiva del programa ha hecho todo lo posible por evitarlo, el barco ocupado por sanguinarios delincuentes que navegan por las inciertas aguas del Sudeste Asiático se dirigen inexorablemente hacia la ubicación de Yolanda. Desconocemos sus intenciones, pero después de lo ocurrido en la Isla Uke, nos tememos que la suerte de la intrépida náufraga pueda resultar brutal y desoladora. Hemos intentado avisar a las autoridades para evitar una posible desgracia, pero la ausencia de jurisdicciones sobre la zona exime a las fuerzas militares marítimas de actuar en consecuencia. Nuestro deber como formato de entretenimiento, pero también divulgativo, es mantener la retransmisión de los hechos que se deriven de tales acontecimientos, dejando a criterio del espectador la visualización y los vetos parentales que estimen oportunos”.
Mighty Central Tower, Hong Kong, China.
Merino estaba comiendo con el empresario en un reservado del flamante restaurante ubicado en la planta quince del rascacielos. Degustaba un plato de ganso asado bañado en jugo de ciruela después de haber saboreado unos entrantes compuestos por bolitas de pescado y curri.
Estaban solos. Skilled, Natacha y Rómulo almorzaban en otra mesa alejada de la suya, dándoles la discreción que necesitaban para tratar los asuntos delicados que tenían pendientes.
—Siento que no saliera bien lo del combate, hicimos todo lo posible por introducir su pelea en el Qiǎnzé en el último momento.
—Lo sé, signor Jintao, e lo apprezzo. No es la primera vez que esa niña tailandesa se escabulle e che l’ispettore Montes me la juega.
—¿Por qué no se los quita de en medio de una vez? Es una pérdida de tiempo intentar convencerlos para que se sumen a su causa, se lo digo por experiencia.
—Me gusta hacer las cosas de forma diferente y tentar a nuestros adversarios. Hace dos años pude haber acabado con Samuel Montes en los acantilados de Mallorca, uno de nuestros drones asesinos lo tenía en su punto de mira, pero vi algo en ese muchacho que me sedujo. En la
mia patria tenemos un dicho “fra i due litiganti il terzo gode”, que viene a decir algo así
como “entre dos que pelean, el tercero es quien goza”. Quiero destruirlos desde dentro, pudrirles las entrañas, conozco sus debilidades y estoy convencido de que eso ya está haciendo mella en ellos. Acabarán enfrentándose unos a otros y entonces, seré yo quien me regocije.
—Pues brindo por eso —contestó Jintao levantando la copa de vino.
—Yo también —respondió Merino saboreando el reserva sacado para la ocasión—. ¿Y usted qué va a hacer con su reality? Nosotros le quitamos al juez español de en medio y nos hemos anticipato a los planes de Novak, pero tarde o temprano le cerrarán el grifo.
—Soy consciente, y por eso voy a jugar una última carta. El gobierno chino premia con una cuantiosa gratificación al formato audiovisual que bata récords de audiencia fuera de nuestras fronteras. Supongo que estará al tanto de lo sucedido en el reality y habrá visto a esos grotescos individuos “jugando” con el europeo. Ahora los tengo a pocas millas de la doctora, varados con una supuesta avería, esperando a que amanezca para desembarcar y ofrecernos un espectáculo apabullante, cruel y desgarrador que no dejará indiferente a nadie. Espero que tenga a la Unidad Novak controlada. No quiero sorpresas.
—Non preoccuparti, Jintao. Según nuestras fuentes, el equipo está regresando a España. Le prometí protección y la tendrá. Solo espero que usted también cumpla y me abra las puertas de sus contactos.
Isla Enma, en algún lugar remoto del mar de la China Meridional.
Cuando Zhao Yang vio los llamativos rótulos rojos y su mensaje alarmista deslizarse sobre el faldón informativo bajo las imágenes del barco captado por el satélite, ya no tuvo duda alguna de que todo estaba preparado concienzudamente por Jintao. El viejo empresario sabía que los días del reality estaban contados, y pretendía obtener el mayor beneficio económico posible y la mejor forma de hacerlo era incentivando uno de nuestros impulsos más básico e instintivo.
Muy poca gente podría resistirse al morbo que provoca recrearse de las desgracias o la vida personal de alguien que no sabe que los están grabando. Esa era la base de su proyecto, pero él había marcado unos límites. Ahora Jintao pretendía utilizar esa curiosidad malsana hasta la perversión misma que nos permite transgredir las normas como fuente de placer. Esos piratas iban a dar el espectáculo que todos imaginaban y que nadie se atrevía a verbalizar, pero lo peor de todo, era que nadie se lo iba a perder, por mucho que socialmente se pudiera catalogar como algo denigrante o prohibido.
Zhao se sentía abatido, traicionado y posiblemente acabado. Era el cabeza de turco que Deng Jintao emplearía para evadir responsabilidades a la vez que alimentaba su fama y llenaba sus bolsillos.
En uno de sus formatos más creativo y ambicioso se iba a retransmitir el maltrato, la tortura, posiblemente la violación y la muerte en directo de una joven, y su nombre se recordaría como creador, realizador y productor de semejante barbarie para siempre.
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Mighty Central Tower
Para cualquier trabajador, un viernes por la noche sería el mejor momento para desconectar de una agobiante semana, por lo que lo más probable fuera que en la productora apenas hubiese una decena de empleados trabajando a esas horas. Samuel y Moon, ataviados con un pantalón, una chaqueta, unas gafas y un cambio en su peinado, habían logrado pasar desapercibidos y tener el aspecto de cualquier otro auxiliar extranjero de la planta veintiséis.
Cruzaron el arco de seguridad y los tornos de acceso sin dificultades, gracias a las tarjetas clonadas con los datos facilitados por Adela correspondientes a dos de sus compañeros de origen europeo. Todo iría bien a menos que alguno de ellos se presentase esa noche, algo que haría saltar las alarmas al detectar la disparidad de pases. Era un riesgo más a tener en cuenta, pero no había tiempo para desarrollar un plan más elaborado.
El ascensor los condujo a la planta de la Wildf@Tv. Corporation y se situaron en una zona apartada del resto. Allí, Moon encendió el laptop que había traído.
—Voy a escanear las redes ocultas, alguna de ellas debería gestionar el sistema de los ascensores privados. Cuando la tenga, nos acercamos a uno y lanzo órdenes a destajo hasta hacerme con el control.
—Vale, aprovecho para informar a Novak, supongo que Deán ya estará con ellos.
Samuel hizo la llamada mientras Adela vigilaba y se ocupaba de las tareas habituales para no levantar sospechas entre los empleados que tenían turno esa noche.
—Nerea, estamos dentro, a la espera de subir a la planta cuarenta y siete.
—Si no le importa, inspector, dadas las circunstancias, prefiero que se dirija a mí por el rango y utilice la identificación de grupo.
«Uf, esto va a resultar complicado», pensó Samuel al oír su respuesta.
—Lo siento, capitana, ¿Todo bien por ahí?
—Deán y yo estamos en el puerto trabajando con los detonadores y los equipos de buceo. Las chicas están preparando el barco, a la espera de que nos facilitéis las coordenadas para partir.
—Recibido, dale saludos al mercenario de nuestra parte.
—Esto no es una velada entre amigos, inspector. Ya se los daréis cuando acabemos la misión. Cortamos la comunicación.
—¿Cómo está Novak? —preguntó Moon al ver la cara de Samuel.
—Últimamente, encantadora —respondió el inspector con ironía y cierto hastío.
Adela, fingiendo trabajar en su ordenador, los miró a ambos antes de atreverse a hablar.
—Creo que no le caigo muy bien a vuestra capitana. Lo siento mucho si por mi culpa hay problemas en el equipo.
—No te rayes, Adela, Novak es desconfiada por naturaleza, pero es una profesional como la copa de un pino. Ahora está rebotada porque el inspector Montes no hizo bien los deberes. Se le pasará… Espero.
—¿Tú también me juzgas? —exclamó Samuel dirigiéndose al hacker.
—A ver, Samu, ella tiene razón, si Anong y tú no hubieseis viajado a Londres, Reditus no estaría jodiéndonos. Sabes que cada vez que abandonamos Mallorca nos convertimos en blancos fáciles para Merino y su manada. Hasta el momento, no habíamos tenido problemas. Hay ciertas normas que debemos cumplir.
—¿Y desde cuándo tú acatas órdenes tan fácilmente? ¿Ya no eres el activista rebelde, intrépido y desinteresado, que ofrecía sus servicios por encima de leyes y gobiernos? —interpeló el inspector algo molesto.
—¡Ya está! —sentenció el hacker.
—Sí, tienes razón, mejor que dejemos el tema…
—¡No, joder, que digo que ya lo tengo! He accedido a la red oculta que controla los ascensores y puertas con cierre magnético. Vámonos, si todo va bien, en pocos minutos estaremos arriba.
—Espera… —interrumpió el inspector— Adela, ¿hay algún cuarto privado para el personal de seguridad? ¿Dónde los guardas se cambien de ropa, almuercen o algo así?
La joven entornó los ojos mientras pensaba.
—Hay uno en la zona de los baños.
—¿Supongo que no habrá nadie hoy?
—No creo, los fines de semana se reduce la plantilla ¿Por qué lo preguntas?
Samuel no contestó y se dirigió a Moon.
—¿Puedes abrir la cerradura magnética?
—Sin problema, tengo el control de las puertas, pero no has respondido a Adela.
—Hazlo, vuelvo enseguida.
El policía desapareció, dejando a sus amigos desconcertados y regreso a los cinco minutos. Con mucha discreción les enseño una pistola automática oculta en la cintura.
—Suponía que alguno de los guardas había dejado su arma en la taquilla.
—¡Madre mía! —exclamo Adela—. ¿Tú crees que nos va a hacer falta?
—Espero que no, pero más vale prevenir… Y ahora subamos y busquemos ese servidor, nuestra gente espera.
Alternativamente y dejando un intervalo de tiempo entre ellos, los tres se dirigieron hasta el hall donde se encontraban los montacargas.
Puerto de Hong Kong.
Cuando todo el material proporcionado por Braille estuvo a bordo del barco, Eva arrancó los motores y abandonó el puerto de la gran ciudad, buscando un mejor emplazamiento para su partida una vez que recibieran las coordenadas. La embarcación era moderna y segura, disponía de un camarote bajo y múltiples habitáculos. El acceso al mar se efectuaba a través de una plataforma situada en la popa con escalera desplegable.
El puente de mando estaba rodeado de cristaleras, que proporcionaban al patrón una visión completa de lo que le rodeaba. El techo disponía de claraboyas para aprovechar mejor la luz natural o, como era el caso esa noche, disfrutar de un cielo estrellado. Anong acompañaba a su chica a los mandos mientras Novak y Deán se ponían al día en la parte de popa, sentados en una improvisada zona de reunión.
—Deán, te agradezco la ayuda. Tengo que ser sincera con vos, realmente desconocemos lo que nos vamos a encontrar. Suponemos que es una isla pequeña, con alguna edificación donde albergan un estudio de producción y posiblemente con un helipuerto.
—¡Ma cheré Novak! Estoy acostumbrado a colarme en sitios donde la única información de la que dispongo es que existen.
—Desconocemos el nivel de seguridad, puede que tengan una docena de vigilantes o ninguno.
—Iremos improvisando. ¿Qué tal se te da bucear?
—En verano solía ir con mi esposo a Mar de Plata. En el área portuaria, cerca de la escollera, había una zona exclusiva para buceo deportivo. Nos movíamos en profundidades de entre seis y ocho metros —recordó Novak con cierta nostalgia.
—¿Has estado casada? No te pega mucho. ¿Qué pasó? ¿Salió mal?
—La orden de Quod se lo cargó. Querían convertirlo en un asesino y él intentó escapar. Una historia fea, che, de la que prefiero no hablar ahora.
—Lo siento, capitana, no sabía nada.
—Soy mujer de pocas intimidades.
—Y… ¿El inspector Montes?
—El inspector Samuel Montes solo es un compañero de trabajo, el cual espero que esté cumpliendo con su misión y consiga el emplazamiento de las islas antes de veinte minutos. Si no, es posible que perdamos la única oportunidad que tengamos de salvar a esas personas.
El mercenario decidió guardar silencio, le gustaba hacer chascarrillos y alabar a sus compañeros, pero Novak no parecía estar de humor y eso, en cierta manera, podría resultar ventajoso para esa misión.
Mighty Central Tower, Hong Kong.
Samuel encendió el móvil que le había entregado Braille, se trataba en realidad de un inhibidor que emitía interferencias parecidas a las utilizadas habitualmente en videovigilancia. Todas las cámaras en un radio de diez metros emitirán una imagen distorsionada haciéndola irreconocible. Posiblemente, eso alertaría al personal de seguridad del edificio, pero si eran rápidos y precisos saldrían de allí antes de que alguien los encontrara.
Unas plantas más abajo, Rómulo, Skilled y Natacha tomaban una copa. El fornido hombre con la nariz quebrada había cenado con ellos mientras Merino y Jintao mantenían su reunión. Todos compartían experiencias sobre sus más siniestras actividades. El luchador del Bronx y el escolta llevaban un buen rato mostrando sus diferencias en cuanto a técnicas de lucha callejera, mientras Natacha se divertía disfrutando del pique entre ambos. Skilled, cansado y algo molesto, decidió retirarse a su habitación, ocasión que aprovechó Rómulo para interesarse por la leyenda que rodeaba a las despiadadas doncellas asesinas. Natacha le relató con todo detalle los implacables métodos que empleaba bajo la tutela de Quod, añadiendo que, ahora, supuestamente, era la última de su clan, ya que el resto de las “devushka-ubiytsa” habían sido encarceladas o eliminadas cuando la orden fue desarticulada. Su nueva función en Reditus era como responsable en operaciones tácticas y la encargada de “limpiar” todo lo que podía empañar cualquier proyecto de la nueva congregación. Para ella era un puesto cómodo, mejor que el de Skilled, al cual Merino estaba preparando como sucesor.
El teléfono del gemelo Wolf vibró bajo su chaqueta. Realizó un gesto a Natacha excusándose y escuchó a su interlocutor. Luego se puso de pie, muy serio y concentrado.
—¿Qué ocurre? —preguntó la rusa al contemplar el rudo e intimidante semblante de Rómulo.
—Hay cámaras que han empezado a fallar en el rellano de la planta de la productora. Supongo que se tratará de algún falso contacto, pero voy a ir a comprobarlo. Vuelvo enseguida.
Natacha bostezó y asintió mientras tomaba un sorbo de su combinado y observaba alejarse a Rómulo, fantaseando con lo emocionante que podría resultar hacer un trío con los gemelos. Pero entonces, como si se tratara de una revelación, el comentario del guardaespaldas y el alias de “Moon” se asociaron en su cabeza y tuvo un mal presentimiento.
—¡Espera! —gritó al escolta—. Voy contigo.
La pantalla del laptop de Moon desplegaba órdenes a una velocidad impresionante. Supuestamente, una de esas líneas de código, enviadas hacia el sistema de control a través de la red oculta, acabaría llevando el elevador privado al piso donde se encontraban. Después de treinta largos segundos, la maquinaria sonó y abrió sus puertas. Antes de subir, Samuel les entregó a sus compañeros unas mascarillas quirúrgicas como posible prevención. Si les descubrían podrían soltar el gas somnífero que lo dejó a él y Anong fuera de combate la última vez. No eran las más apropiadas para filtrar gases, pero eran las únicas que podía llevar en el bolsillo sin levantar las sospechas del control de acceso.
Al tratarse del ascensor privado de Deng Jintao, no había cámaras. Mientras ascendían, el inhibidor dejó de actuar y las imágenes de la planta veintiséis se restablecieron. Rómulo recibió una llamada del centro de vigilancia informándole de que el problema se había arreglado, pero esta vez fue Natacha quien insistió en continuar con la inspección. Su instinto le decía que algo no iba bien.
La planta donde se ubicaba el despacho de Jintao no estaba exenta de videovigilancia, aunque se suponía que el sistema de acceso privado era tan blindado que nadie podía hackearlo. Samuel encendió de nuevo el inhibidor y los tres recorrieron la antesala con aspecto de pub ochentero que el magnate se había montado.
—Joder, esto me recuerda a cuando iba a bailar a la Thesikore —exclamó Moon recreándose con el entorno y rememorando uno de sus antros de juventud.
—A mi jefe le va mucho lo retro, su primer negocio fue una sala de fiestas y dicen que la mandó desmantelar y la reprodujo aquí, exactamente igual.
—Puto dinero, estos multimillonarios ya no saben en qué gastar su riqueza.
—Dejaos de charla, los dos —pidió Samuel mientras revisaba su reloj—. Adela, ¿Dónde puede estar la sala de comunicaciones?
La joven miró hacia atrás y levantó la mano para indicar un punto.
—Si este nivel mantiene la misma configuración y distribución que el resto, los servidores deberían estar por allí, la forma de la planta es circular y se puede acceder tanto por el pasillo norte como por el sur.
—Crucemos los dedos —agregó Moon mientras se dirigían por el corredor derecho hacia ese punto.
Rómulo y Natacha estaban comprobando la planta veintiséis sin notar nada extraño. El móvil del escolta vibró de nuevo. Cuando cortó la comunicación, aceleró sus pasos hacia el montacargas privado y activó la llamada del elevador. La joven le siguió.
—Parece que están fallando las cámaras de la planta cuarenta y siete. Esto ya no es normal —afirmó Rómulo mientras sacaba una pistola de su chaqueta y le entregaba otra a Natacha.
La joven, escamada, intentó contactar con Cris, pero una locución le confirmaba que el teléfono estaba desconectado.
—Me da que cierta agente se ha pasado de lista y me ha engañado. Cuando solucionemos esto voy a hacer una llamada que bajará el censo de Mallorca en dos personas —sentenció Natacha, visiblemente enfadada.
Isla Uke, en algún lugar inhóspito del mar de la China Meridional.
Fran empezaba a notar la fiebre, el pie le ardía literalmente hasta la rodilla. Aunque se lo había vendado con un jirón de camiseta, cualquier roce o contacto le provocaba intensos dolores. Aun así, empapado en sudor y antes de que el sol se ocultara del todo, escogió una palmera que debía rondar los doce metros de altura. Con ayuda de parte de la cuerda del paracaídas que todavía conservaba se encaramó al tronco y empezó su escalada, usando el agarre alrededor de la cintura para descansar, echándose para atrás y haciendo palanca con el cuerpo para mantener la posición. Tardó más de veinte minutos en llegar a las hojas y entonces fue cuando lo vio. Él era fotógrafo profesional, sabía perfectamente reconocer unas lentes por muy ocultas que estuvieran, y ahí, delante de sus narices, había seis mini cámaras encastradas con exquisita precisión. Desde esa altura, observó la abundante vegetación que habitaba la zona más cercana a la playa. Pudo distinguir alguna muesca más en un par de palmeras próximas y la fiebre empezó a dar paso a los escalofríos. Solo imaginar que, esa tecnología estuviera instalada y operativa en cada árbol le pareció fascinante y terrible a partes iguales.
—¡Hijos de puta! ¡Hijos de puta! ¿Quién está haciendo esto? ¿Qué clase de personas juegan así conmigo? ¡Sáquenme de aquí, por favor, estoy herido…!
Su indignación se repartía entre insultos y lamentos. A pesar del dolor en el pie y la subida de la temperatura corporal, fue descendiendo torpemente. El precario y artesanal nudo del arnés, que rozaba y se atascaba con las protuberancias del áspero tronco, acabó deshaciéndose provocando su caída desde una altura de seis metros. Aterrizó de costado y sintió que los huesos del hombro se rompían internamente. Quedó tumbado y aturdido, mirando hacia las frondas que se agitaban con el viento. Las palmeras se convirtieron de repente en gigantes de melena verde, observándole, riéndose, sentenciándole.
—Sacadme de aquí, por favor, por favor…
El delirio que acompañaba a su ruego era desgarrador.
Todo comenzó a dar vueltas hasta que el silencio y la oscuridad más absoluta se apoderaron de él.
Isla Enma, en algún lugar remoto del mar de la China Meridional.
La expresión y los ojos del náufrago en primer plano, incluso desenfocados por la proximidad de la lente, resultaron visualmente impactantes, tanto como verlo precipitarse al vacío. Yang se sintió despreciable en ese momento, ahora que no era partícipe directo de la emisión, vivía todo desde otra perspectiva. Era un testigo más de la angustia de una persona que estaba sola, atrapada, engañada, herida e indefensa. Según el protocolo de actuación, si alguno de los concursantes descubría el montaje o sufría un accidente grave, sería rescatado de inmediato, pero él sabía que Jintao no iba a hacer tal cosa, sino que posiblemente permitiera que las desgracias sufridas por Fran marcaran el resultado, llevándole hasta la muerte si fuese preciso.
También sabía que aquellos espectadores indignados por las imágenes que acababan de presenciar, expresarían su rechazo más absoluto hacia el programa, pero solo unos pocos apagarían sus televisores, el morbo de la situación y de lo que estaba por suceder era más fuerte que los principios morales intrínsecos de cada persona.
Málaga, España.
La clientela del bar de Carmelo se había quedado muda. Las imágenes del cartógrafo inconsciente al pie de la palmera, donde minutos antes había descubierto la terrible realidad, no dejaron indiferente a nadie. Aquellos que días atrás debatían sobre su basta técnica al partir los cocos o se reían de su inexperiencia pescando, guardaron silencio, avergonzados de su actitud hacia un tipo que podría haber sido cualquiera de ellos. Ahora deseaban que apareciese alguien y se llevara a ese pobre hombre a un hospital, pero lo único que vieron fue un anuncio de coches y un cambio de plano, que mostraba el barco de indeseables piratas varado a pocas millas de la isla Mochi.
Bosco y Alfredo también estaban ahí, observando expectantes y confiados en que la actuación de Samuel, la capitana Novak y el resto del equipo acabara con uno de los mayores despropósitos del ser humano.
Mighty Central Tower, Hong Kong.
Samuel vigilaba el exterior de la sala de comunicaciones mientras Moon y Adela identificaban el servidor que codificaba las imágenes recibidas de la Isla Enma y que después las enviaba hacia el satélite que emitía a Europa. El hacker insertó un pendrive en uno de los puertos del potente ordenador y con un teclado descargó el historial de coordenadas de las últimas semanas, con el fin de no perder más tiempo.
El inspector escuchó el ruido de las puertas del ascensor abriéndose, asomó la cabeza y alertó a sus compañeros.
—Creo que viene alguien, daos prisa, cuando lo tengáis romped ese maldito cacharro y largaros por el otro pasillo.
—¿Y tú? —preguntó Adela, más asustada que confundida.
—Yo los entretendré. Moon, en cuanto estéis fuera, mandad las ubicaciones a la capitana.
Samuel no dio opción a réplica. Sacó la pistola que había robado, comprobó la munición y se dirigió por el pasillo dispuesto a interceptar a los nuevos visitantes. Por suerte, la única iluminación que había era la de las luces de emergencias, lo cual jugaba a su favor para no estar tan expuesto.
Moon terminó de obtener la información, extrajo la unidad USB y después desconectó el servidor de la corriente y la red informática. A continuación, retiró una de las cubiertas laterales del ordenador y con un martillo que Samuel había encontrado en el cuarto de seguridad, destrozó a golpes tanto la placa base como las tarjetas acopladas, inutilizando la máquina de forma permanente. Le paso la herramienta a la joven y salieron en dirección contraria al corredor por el que habían venido. Bordearían toda la planta por el flanco norte hasta el ascensor, siempre y cuando Samuel les despejara el camino.
Como si se tratase de un duelo de una película del viejo oeste, el inspector se topó de frente y a pocos metros de distancia con Rómulo. Ambos cruzaron las miradas durante unos segundos, desafiándose y evaluando las posibilidades. El gemelo levantó el arma y disparó en dirección a Samuel, que se parapetó tras una columna a mitad de pasillo, respondiendo al fuego de su adversario.
¿Dónde coño estará el otro?, pensó el inspector, preocupado por si el hermano gemelo podía toparse con sus amigos
Pero con quien se cruzaron Moon y Adela no fue con Remo, sino con Natacha, que cortándoles el paso y amenazándoles con el arma, les obligó a levantar las manos mientras se les aproximaba con cautela.
—¡Mira, mira quién tenemos aquí, si es mi querido amigo Moon! —. El tono no podía resultar más jocoso e inquietante— ¿Has visto qué cojera más bonita tengo desde nuestro romántico encuentro en Buenos Aires?
El hacker temblaba inconscientemente mientras la veía aproximarse, a su mente le acudieron los amargos recuerdos de la tortura a la que la rusa le sometió en Argentina.
Adela mantenía los brazos levantados, con el martillo la mano derecha, mientras Moon sujetaba el laptop en una y el pendrive en la otra. De fondo retumbaron varios disparos.
—No sé quién está con vosotros, pero me temo que va a acabar mal. Ahora, queridos míos, vais a dejar lo que lleváis en el suelo, muy, muy despacio. Primero tú.
Moon tragó saliva y obedeció, se agachó, depositó las cosas en la moqueta y se quedó de rodillas con los brazos detrás de la nuca.
—A ti no te tengo fichada todavía, rubia, pero da igual —Le dijo a Adela—. Agáchate y deja eso que llevas en el suelo.
La joven obedeció, bajó la herramienta hasta la cintura y apoyó una de sus rodillas en el piso. Después miró a Moon, el cual, sorprendido y asustado, le devolvió la mirada, en la que intuyo que algo se proponía. Se escucharon nuevos disparos y Natacha levantó la vista instintivamente en dirección al sonido. Adela aprovechó ese lapso para doblar el codo y estirar el brazo contra la pared, buscando su objetivo. La parte sólida del martillo rompió el cristal de protección de la caja del pulsador de la alarma contra incendios, activándola. Una estridente sirena comenzó a sonar y los aspersores del techo soltaron abruptamente agua a elevada presión. Moon agarró el portátil y golpeó con el canto la cara de la rusa, que a su vez impactó con la coronilla contra la pared, quedándose aturdida.
—¡El pendrive! —gritó Moon a Adela, que lo recogió y ambos salieron corriendo en dirección al ascensor.
A Samuel le vino bien la repentina activación del sistema antiincendios. Parecía que su adversario no lograba concentrarse con tanta distracción. El inspector disparó varias veces a discreción antes de abandonar el pasillo y dirigirse hasta la pista de baile del pub retro. Entró a la cabina del disc-jockey y levantó todos los automáticos. De repente, varios efectos se pusieron en marcha a la vez, flashes estroboscópicos, bolas de espejos, luces giratorias, pompas de jabón y humo. También comenzó a sonar por unos modernos y potentes altavoces un tema de Alphaville, una oda a la juventud eterna. Efectivamente, Rómulo se sintió tan desconcertado que disparaba de forma erradica hacia cualquier lado.
Samuel aprovechó la confusión para llegar hasta el ascensor, que Adela retenía con la mano.
—¡Vamos Moon!, ¿a qué esperas? ¡Bájanos!
—¡Qué más quisiera! ¡Se ha roto la pantalla del ordenador y no consigo ver nada!
El hacker intentaba pulsar con escaso éxito las teclas de memoria, una habilidad que Braille sí controlaba.
Nuevos impactos rozaron las puertas del ascensor, Samuel respondió evitando que Rómulo se acercara.
—¡Si no nos vamos de aquí ahora, estamos jodidos!
Moon utilizó su teléfono y llamó a su colega.
—¡Braille, necesito que te conectes remotamente a mi laptop y nos saques de aquí!, date prisa. ¡Emplea código CAN!
Unos nuevos disparos se sumaron a los del gemelo, Natacha había recuperado fuerzas y se había unido al tiroteo.
—¡¿Esa es Natacha?! —Incluso con la confusión originada por las luces y el agua, Samuel fue capaz de distinguir a la doncella asesina agazapada tras una mesa disparando hacia el elevador.
Braille se encontraba aparcado cerca del rascacielos, siempre llevaba su iPad encendido y la conexión remota con el laptop de Moon apenas tardó unos segundos. Usando el protocolo que le había indicado su amigo, mandó órdenes de descenso a los ascensores.
Las puertas se cerraron mientras sonaban los impactos al otro lado y la cabina descendió rápidamente. Natacha gritó de rabia a la vez que Rómulo activaba desde la app del móvil el gas adormecedor.
Para entonces, los tres asaltantes ya se habían colocado las mascarillas protectoras y aguantaban la respiración. Al llegar a la planta cero, Samuel salió decidido en primer lugar empuñando la pistola, obligando a retroceder a los guardias de seguridad alertados por la alarma antiincendios.
Salieron del rascacielos y subieron al coche de Braille, que aceleró abandonando la zona. Moon cogió la tablet de su amigo, introdujo el pendrive y mandó las coordenadas a Novak. Minutos después, cuando estuvieron seguros de que nadie les seguía, el coche se detuvo en un pequeño parque. Todo había ocurrido muy rápido y necesitaban tranquilizarse y centrarse de nuevo.
—¡Estáis empapados! ¡Me habéis jodido la tapicería del coche!
—No te enfades, Braille, si no es por tu ayuda no lo hubiéramos logrado —Samuel sonrió mientras confirmaba con Moon que se habían enviado las ubicaciones y destruido el servidor.
—A los dos minutos de que cortarais la retransmisión, “Las Tres Islas” dejó de verse en todas partes, pero al poco tiempo se volvió a restablecer. Moon tenía razón, en la isla Enma son capaces de emitir directamente al satélite. Lo bueno es que ya no pueden codificar la señal y podemos atacarlos a través de Invisible People —apuntó Braille.
—¿Y qué hacemos ahora? —preguntó Adela, mientras se escurría el pelo con las manos.
—Es el turno del sea group, pondrán rumbo a las islas de inmediato. Nosotros les apoyaremos remotamente, pero no podemos ir a tu apartamento. Los de seguridad te han visto la cara.
—¡Vamos, que me he quedado sin curro! —bromeó Adela.
—Sé de un sitio donde estaremos seguros y bien equipados —agregó Braille—. Además, tengo que poneros al día sobre algo horrible que le ha sucedido a Francisco en la isla Uke.













16
No hemos venido a perder
Mar de china, rumbo a Isla Enma.
El mar respiraba calmado y la luna llena iluminaba todo a su alrededor, mostrando un entorno apacible y tranquilo. Eva manejaba el timón con soltura y habilidad, poniendo en práctica las maniobras aprendidas con los Marines norteamericanos durante unas prácticas de cooperación entre ejércitos de élite en las que tuvo la oportunidad de participar. Un año antes de abandonar a los Boinas Verdes, y con motivo del cuarenta aniversario de la Constitución española, fue una de las cuatro elegidas para adiestrarse en tácticas de combate diurno y nocturno, que implicaban tanto el uso de fuego real como la ejecución de acciones ofensivas, defensivas y de rescate. Uno de los ejercicios más importantes fueron los realizados en la costa de Almería durante dos meses bajo la supervisión de los mandos estadounidenses, que la adiestraron en operaciones anfibias y pilotaje de barcos ligeros. Poco después abandonó la vida militar, para disgusto de sus superiores, movida por el afán de encontrar a los responsables de la muerte de su padre.
Con ayuda de Anong, que repasaba tutoriales de navegación descargados previamente, introdujeron las coordenadas de las islas como puntos de ruta en el GPS del barco, fijando la Isla Enma como primer destino. Según los cálculos estimados, tardarían aproximadamente dos horas y treinta y ocho minutos en llegar a ella, siempre que el viento se mantuviera por debajo de los veinte nudos y el oleaje fuese suave.
Mientras tanto, Novak comprobaba el armamento que Braille había comprado en el mercado negro y que debido a la premura de la situación no era de la calidad que hubiese deseado. En lugar de dos revólveres, tuvo que conformarse con dos pistolas HS-9, más pequeñas y compactas que las que acostumbraba a usar. Deán, por su parte, disponía de una ballesta eléctrica, mucho más rápida que las de carga manual. También habían conseguido detonadores con temporizador, granadas estándar, transmisores de onda corta, tres fusiles de asalto y dos equipos de buceo completos.
En el instante en que recibieron las coordenadas de las islas se pusieron en marcha. Careciendo de un plan concreto, les tocaría improvisar, algo que no preocupaba ni a la capitana ni al mercenario, acostumbrados a trabajar en condiciones similares.
Hong Kong. China.
Por su parte, Braille había llevado a Samuel, Adela y Moon hasta un sótano situado en un bloque semi derruido en la parte sur de la ciudad. Era una habitación de 60 metros cuadrados, llena de cables colgando, altavoces y monitores reciclados, donde el hacker había instalado su centro de operaciones personal. Moon estaba encantado, ya que ese entorno tecnológico se parecía mucho a su ático de Madrid, el cual había cerrado provisionalmente cuando se mudó a la isla de Mallorca.
El grupo de tierra o earth group, como se autodenominaban en esta operación, se encargaría de apoyar al equipo de Novak de forma táctica a través de radiocomunicaciones por el canal doce de la banda VHF, que apenas era utilizado por navegantes, pescadores o fuerzas de seguridad marinas.
Por otro lado, desde Mallorca, María, en conexión remota con varios integrantes de Invisible People intentarían bloquear las imágenes emitidas desde la isla base al satélite Cosmos VII, que a su vez las reenviaba a Europa. El objetivo era impedir la emisión del reality, aunque fuera por poco tiempo, ya que el sistema generaría automáticamente una nueva señal que restituiría su difusión y habría que comenzar el proceso de nuevo. Hasta que Novak no desmantelara definitivamente las instalaciones, todo serían meros parches provisionales.
Mighty Central Tower, Hong Kong.
Deng Jintao, junto a Merino, Rómulo, Natacha y Skilled inspeccionaban los daños ocasionados en la planta cuarenta y siete. Todo estaba encharcado y caminar resultaba molesto y desagradable, ya que, el agua rebasaba en algunos puntos los zócalos, convirtiendo el suelo enmoquetado en una especie de balsa.
—¿Esta es la protección que me prometieron? ¿No me aseguró que esos policías habían regresado a España?
El empresario, enfadado, escupía las preguntas mientras observaba el servidor destrozado y el resto de equipos echando chispas y humo.
Merino permanecía serio y consternado, conteniendo la rabia interior para esconder lo vulnerable que se sentía en esos momentos ante lo ocurrido. Se dirigió a Natacha en un tono demoledor.
—¿Hiciste lo que te dije?
—Sí, señor, di orden de que le partieran las piernas al viejo —mintió la joven.
—Entonces no entiendo por qué la joven ayudante del comisario Velasco se atrevió a darte informazioni false. Algo no encaja…
—Yo tampoco, pero voy a asegurarme de que arrojen a la madre por la ventana y de que terminen de romperle todos los huesos al padre. En cuanto a Cristina, me la reservo personalmente para arrancarle la lengua y metérsela por el…
—¡Que mate a dos abuelos y torturen a una policía, no me va a compensar los daños sufridos! —soltó Jintao, interrumpiendo la dantesca bravuconada de Natacha—. ¡Hemos perdido la capacidad de codificar la emisión en el peor momento! ¡Tendré que recurrir a gente especializada para contrarrestar los ataques de los hackers europeos si quiero completar mi proyecto! ¡Eso sin contar con el daño que esto supone para mi reputación y credibilidad ante mis competidores!
—¿Y por qué no ordena a esos piratas que hagan lo que tengan que hacer de una puta vez? Cuanto más tiempo deje pasar, más oportunidades de boicotear su proyecto dará al equipo de Novak.
El magnate chino enfrentó su impertérrito semblante al de Skilled, que era quien se había atrevido a inmiscuirse.
—Mi estúpido muchacho, quizá seas un luchador excepcional, pero lo que tienes de músculo te falta de cerebro. ¡¡No puedo enviar a esos hombres hasta que amanezca, el espectáculo ha de emitirse con claridad y a la luz del día!!
Los gritos de Jintao resonaron por toda la estancia.
—Scusate a mi pupilo, per favore, a veces habla antes de pensar —se disculpó Merino—. Usted haga lo que tenga que hacer, nosotros vamos a desbaratar los planes de la Unidad Novak, sean los que sean.
—Más le vale, Merino, más le vale. Tengo a millones de espectadores esperando el desenlace final, cada minuto que esas personas permanecen atentos a sus pantallas, yo gano miles de dólares además de prestigio. Si vuelve a fallarme, acabaré con usted, con sus ineptos ayudantes y con Reditus ¡Yo no he nacido para perder!
El empresario dio una patada al agua como si se tratase de un balón, mojando al viejo y sus acólitos. Después, acompañado de Rómulo, se dirigió al ascensor y se marchó.
Merino se pasó la mano por la cara, limpiándose las gotas que le habían salpicado. Su rictus estaba deformado por la rabia, la vergüenza y la humillación. Clavó su mirada en Skilled y Natacha, que no se atrevían a articular palabra. Cuando habló, lo hizo calmado, tanto que resultaba exasperante.
—Nos han tomado el pelo. Nos han engañado y apuesto mi fe a que Novak y el resto van camino de las islas ¡Se acabaron los jueguecitos! Da questo momento, si os cruzáis con ellos, los ejecutáis sin contemplaciones. ¡Haced vuestro puto trabajo! ¡Porca miseria!
El viejo tomó el ascensor que Rómulo le había reactivado para permitirles bajar, pero Natacha y Skilled prefirieron quedarse con la excusa de “buscar indicios” en todo ese desastre.
—¿Qué coño ha pasado, Natacha?
—Que la he cagado, Skilled, no acojoné a Cristina como es debido. No quería perderla como colaboradora y la muy zorra me la ha jugado.
—Si el jefe se entera de que le desobedeciste, estamos jodidos.
—Aún estamos a tiempo de dejarlo todo bien atado —aventuró Natacha mientras llamaba por tercera vez al teléfono de la agente mallorquina.
El mensaje le informo nuevamente de que ese número no estaba operativo. A continuación, furiosa, se puso en contacto con los hombres apostados frente al edificio de los padres de Cristina y les ordenó ejecutarlos sin contemplaciones. A los pocos minutos su móvil vibró.
—¡¿Cómo que no están?! ¿Habéis comprobado el resto de las plantas? ¡¡Pues hacedlo, joder!!
Cuando cortó, su respiración agitada parecía la de un toro a punto de embestir. Nada estaba saliendo según lo previsto. Skilled negó con la cabeza.
—No los van a encontrar, ni a la agente tampoco. Han ido un paso por delante de nosotros. No sé cómo, pero sabían lo del combate, la manera de entrar a este edificio y donde estaban los servidores de codificación.
—¡Mierda!, había una chica rubia con ellos. Rómulo no logró distinguirla bien, pero cree que es la empleada que recibió a Montes y Anong, posiblemente sea ella quien los ha ayudado.
—Será mejor que hagamos algo útil. Si la volvemos a cagar, somos comida para perros.
Natacha soltó un grito de rabia y frustración. Después miró a su compañero con los ojos inyectados en sangre.
—De esto, ni una palabra al viejo —advirtió, mientras le apuntaba amenazante con el dedo índice de su mano derecha.
Mallorca, España.
El comisario Velasco había pedido que no le molestaran. Llevaba un par de días muy malos. A la presión ejercida por la embajada China y el gobierno de exteriores se sumaba la decepción que se había llevado con la agente Cristina Sánchez. Podía entender el pánico que debió de sentir al verse amenazada por una asesina sin escrúpulos que ya había demostrado con creces que era capaz de cualquier cosa. Lo que no comprendía, y sobre todo le causaba dolor, era por qué no acudió a él en lugar de claudicar ante Reditus. Convirtió a esa muchacha en su mano derecha cuando Samuel se mudó a Buenos Aires y ahora se sentía más huérfano que nunca. Le había retirado la placa y la pistola y la había confinado en un lugar seguro, al igual que a sus padres, aplazando su dictamen hasta que el asunto de las islas estuviera resuelto.
Ahora lidiaba con otro problema más grave, el cual había trasladado a Samuel y a la capitana antes de que pusieran en marcha el rescate. Le habían prohibido categóricamente interferir sobre el reality. La Unidad Novak debería mantenerse al margen o sería inhabilitada para siempre. Él, intentó por todos los medios hacerles entender a los trajeados sedientos de poder que aquellas dos personas iban a morir frente a millones de ojos atraídos y fascinados por lo desagradable, lo cruel, lo prohibido… Un espectáculo sin precedentes, carente de cualquier tipo de sensibilidad y respeto hacia la dignidad humana, que solo respondía a intereses puramente económicos. La contestación que recibió fue que no era su problema, ni siquiera el de España, porque solo era un programa importado desde Asia, el cual, unas semanas después, ofrecería una emisión especial explicando que todo había sido un fake, una broma macabra, adictiva y novedosa. Una puta mentira para contentar a unos, enriquecer a otros y “salvar la papeleta”, por no utilizar otra expresión más acorde con el asco que le producía esa estirpe de desalmados.
Por supuesto que no tenía ninguna intención de hacerles caso, aunque eso le costara el puesto, pero no podía arrastrar con él al resto de su equipo. Por eso llamó a Novak y a Samu, que no dudaron en apoyarle y seguir adelante, aunque deberían hacerlo de tal forma que nadie averiguara quiénes estaban detrás de lo que iba a suceder.
Cuando empezaran los fuegos artificiales, recibiría muchas llamadas y él lo negaría todo, pero de nada serviría si alguna de aquellas cámaras mostrara la cara de Novak, de Eva o de Anong en las islas, sin olvidar que el resto del grupo permanecía en la ciudad de los contrastes.
Can Picafort, Islas Baleares.
Todo estaba resultando ser más complicado de lo que se esperaba. María no era una experta en informática, ni mucho menos, pero sí que sabía cómo organizar a un grupo de gente para que trabajaran juntos. Tenía una agencia de viajes y entretenimiento desde hacía varios años con seis empleados a su cargo, estaba acostumbrada a planificar proyectos y alcanzar objetivos.
Sin embargo, las personas con las que compartía videoconferencias eran cuatro integrantes del grupo de informáticos rebeldes más avanzados de Invisible People y, obviamente, no estaban acostumbrados a trabajar en equipo ni simultáneamente. Más bien parecía que competían entre ellos para ver quién era el primero en descubrir la señal camuflada entre cientos y detenerla, impidiendo la transmisión del Cosmos VII a las parabólicas que luego la distribuían por streaming. Por desgracia, no duraba mucho, ya que, sus homólogos chinos estaban contraatacando y cada vez eran más rápidos. Llevaba varios minutos intentando que la escucharan, pero su voz se perdía entre las conversaciones de los hackers.
—Chicos, tenemos que cambiar de estrategia…
—¡Vamos Destey!, no sabía que pulsaras las teclas de una en una… Te vas a hacer pupita en la yema de los dedos.
—Chicos, hacedme caso…
—Por lo menos yo sé leer, Bitter, pero creo que tú confundiste una vez pena con otra cosa, y te entró mucha “pene” enterarte, ja, ja, ja.
—¡Madre mía!, por favor escuchadme, tenemos que…
—¡Bingo! ¡He bloqueado la señal!, podéis dejar de sudar, microbytes de marca blanca.
—Buen trabajo, Travis, pero los “terracotas” ya la han restablecido, vigila tu puerta trasera, creo que te han entrado por ahí…
María los escuchaba vacilarse entre ellos constantemente, a la vez que comprobaba en el monitor que la retransmisión del reality apenas sufría interrupciones. Los ataques duraban cada vez menos, porque los hackers se concentraban en el mismo ciclo en vez de alternarse. Observó la hora en los relojes que se había preparado sobre su mesa. Los dígitos marcaban la siete de la tarde y en el que se ajustaba al horario chino, la una de la madrugada. El tiempo transcurría de manera ineludible. Se hartó de mostrarse condescendiente.
—¡Chicos, chicos, parad un segundo!… ¡¡Parad!! ¡¡Parad de una puta vez!! ¡¡Joder!!
De repente, las ocurrencias cesaron y ni siquiera se oía el ruido de las teclas a través de los auriculares.
—¿Qué ocurre, María? —preguntó el que se hacía llamar Bitter.
—¡Esto no es un juego, chicos, y menos un campeonato! Moon os eligió porque sois los mejores y nadie lo pone en duda, pero no necesito que estéis continuamente compitiendo y soltando chistes de adolescentes cachondos. Vais todos a la vez y cuando uno bloquea la señal, los demás os veis obligados a empezar de nuevo. Necesito que dos de vosotros se turnen escaneando la emisión y los otros sirvan de cortafuegos, los chinos responden enseguida a nuestro ataque porque están mejor organizados y supongo que calladitos…
Hubo un silencio generalizado, donde de alguna manera se percibía la sensatez y el sentido común expresado por la joven.
—María, ¿tú estás segura de que no te dedicas a esto? —preguntó Destey, claramente sorprendido.
—Mirad, de nosotros depende el anonimato de la Unidad Novak hasta que tumben los servidores. Necesito que os dejéis de tonterías y enseñéis a esos chinos cómo la tenemos de grande.
El llevarse el chascarrillo a su terreno, agradó a los muchachos, que acababan de descubrir por qué Moon no paraba de elogiar a María.
—Okey, Bitter y Travis pueden levantar muros y derivar los ataques de los asiáticos y Wally y yo iremos bloqueando señales del satélite alternativamente —propuso Destey.
—Pues eso —contestó María, mientras tomaba aire satisfecha.
Mighty Central Tower, Hong Kong.
El helicóptero recogió a Natacha, Skilled, Rómulo y dos personas más en la azotea del magnífico rascacielos. Eran un chico y una chica relativamente jóvenes y portaban dos maletas metálicas cada uno. La rusa comentó con su compañero que no tenían aspecto de asesinos o algo similar, más bien de estudiantes frikis. El gemelo Wolf, por su parte, tenía clara su misión y ya había advertido a su hermano de que estuviera muy atento, ya que, posiblemente, la Unidad Novak estaría tramando algo.
Por otro lado, el magnate chino, al verse privado de su despacho personal, se había acomodado en la planta veintiséis, en un pequeño gabinete que solo usaba en circunstancias excepcionales. Permanecía muy pendiente de los acontecimientos y había ordenado a todo el personal que abandonara la productora para quedarse solo. Visualizaba en un portátil lo que registraban las cámaras de la isla Mochi y mantenía contacto directo con los gemelos Wolf y los piratas. Además, había hecho unas cuantas llamadas, y muy a su pesar, había solicitado ayuda al Ministerio de seguridad del Estado chino para que una unidad tecnológica especializada evitara que los hackers europeos alteraran la retransmisión. Para él, solicitar esa clase de ayuda significaba una humillación. Sus “socios” le advirtieron en su momento de que no debía implicarles directamente en asuntos que pudieran salpicarles, y algo así los comprometía.
Como buen patriota, al servicio de su país, había llegado a un acuerdo con su gobierno. Un compromiso que iba más allá de patrocinadores y picos de publicidad. Un trato que escondía una verdad todavía más terrible que el hecho de que un cartógrafo insignificante agonizara sobre la arena o que a una voluntaria médica la fueran a vejar frente a miles de miradas morbosas disfrazadas de compasión.
Cuando se decidió que el programa se emitiría, aún a sabiendas de que iban a levantar muchas ampollas, lo hicieron para empezar una guerra diferente contra el mundo occidental. La Wildf@Tv. Corporation tenía el formato ideal, un programa polémico, que empezaría como un show de entretenimiento hasta convertirse en lo que era en ese momento: la clara demostración de que podían poner a millones de personas al mismo tiempo pegadas a una pantalla.
Porque detrás de todo ese montaje, de todo el reality de la supervivencia extrema, había mucho más, algo que una de las empresas de investigación militar y armamentística de Deng Jintao estaba desarrollando desde hacía cinco años.
Algo llamado Electro Magnetic Fiel.
EMF eran, básicamente, las irradiaciones producidas por líneas de alta tensión, las instalaciones eléctricas, los aparatos electrónicos y, sobre todo, las de las pantallas de televisores de última generación. Y daba igual si las fabricaban asiáticos, europeos, americanos, rusos o árabes, porque esa radiación estaba presente en todas y cada una de ellas.
La empresa de Jintao tenía un prototipo en marcha. Una máquina capaz de multiplicar el campo electromagnético hasta cotas impensables y convertirla en un arma invisible. Si lograban camuflar la radiación sobredimensionada entre señales de televisión y emitirla bajo un exitoso formato, sería como si cada uno tuviera en su hogar una pequeña “Chernóbil” en potencia, que a la larga provocaría cáncer, leucemia, cegueras, discapacidades y un sinfín de alteraciones más, diezmando la capacidad de respuesta humana y militar de cualquier nación ante una posible invasión.
Se trataba de un proyecto sumamente caro y complejo, que ya había agotado mucho de su propio capital y que requería de financiación y permisos especiales para terminar de desarrollarlo. El empresario se reunió numerosas veces con el departamento de seguridad del Estado chino, que, tras evaluarlo, le aseguraron que le darían carta blanca si demostraba que era capaz de colocar al otro lado de una pantalla un mínimo del 60 % de la población de cualquier país occidental. Un logro que jamás había conseguido nadie en la historia de las retransmisiones audiovisuales.
Deng Jintao aceptó la propuesta. Montó una productora novedosa y revolucionaria y puso en órbita un satélite de comunicaciones, buscó un producto de entretenimiento y reclutó a Zhao Yang, que le presentó un formato que ya había sido un éxito en sus versiones light, pero reconvertido en algo totalmente distinto. Adquirió los derechos y después lo utilizó como un peón en su tablero, igual que a los piratas vietnamitas, las embajadas o los propios “concursantes”.
Necesitaban un país que pudieran manipular y España era perfecta, porque estaba en auge y quería crecer para equipararse a otros países de la Unión Europea o de la OTAN. Cerrar acuerdos comerciales de alto valor añadido con la condición de que los dirigentes españoles hicieran la vista gorda ante un circo mediático fue relativamente fácil, porque nadie podía sospechar la terrible verdad.
Por esa razón, el gobierno chino se mantenía parcialmente al margen, porque si algo fallaba, podrían alegar que “ellos nunca estuvieron involucrados”. Lo único que exigieron es que los participantes del formato fueran un español y una chicana, en una clara alusión a europeos y americanos, sin llegar a escoger nacionalidades notoriamente destacadas como británicas o estadounidenses.
El proyecto había comenzado con buen pie, hasta que ciertas adversidades empezaron a empañar el éxito. Por un lado, Zhao Yang, cuya disciplina moral a la hora de tomar ciertas decisiones en la dirección del reality, había hecho descender el porcentaje de la audiencia, pero afortunadamente ese problema ya lo tenía controlado. Lo preocupante, en ese momento, era la Unidad Novak, que habían surgido de la nada e intentaban detener su emisión. Por suerte contaba con aliados, como el embajador Wu Huáng, que presionaba al gobierno español, y a Reditus, que parecía tener una fuerte animadversión contra ese grupo de policías en concreto, aunque por ahora los resultados no habían sido los esperados.
Se acercaba el momento culminante, en poco más de cuatro horas amanecería y los piratas contratados desembarcarían, no obstante, le preocupaba que la doctora decidiera abandonar la isla antes.
Pero, por lo pronto, cerca de veintidós millones de españoles estaban pegados en ese instante al televisor, casi el 50 %, sin contar los que lo seguían por streaming… Todo un récord.
—Yo no he nacido para perder.
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Redención
Mar de China Meridional, latitud, 21° 19′ 2.131″N/ 118° 10′ 51.057″E.
Novak le pidió a Eva que dejara el timón fijado durante unos minutos y se acercara con Anong a los sillones en forma de U que se encontraban en la popa junto a una mesa abatible en el centro
—Os vamos a detallar el plan y quiero que atendáis muy bien las dos. Tenéis que hacer exactamente lo que os diga, cualquier cambio o giro inesperado, podría resultar terrible.
Las dos jóvenes se miraron, Novak hablaba muy en serio.
—El equipo de tierra nos ha contado que Francisco ha descubierto las cámaras y ha sufrido una caída desde una palmera, no sabemos si ha sido a causa del shock, de las heridas o una suma de ambas. El caso es que ahora yace inconsciente cerca de la playa. Es posible que padezca algún traumatismo, una fuerte infección, fiebres y agotamiento.
—¡Dios santo, hay que rescatarlo cuanto antes! —exclamó Eva.
—Esa es la idea, pero, por otro lado, el barco de los desalmados que lo atacaron ahora parece que están esperando a que amanezca para abordar la isla Mochi. Los rótulos informativos que está lanzando la cadena no paran de advertir de que sus intenciones no son nada buenas.
—¿Entonces? —preguntó Anong.
—Parece ser que Yolanda pretende abandonar la isla en una balsa, y aunque es una auténtica locura, a nosotros nos viene de perlas si logra alejarse de esos tipos. Podéis interceptarla, recogerla y después ir en busca del hombre, todo antes de que amanezca. Para que el plan tenga éxito es crucial que no hagáis nada hasta que confirmemos que hemos cortado completamente la emisión —contestó Deán.
—¿Y eso por qué? Me parece una pérdida de tiempo innecesaria. Amanecerá en pocas horas y no nos conviene. En cuanto os metáis en el agua iremos a rescatarlos.
—No, hasta que tomemos las instalaciones y volemos los servidores y la antena parabólica. Si desembarcáis en las islas y las cámaras os registran, comprometeríamos seriamente a la Unidad Novak y a los gobiernos que nos apoyan. Por eso y por otros motivos, es vital asegurarse de que no haya forma de que os graben.
Anong endureció el gesto mostrando su disconformidad.
—¡No podemos esperar tanto!
La capitana cambió el semblante y apretó las manos de la tailandesa, siendo la primera vez que mostraba un gesto afectuoso hacia ella.
—Jai, sé que no te gusta la idea y a mí tampoco, pero si queremos seguir haciendo lo que hacemos, es muy importante que mantengamos nuestras identidades ocultas. Si alguna de esas cámaras mostrara tu rostro, el de Eva o el mío, no solo perderíamos nuestra inmunidad, sino que aquellos a quienes nos enfrentamos a diario atarían cabos. ¿No crees que el embajador Pierre Ángel Vaulamen o sus escoltas reconocerían a la joven activista que se desnudó en su fuente, alterando su fiesta de cumpleaños? Si ese hombre descubre que le van a juzgar por nuestra culpa, o su departamento de seguridad investigara a Eva, también llegarían a mí y luego al resto del grupo. Hay millones de personas viendo este show, tenemos que actuar desde las sombras.
Anong ladeó la cabeza y miró al cielo estrellado. Sabía lo que significaba desvelar la identidad. Su hermano acabó asesinado por esa razón, para protegerla, asumiendo como propios los errores que ella cometió. Muy a su pesar, tuvo que reconocer que Novak tenía razón.
—Lo entiendo.
—Bien, pues en marcha, chicas, queda una hora para llegar.
Isla Mochi, mar de la China, 17° 19′ 2.273″N/ 115° 10′ 51.067″E.
La balsa parecía flotar bien y la estructura de troncos, unida por jirones de ropa, estaba aguantando pese a su precariedad. La marea había subido lo suficiente para permitirle empujarla sin que rozara con el fondo. Yolanda miró una vez más hacia el interior de la isla antes de subirse a ella. Tenía miedo de abandonar tierra firme, pero después de tantos días dudaba de que algún barco pasara por allí. Con un remo construido a base de helechos y ramas comenzó a bogar en dirección a la casi imperceptible línea del horizonte. El oleaje levantaba la embarcación, que parecía doblarse adoptando la forma sinuosa de las ondas. A medida que avanzaba notaba como el armazón iba perdiendo firmeza debido a que, los movimientos bruscos del oleaje hacían que las sujeciones se aflojaran y las ramas se fueran separando entre sí paulatinamente. Miró hacia atrás y comprobó que la oscuridad había envuelto casi por completo a la isla. Ya estaba demasiado lejos como para arrepentirse. No había marcha atrás.
Al principio creyó escuchar el canto de una ballena o el graznido de algún ave, pero cuando el sonido se repitió tres veces con el mismo tono y frecuencia supo que se trataba de una bocina. Emocionada, oteó en todas direcciones, ya que el eco era envolvente e impedía deducir de dónde provenía.
—¡Estoy aquí!, ¡aquí!, ¡por favor!, ¡¡socorro!!, ¡¡help!!
Un potente foco de cubierta se encendió a unos cien metros de su posición, moviéndose de un lado a otro, barriendo la superficie del mar y tratando de localizar a la persona que pedía ayuda. El frío haz de luz se detuvo frente a ella, iluminándola como a una estrella del rock. Yolanda no dejó de agitar sus manos, llorando de alegría, emoción y gratitud. El barco se puso en marcha logrando que el resplandor se hiciese cada vez más grande, como si las puertas del cielo se estuvieran abriendo para recibirla.
Isla Enma, mar de la China, 19° 19′ 2.233″N/ 115° 10′ 51.067″E.
Eva detuvo el barco a una milla de distancia de la Isla Enma y dejó que se meciera al ritmo de las olas. La silueta del islote se dibujaba perfectamente sobre el horizonte. Pese a la oscuridad de la noche, se podía distinguir la enorme parabólica que coronaba una zona rocosa y el edificio de hormigón adyacente. La falta de luces exteriores hacía sospechar que querían evitar a toda costa que las instalaciones se vieran desde el aire o en la lejanía.
Novak se había cambiado en el camarote, quedándose con una camiseta de tirantes negra y unos shorts deportivos de talle alto. Se colocó el traje de neopreno con la ayuda de su hija y se acopló la botella, la máscara, el regulador de oxígeno, las aletas y un manómetro. Deán había hecho lo mismo asistido por Anong.
La capitana abrazó a las chicas, recordándoles que no se movieran hasta que recibieran la confirmación de que podían aproximarse a los náufragos sin ser registradas por ninguna cámara. Deán las saludo con el pulgar levantado antes de sumergirse en el agua junto a Novak. Atado por una cuerda a la cintura, a modo de boya, llevaban un cofre acuático provisto con walkie-talkies, gafas de visión nocturna, armas y explosivos.
Mientras estuvieran bajo el agua perderían la comunicación, pero una vez en tierra, mantendrían al tanto de sus movimientos a las chicas y al resto del grupo.
Tras la inmersión, el único indicio de que avanzaban era observar como el cofre se iba alejando del barco, hasta que la oscuridad lo hizo imposible. Anong se mostraba impaciente y Eva intentaba tranquilizarla acariciándole el pelo y besándola en la mejilla de vez en cuando. Empezaba a refrescar y en menos de cuatro horas el sol asomaría en el horizonte.
No habían pasado ni diez minutos cuando Samuel se comunicó por la radio.
—Earth group llamando a sea group, me recibís, cambio.
—Gretel a la escucha, te recibo bien. Cambio.
—¿Está Croft por ahí? Cambio.
—Negativo, está en el acuario.
—Tenemos novedades, Yolanda se ha subido a la balsa y se ha adentrado en el mar. Las cámaras de la isla ya no la registran. Ahora han cambiado y muestran el cuerpo inerte de Fran. Por otro lado, Fiona está teniendo dificultades para alterar la emisión, parece que otro grupo de hackers asiáticos está contraatacando la ofensiva de Invisible People y son muy hábiles.
—Recibido, Jones. En cuanto Croft se comunique la ponemos al tanto.
—Enterado, chicas, por favor, tened cuidado.
Cuando Eva cortó la comunicación, miró a Anong, cuyos ojos rasgados expresaban determinación y coraje.
—¡No, no, ni hablar, olvídate! —le dijo su compañera, que conocía perfectamente esa expresión—. La capitana lo ha dejado bien claro.
—Eva, a Yolanda no le van a permitir alejarse de la isla, eso significa que puede sufrir un ataque antes de lo previsto y Fran… Ya has oído a Samu, sigue sin moverse. Ese muchacho, o está muy mal, o algo peor…
—¡Joder Anong! ¿Has escuchado lo que ha dicho la capitana sobre no dejarnos ver?
—Sí, pero tengo una idea ¿Confías en mí?
Eva tragó saliva y miró hacia el horizonte. Paseó en círculos mientras pensaba, finalmente giró la cara y se enfrentó a los ojos impacientes de su chica. Se acercó, le acarició la mejilla y la besó suavemente en los labios, disfrutando del momento, del ruido del agua golpeando el casco y de la brisa fresca, pero estimulante.
—Sí, Jai, confío en ti.
—Pues arranca motores, soldado.
Can Picafort. Islas Baleares.
María y los miembros de Invisible People se vieron obligados a tirar la toalla. Los hackers que contraatacaban habían aumentado la seguridad triplicándola, lo que significaba cientos de nuevas señales porteadoras, por lo que encontrar la correcta para interceptarla se tornaba complicadísimo. No es que no estuvieran capacitados, sino que posiblemente los otros serían un grupo mayor y ellos se veían sobrepasados.
Isla Enma, mar de la China, 19° 19′ 2.233″N/ 115° 10′ 51.067″E.
Deán y la capitana llegaron hasta las rocas, se acomodaron en un recoveco, abrieron el baúl flotante y se quitaron el traje de neopreno.
El mercenario se colocó un pantalón militar, unas botas y un chaleco de camuflaje con varios bolsillos y ganchos, donde repartió algunas de las cosas que llevaban.
Novak se había asegurado la cartuchera doble a ambos costados. Como vestía un short corto ajustado, al soldado le pareció que las cintas alrededor de los muslos tenían un punto de erotismo al asemejarse a unas ligas. Tampoco ayudaban las botas de combate con hebilla lateral y cordones traseros, sin mencionar la camiseta de tirantes deportiva que sujetaba y modelaba su busto.
—Capitana, creo que si mata hoy a alguien va a ser de gusto.
Novak ni alteró el gesto, comprobó la munición y metió las pistolas en sus fundas. Se aseguró la coleta trasera del pelo y cogió la mochila con los detonadores y las granadas.
—Che, loco, para tener un solo ojo, te fijás mucho.
—Soy tuerto, no idiota.
La capitana sonrió, cogió el fusil y el walkie.
—Earth group, aquí Gadget y Croft en posición de allanamiento. Cambio.
Cuando Moon escuchó el comunicado, no pudo contener la risita al oír el apodo para operaciones que él mismo le había asignado al mercenario galo. Samuel contestó a su compañera.
—Recibido sea group, disponéis de poco más de tres horas antes de que asome el sol.
—Hansel y Gretel, ¿mantenéis la posición? —. La capitana parecía tener sus dudas.
Eva, mientras pilotaba el barco, escuchaba la conversación y miraba con inquietud a Anong, con la sensación de ser la niña mala que había roto algo y se lo ocultaba a su madre. La tailandesa agarró el radiotransmisor y contestó decidida.
—Sea group, estamos varadas y mantenemos la posición a una milla de la isla base, a la espera de vuestra confirmación.
—Recibido, ¡vamos a ello! Cambio y corto.
Al tratarse de un islote, la superficie era más rocosa que arenosa y la vegetación crecía entre piedras. Subieron por la parte trasera del edificio prefabricado de hormigón. Sin duda, habían traído las enormes planchas en barco y con ayuda de helicópteros habían montado una especie de barracón de tres pisos, con pocas ventanas.
—Demasiado vertical y liso para escalarlo —susurró Deán—. Tendremos que buscar la entrada.
Lo rodearon, ocultándose entre la vegetación y las rocas, en busca del acceso principal. Frente a la fachada había una especie de bóveda y delante a ella un tipo armado. Estaba fumando un cigarro y el arma la tenía colgada, pero con la mano en la culata y el dedo cerca del gatillo.
—No es un vigilante habitual, lo han puesto hace poco.
—¿Cómo sabes eso? —preguntó Novak, sorprendida por la convicción de su compañero.
—Mira el suelo, solo hay dos o tres colillas, y agarra el arma como prevenido. Si fuera un puesto fijo estaría más relajado y la dejaría colgando del cuello. Me he chupado muchas guardias y esa posición cansa mucho. Está tenso.
—Jintao debe de haber mandado refuerzos. Sabe que venimos.
Deán sacó una flecha de la funda adosada a la cintura y la colocó en la ballesta.
—¿Sabes que si no le tumbas a la primera dará la voz de alarma y estaremos jodidos?
—No te preocupes, Novak, donde pongo el parche, pongo la flecha.
—¿En serio? ¿Eso es un chiste adaptado a tu conveniencia?
Pero el soldado no parecía escucharla. Mantenía firme la ballesta estirando el brazo y aguantando la respiración.
Cuando se vio preparado disparó, la flecha cortó el aire y atravesó el cuello por la zona de la carótida. El guarda solo tardó unos segundos en desmayarse, el paro cardiaco le sobrevino al minuto.
Ambos se acercaron hasta la entrada sigilosamente. Ocultaron el cuerpo y Novak le quitó el paquete de cigarrillos. El pequeño túnel de acceso desembocaba en unas escaleras de pocos peldaños. La capitana llegó a una esquina, utilizó un pequeño espejo panorámico a modo de periscopio y divisó a otro tipo a unos cinco metros, al lado de una puerta.
Le hizo un gesto a Deán para que se quedara detrás de ella. No podían emplear la ballesta, si asomaban el pequeño arco, el guarda podría darse cuenta y disparar antes de recibir la flecha, llamando la atención. Por el momento desconocían cuánta seguridad había dentro del estudio.
La capitana lanzó el paquete de tabaco al pasillo, justo delante de ella. El hombre que custodiaba la pequeña sala de videoconferencia donde permanecía confinado Zhao Yang oyó el ruido y giró la cabeza. Pensó que se trataba del compañero que vigilaba fuera. Se acercó empuñando el arma mientras lo llamaba. Cuando estaba a un metro de la esquina, vio el paquete de tabaco y confundido se encorvó para cogerlo.
Novak aprovechó el momento. Con la mano derecha sujetó la cabeza del tipo desde la coronilla y levantó la pierna con fuerza, dándole un rodillazo en la tráquea. El hombre se echó hacia atrás, sujetándose el cuello con ambas manos, con los ojos fuera de sus órbitas y sin poder articular palabra. Retrocedió mientras se ahogaba y la capitana avanzó, utilizándole como escudo por si alguien más aparecía. Al llegar a la altura de la puerta que vigilaba, le propinó un nuevo golpe con la culata de la pistola y el guarda se deslizó por la pared hasta acabar sentado en el suelo, malherido y sin conocimiento.
Deán cubrió a su compañera mientras esta abría la puerta y se asomaba con cautela, siempre con las pistolas por delante.
En la pequeña sala había un hombre sentado, mirando angustiado a los monitores de la pared. Al girar la cabeza y ver a Novak, cambió el gesto por uno de desconcierto. Era como si el personaje de una película hubiese cruzado la puerta.
—¿Quién es usted?
—Yo tengo las armas y yo hago las preguntas —contestó la capitana.
—Mi nombre es Zhao Yang, estoy retenido contra mi voluntad.
—¿Trabaja aquí?
El realizador, productor y director decidió ocultar la verdad. Desconocía las intenciones de la mujer que acababa de llegar.
—Soy cocinero, unos…, unos tipos han…, bueno, han aparecido de repente para hacerse con el control de la instalación. Amenacé a uno de ellos con un cuchillo y me encerraron.
Novak no le creyó, el tipo sudaba y se atascaba al tratar de explicarse. Además, evitaba el contacto visual directo. Estaba claro que era un prisionero importante porque le habían puesto un vigilante y decidió seguirle la corriente, fuera quien fuera podía ayudarla.
—¿Cuántos hombres armados hay?
—Cinco. Había uno en la puerta ¿No lo han visto?
En ese momento entró Deán, que se había asegurado de que no hubiese nadie cerca. Zhao no dejaba de sorprenderse con el aspecto de los visitantes.
—Parece que únicamente quedan tres tipos armados —le informó Novak, después volvió a dirigirse al supuesto cocinero.
—Zhao, necesito conocer la distribución de este edificio y donde se sitúa la sala de los servidores principales. Si nos ayudas, ninguno de los trabajadores saldrá herido.
—Pero, ¿quiénes son ustedes?
Deán sacó su cuchillo y lo clavó sobre la mesa de Nogal.
—Somos la puta censura.
Isla Mochi, mar de la China, 17° 19′ 2.273″N/ 115° 10′ 51.067″E.
El barco se le venía encima, por más que gritaba no parecía que fueran a virar. Yolanda saltó al agua, justo en el momento en el que la proa de la nave embestía y destrozaba su endeble balsa.
—¡¿Qué hacen?!, ¡¿es que no me ven?!, ¡¡estoy aquí, socorro, aquí, aquí!!
La embarcación se detuvo, y una vez más el potente foco se dirigió hacia ella, que se mantenía a flote rodeada de madera, ropa y cocos.
Se acercó un poco más, el casco era alto, más de dos metros desde la línea de flotación, así que nadó siguiendo el contorno buscando un lugar por donde subir. Divisó una cuerda con nudos a modo de escalera cayendo por estribor, y en el instante en que la rozó con los dedos alguien tiró de ella, arrebatándosela. Se escucharon risas y burlas.
—¡Por favor, déjenme subir, llevo semanas en esa isla, ayúdenme, estoy enferma y no puedo más!
Una cara se asomó desde cubierta. Yolanda se quedó petrificada, prácticamente flotaba sin mover el cuerpo. Si tuviera que definir lo que veía, diría que era un zombi. La mitad del rostro era pálido, pero la otra mitad era una especie de descomposición de la piel, entre negra y rojo brillante, sin lugar a dudas fruto de una quemadura reciente.
El pirata, mirándola con ojos hundidos y descolocados, le hizo señas, moviendo el brazo con brusquedad, señalándole la isla.
—¡Tú!, ¡vuelve…! ¡Mujer tiene que volver a isla, después…, nosotros jugar fuerte contigo!
La doctora pensó que todo aquello era una pesadilla y que no era real. Posiblemente, se tratará de algún tipo de fiebre tropical que la hacía delirar tendida sobre la arena. No entendía por qué no la ayudaban a subir al barco.
—¡Escuche, por favor, me llamo Yolanda Rivas, soy médico humanitario, puedo curarle esa herida de la cara! ¡Necesito que me saquen de aquí!
De repente se asomó otro individuo, llevaba una gorra gastada y un fusil, disparó tres veces al cielo y la doctora se estremeció con cada detonación, ahora no solo temblaba de frío, sino también de miedo.
El tipo bajó el rifle y la apuntó, su expresión carecía de cualquier rastro de humanidad, era como un maniquí con el semblante de un bulldog.
El individuo de la herida volvió a chapurrear el español.
—¡Mujer!, ¡mejor tú vuelves isla! ¡Cuando sol salir, iremos! Si no… ¡¡Pum, pum!!
Yolanda empezó a nadar hacia atrás, sin perder de vista el cañón que la apuntaba. Hasta que aquel sujeto no apartó el arma, no se atrevió a girar sobre sí misma. Empezó a bracear de nuevo hacia la isla sin parar de llorar y suplicar.
—No, por favor, por favor…
Acababa de percatarse de que aquellos hombres no eran buenas personas, sino delincuentes, animales sin sentimientos, salvajes que iban a desembarcar en la isla y que, como le había advertido el del rostro desfigurado, pretendían divertirse.
Mighty Central Tower, ciudad de Hong Kong, China.
Jintao aplaudió satisfecho cuando las cámaras de la isla mostraron las imágenes de la doctora retornando a la playa, corriendo con desesperación, tropezando varias veces sobre la arena, mientras miraba hacia atrás y movía los brazos, llevándolos a su cabeza, sacudiéndose de un lado a otro, llorando y pidiendo auxilio, como si tratara de invocar algún tipo de protección.
Pero lo que más le gustó fue comprobar la subida espectacular del nivel de audiencia, acercándose al 53 %. Agarró el teléfono y llamó a Remo.
—Toma nota, quiero que emitan un nuevo rótulo informativo: “Sentimos comunicarles que no podemos hacer nada por rescatar a nuestra participante de las garras de los despiadados piratas, los países que se reparten la soberanía de las aguas donde están ubicadas las islas no se ponen de acuerdo sobre quién tiene la jurisdicción y, por lo tanto, la responsabilidad. Les informamos de que las imágenes que se mostrarán a continuación, pueden herir la sensibilidad del espectador y son solo aptas para personas de carácter fuerte, personalidad definida y firme templanza. Por favor, si usted se considera una persona débil y aprensiva, apague su televisor.”
Jintao sabía lo que hacía, lo había hecho durante toda su existencia, en los negocios y en la vida, por eso había llegado a convertirse en uno de los hombres más ricos y poderosos de Asia. Estaba utilizando la psicología inversa con el espectador medio, haciéndolos reaccionar de manera defensiva al sentirse etiquetado o coartados en su libertad individual. A nadie le gusta que le digan lo que tiene que hacer, así que respondían haciendo todo lo contrario, cosa que no tardó en comprobar con satisfacción y orgullo, al comprobar que el audímetro subía dos décimas más.
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Todo por un instante
Bar de Carmelo, Málaga, España.
Tal vez fuera la primera vez que Alfredo escuchaba una expresión mal sonante por parte del abogado, pero claramente había soltado un sonoro ¡hijos de puta!, después de leer los nuevos comunicados emitidos por el reality, algo entendible y tolerable dadas las circunstancias. El bar estaba lleno, hasta la bandera. Todos los clientes habían presenciado cómo la doctora regresaba a la playa y eran conscientes del temor que suscitaba su rostro desencajado.
El local, en ese momento, era un fiel reflejo de lo que estaba ocurriendo en muchos hogares y lugares de ocio españoles e incluso europeos. Familias, amigos y desconocidos frente a una pantalla, asistiendo a un drama real, violento, desgarrador y cruel, cuyo final no estaba escrito, lo cual generaba un mayor interés. Nadie se atrevió a sugerir en voz alta apagar un televisor o un ordenador. Muchos decían que aquello era denigrante, inhumano, intolerable, pero la realidad era que ninguno apartaba la vista. Demostraba la hipocresía de todos aquellos que afirmaban en voz alta ante los demás en una falsa actitud de dignidad “no me gusta, yo no veo esas cosas” para intentar encubrir la vergüenza que sentían por hacerlo.
—Se acaba el tiempo —resaltó Bosco con una mezcla de preocupación e inquietud, cuando las imágenes que mostraban la nueva y flamante pantalla de Carmelo eran las del amanecer asiático, asomando sobre la delgada línea del horizonte.
Isla Enma, mar de la China, 19° 19′ 2.233″N/ 115° 10′ 51.067″E.
Zhao trazó un plano con la distribución de las instalaciones. En la planta donde estaban, además de esa pequeña sala y el cuarto de los servidores, había otro módulo en el que trabajaban los técnicos que se encargaban de emitir en streaming, pero en ese momento estaba vacía. La siguiente planta la ocupaban los departamentos de realización, producción y sonido; y en la última se encontraban las habitaciones, el comedor y la cocina. Para terminar, un helipuerto ocupaba toda la parte superior.
—¿Sabrías pilotar un trasto de esos? —preguntó la capitana a Deán.
—¡Comme faire l'amour!
—Pues ya tenemos también un plan de fuga. Mientras reviento los servidores y la antena parabólica, intenta hacerte con el control del estudio principal y dirige la evacuación de todo el personal. No queremos que haya víctimas civiles. Después nos hacemos con el pájaro. Nos vemos en la azotea en quince minutos.
El mercenario asintió.
La capitana, junto a Zhao, atravesó el pasillo en dirección al cuarto de control técnico, mientras Deán subía las escaleras lentamente hacia el área de producción.
—Es aquí, detrás de esta puerta está el corazón de “Las Tres Islas” —aseguró Zhao señalando con el dedo.
—¿Estás seguro de que no existe otro sistema redundante?
—Completamente.
—¿Y los “avedrones”?
—¿El qué?
—Las pequeñas aeronaves que simulan ser gaviotas ¿Pueden operar?
—Si destruyen lo que hay en este cuarto, nada de lo que hay en la isla puede funcionar.
La capitana estaba cada vez más convencida de que aquel sujeto no era un simple cocinero.
Entró con cautela, el cuarto medía unos cuatro o cinco metros cuadrados, climatizado a diez grados para que la temperatura ambiental no influyera en el funcionamiento de las máquinas y con tres grandes bastidores metálicos llenos de ordenadores, conmutadores de red informática, electrónica audiovisual y una maraña de cables repartidos anárquicamente entre los racks. Colocó los explosivos de corto alcance y los detonadores, suficientes para reventar todo lo que había ahí dentro sin dañar la estructura del edificio ni provocar una onda expansiva desmedida. En cinco minutos, cuando esa sala explotara, se desataría el caos.
Acto seguido, y guiada siempre por el presunto cocinero, salieron al exterior, hasta la gran parabólica instalada a pocos metros del complejo, donde colocó dos cargas más potentes en la base de las plataformas metálicas que la sustentaban.
Zhao no decía nada, dadas las circunstancias, ya que en realidad estaba de acuerdo con que esa gente pretendiera sabotear la emisión. Eso le salvaría de la deshonra y alejaría toda sospecha de su participación en el desenlace final del programa.
Novak agarró el walkie-talkie:
—Earth group, Croft al habla. En dos minutos y treinta segundos, se cierra el telón.
Isla Mochi, mar de la China, 17° 19′ 2.273″N/ 115° 10′ 51.067″E.
Los primeros rayos de sol despuntaban sobre la superficie marina. Eva había detenido el motor cerca de la costa norte, en el lado opuesto a donde se hallaba anclaba la embarcación de los piratas. Habían escuchado la última comunicación de Novak y estaban preparadas. Si todo salía bien, Anong podría pisar la playa sin que las cámaras la grabasen y sin necesidad de desobedecer una orden directa, en caso contrario, actuarían con todas las consecuencias.
La joven tailandesa se sumergió en el agua, equipada con un traje de neopreno ajustable diseñado para hacer surf, sellado herméticamente gracias a la cremallera que subía desde las lumbares hasta el cuello. El conjunto negro y azul se completaba con rodilleras y coderas adicionales. En una pequeña mochila estanca y sumergible metió el walkie-talkie, una camiseta negra de manga larga, unas zapatillas deportivas, unos prismáticos, un cuchillo de supervivencia, agua potable y un kit con tres jeringuillas de adrenalina.
Le hizo una seña a su compañera que le sonrió deseándole suerte. Eva movió la palanca y el barco se alejó despacio hasta salvar una distancia prudencial y enfiló rumbo a la isla Uke a toda máquina.
Anong nadó hasta las primeras rocas y se quedó en el agua, pero con medio cuerpo fuera. Sacó el transmisor de la mochila y se acopló el auricular en la oreja a la espera del aviso.
Isla Enma, mar de la China, 19° 19′ 2.233″N/ 115° 10′ 51.067″E.
La explosión sobresaltó a todos los trabajadores del estudio principal. La construcción prefabricada tembló durante unos segundos y las pantallas, ordenadores y altavoces dejaron de funcionar. Una señal roja alertaba del corte de la emisión. Una nueva detonación procedente del exterior aumentó, si cabe, más la confusión y el caos reinante. Remo se asomó a la ventana y observó como la parabólica caía aparatosamente de costado y se deslizaba como un trineo hasta el mar, quedándose encajada entre dos rocas. Todos empezaron a moverse nerviosos y asustados.
Por la puerta de acceso apareció el vigilante que custodiaba el estudio, con la mandíbula desencajada y la mirada vacía. Nadie entendió nada hasta que el hombre avanzó torpemente hasta caer de bruces, revelando la flecha clavada en su espalda.
Aquello desató el pánico y todos corrieron hacia la puerta, donde les esperaba un extraño individuo con un parche en el ojo y una ballesta en la mano que les indicaba con gestos que huyeran escaleras abajo hacia la salida. El gemelo Wolf aprovechó la confusión para dirigirse a la azotea.
Novak, satisfecha, confirmó por radio que la señal de televisión estaba cortada. Le pidió a Zhao que guiara a los trabajadores lejos del barracón, hacia una zona segura del islote, a la espera de que algún transporte les rescatara, mientras ella se abría paso entre la gente y corría escaleras arriba.
Bar Carmelo, Málaga, España.
Transcurridos unos minutos y viendo que las imágenes no volvían, la mayoría de los clientes del bar soltaron exclamaciones, maldiciones y abucheos, tanto de sorpresa, como de enfado. Algunos increpaban al dueño, al suponer que el problema se debía a su propia instalación. Alfredo miró al abogado y ambos sonrieron. Todo parecía indicar que la capitana y el mercenario habían logrado su objetivo.
Sótano de Braille, Hong Kong, China.
Moon y su colega también se felicitaron mutuamente al comprobar que toda retransmisión desde la isla base había desaparecido de sus softwares de seguimiento, al igual que la capacidad del satélite para obtener imágenes desde el espacio. Samuel, por su parte, no lo tenía tan claro, observaba receloso los monitores aparentemente muertos, con esa percepción innata que lo alertaba de que algo no marchaba bien.
Adela se aproximó entusiasmada y le abrazó, esperando una respuesta más efusiva. Se apartó y lo miró, confundida ante su semblante.
—¿Qué te ocurre, Samuel?, no pareces contento. ¡Hemos cortado la emisión y las chicas van en busca de los náufragos!
—Demasiado fácil —respondió Samuel—. Ni Merino ni tu jefe son idiotas. Es de cajón que después de privarles del sistema de codificación, nuestro siguiente objetivo serían las instalaciones de la isla Enma. Novak y Deán apenas han encontrado resistencia. No me lo trago.
De repente, como respuesta a sus temores, los monitores parpadearon varias veces y unas bandas negras distorsionadas barrieron las pantallas de abajo arriba para estabilizarse después. La imagen dinámica que apareció a continuación mostraba la extensa playa de Mochi, aproximándose, alejándose y moviéndose a su antojo por toda su superficie. El plano aéreo cambió a otro donde se avistaba al barco pirata y a los tres vietnamitas dirigiéndose a la costa en la lancha neumática, todo acompañado de una banda sonora, con toques de suspense e intriga.
—¡Esas imágenes son en directo y están emitidas por drones! ¡Mínimo hay dos! —exclamó Braille, tan sorprendido y consternado como el resto.
—¿Cómo lo hacen? Se supone que capitana ha destruido los servidores, la parabólica ¡Todo! —. Adela no daba crédito.
Samuel agarró el transmisor de la radio.
—¡Chicos, atención! ¡El reality sigue emitiendo, repito, el reality sigue emitiendo…!
—¡Eso no es posible, che! —interrumpió la capitana deteniéndose a mitad de la escalera—. Acá todo el mundo está abandonando su puesto y nada funciona, tampoco existe un sistema de emergencia…
—¡Unidad, atención! Distingo dos drones sobrevolando la playa de Mochi, están equipados con cámaras y micrófonos. También hay un helicóptero que se mantiene en vuelo estático, a unos quinientos metros de altura. Lleva un par de parabólicas adosadas a los patines de aterrizaje y varias antenas de corto alcance —detalló Anong, oculta tras las rocas y valiéndose de los prismáticos.
—¿Anong? ¿Qué hacen ustedes en Mochi?, sus órdenes eran esperar mi señal…
Se hizo un tenso silencio, donde tanto la tailandesa desde la isla como Eva desde el barco no encontraban la forma de responder a Novak sin cabrearla más.
—Las he mandado yo, Croft, sospechábamos de que pudiera existir un sistema redundante —mintió Samuel, con intención de evitar un inoportuno debate.
—Ya hablaremos de esto, pero, aun así, algo no cuadra. Los “avedrones” también han quedado inutilizados al volar las antenas.
—Seguro que Jintao ha enviado a operadores de drones desde Hong Kong. Estarán controlándolos desde ese helicóptero, que a la vez funciona como unidad móvil de producción. Las parabólicas adosadas al fuselaje deben de estar orientadas al Cosmos VII—. Moon lo tenía muy claro.
—¿Podemos hacer algo? —preguntó la capitana.
Se produjo un silencio total. Todos imaginaban la respuesta, pero verbalizarla no era tan fácil.
—Inutilizar ese helicóptero, no queda otra opción —confirmó Moon.
—¡Chicos, escuchad!, la cosa se pone fea, los piratas están desembarcando en la playa, no hay rastro de Yolanda, estará escondida, pero no tardarán en encontrarla —alertó Braille, que seguía las imágenes sin perder detalle.
—¡Voy a buscarla! —exclamó Anong mientras abandonaba su escondite.
—Negativo, Anong, no podés dejar que te vean, si averiguan nuestra participación en este asunto, la Unidad se va al carajo— Novak lo decía con amargura, resignada ante una situación que los limitaba a todos.
—Mamá, tienes que dejar que hagamos algo, por favor, confía en nosotras —interrumpió Eva desde el barco.
La capitana, apoyada en la pared, a pocos escalones de la primera planta del complejo, cerró los ojos y suspiró. Tenía una orden directa y clara del comisario, algo que, si ignoraba y salía mal, pondría fin a un proyecto que nació hace años con el objetivo de enfrentar a individuos tan despiadados como Jintao o Merino. Era jugarse el todo por un instante, lo que podían hacer en el futuro y lo conseguido hasta el momento por una acción precipitada y temeraria.
—Nerea, tranquila, nadie te va a desobedecer, la última palabra es tuya, decidas lo que decidas, te apoyaremos —agregó Samuel, en un tono calmado y conciliador, consciente del estado de ansiedad que estaba soportando en ese momento la capitana.
—¡Joder! No sé para qué cojones me molesto en asignaros unos alias, si nadie los está usando. Suerte que tengo la frecuencia blindada, porque si no… Vaya operación encubierta de mierda… —soltó Moon, con el objetivo de liberar la tensión de todos los que estaban pendientes de la decisión de Novak.
Los participantes en aquella conversación cambiaron su preocupado semblante por una tibia sonrisa. El objetivo del hacker había dado resultado y la presión del momento pareció suavizarse.
La capitana disponía de poco tiempo para decidir. Asió el transmisor y apretó el botón, se lo acercó a sus labios y recuperó su tono enérgico y decidido.
—Acá Lara Croft, Hansel, tenés autorización para interferir, sacá a Yolanda Rivas de ese infierno, confío en tu discreción. Gretel, a toda potencia a Uke, subí a Fran a bordo, adminístrale los primeros auxilios y después recoge a la guerrera y a la doctora. Dirigíos al nordeste, hacia el puerto de Macao. Equipo de tierra, mandad unidades de rescate a la isla base, hay como una treintena de trabajadores civiles en las formaciones rocosas. También necesito protección y un par de ambulancias esperando a las chicas en el puerto
—¡Joder, no se le escapa ni una a la tía! —exclamó Adela.
Samuel asintió complacido, la capitana Nerea Novak demostraba nuevamente su templanza y determinación ante situaciones difíciles.
—Recibido, nos ponemos en marcha, ¿y tú, Croft? ¿Qué vas a hacer? —le preguntó.
—¿Yo?… Yo voy a cazar alimañas.
Jefatura central de la policía de Mallorca, España.
El comisario llamó a Alfredo y a María para explicarles la razón por la que la emisión del reality se había restablecido contra todo pronóstico. Ninguno de ellos mantenía línea directa con los comandos que llevaban a cabo la operación por seguridad y él lo hacía a través de un móvil blindado con Samuel. El teléfono de sobremesa empezó a sonar, miró el número y reconoció la centralita de la embajada China.
«Bueno, empieza el desfile de mentiras, excusas y despistes», pensó, mientras atendía la llamada.
Isla Mochi, mar de la China, 17° 19′ 2.273″N/ 115° 10′ 51.067″E.
Anong sacó la camiseta negra que llevaba y se la colocó hasta dejar el cuello a la altura de la nariz y las orejas, a continuación, cogió la parte de atrás y la subió por la cabeza cubriéndose hasta las cejas, usando las mangas para anudarlas fuertemente por debajo de la coronilla para evitar que se moviera. Lo único que se apreciaban eran sus ojos rasgados. Se calzó las zapatillas, se acopló la mochila y buscó la mejor ruta para bordear la isla.
—¡Activado modo ninja! —se dijo a sí misma, recordando que ese camuflaje, tan sencillo de realizar con una simple prenda, lo utilizaba de niña cuando jugaba con su hermano.
Acto seguido, empezó a correr en dirección a la parte sur de la isla, salvando rocas y vegetación, en busca de la doctora.
Unos metros más arriba, en el helicóptero donde estaban Skilled, Natacha, y el gemelo Wolf, dos adolescentes de pelo rapado, tatuajes indefinidos y conversación limitada manejaban los sofisticados mandos de los drones que sobrevolaban la extensión de la playa ofreciendo las imágenes que mandaban a Europa.
Ambos se ayudaban de unas gafas de realidad virtual y movían la cabeza de manera desenfrenada al mismo tiempo que los joysticks que sujetaban.
—Estos jóvenes son los mejores pilotos de drones de Asia y han ganado varios premios. Jintao los tenía preparados como último recurso —explicó Rómulo a sus colegas, elevando la voz, ya que el rotor del helicóptero era bastante ruidoso.
—¿Esos cacharros tienen buena calidad de imagen?
—La mejor, emiten en 4K y captan audio multidireccional. Estos chicos controlan el vuelo de forma magistral, navegan, maniobran y conmutan la imagen entre uno y utilizan inteligencia artificial para obtener los mejores planos. Gracias a los visores 3D integrados en las gafas están captando exactamente la misma imagen que llega a las pantallas de los espectadores.
—Pero ¿cómo es posible mandar la señal al satélite?, tu hermano ha confirmado que han destrozado la parabólica de la isla —matizó Natacha.
—Sí, pero nosotros no la necesitamos, porque usamos las que llevamos instaladas en este helicóptero, por eso es importante que nuestro piloto mantenga la posición lo más fija posible mientras los piratas cumplen con lo que se les ha ordenado. Después volaremos hasta Enma y los asaltantes serán todos vuestros. Seguro que mi hermano los mantendrá a raya hasta que lleguemos.
Anong corría todo lo deprisa que le permitían sus piernas, atravesando la vegetación de lado a lado; le dolía bastante el costado derecho, posiblemente fruto de alguna fisura en las costillas como resultado del combate con Skilled. No solo su cuerpo estaba tocado, también lo estaba su orgullo. No hacía mucho tiempo, había demostrado su superioridad en Turín frente al afroamericano, ganándole con facilidad, pero en el Qiǎnzé se encontró con un adversario más disciplinado, fuerte y motivado, mientras que ella se había relajado. Ahora estaba enfadada, sobre todo consigo misma, por distraerse, por dejar que su ego generara delirios que no se podía permitir.
De repente, sus pies pisaron la arena caliente y suave, había llegado a la playa sur y lo que vio le cabreó mucho.
A unos cincuenta metros, los tres piratas zarandeaban a Yolanda a su antojo, pasándosela de unos a otros, empujándola y abofeteándola, mientras aullaban como animales. Aunque la doctora suplicaba e intentaba escapar, el miedo, el cansancio y el pánico la habían convertido en una marioneta a manos de esos miserables.
Aquellos hombres sin escrúpulos fueron abriendo el círculo para obligarla a correr, que intentara buscar un hueco por donde salir, pero al igual que lobos acorralando a su presa le cerraban el paso entre carcajadas, abucheos y silbidos.
Mientras, los drones sobrevolaban en círculo a pocos metros de altura, registrando en impactantes planos la persecución cruel y vejatoria a la que estaban sometiendo a la doctora.
Un fuerte empujón a sus espaldas la arrojó a los brazos del jefe, el de la gorra gastada y semblante cadavérico, que, sujetándola de los hombros, recorrió con su lengua amarillenta desde el cuello hasta la mejilla, saboreándola como un animal. Después la apartó con fuerza, cruzando su pie por detrás del de ella, y agarrándola de la camiseta por debajo del cuello. Yolanda notó como se rasgaba la tela mientras caía de espaldas. Instintivamente, cruzó los brazos sobre sus pechos desnudos, tratando de taparlos.
Los tres individuos se quedaron parados frente a ella, observándola, tirada sobre la arena, indefensa, aterrada. Las sinuosas curvas que se adivinaban por debajo de sus brazos hicieron que aflorasen sus instintos más primitivos y obscenos.
Yolanda llevaba un pantalón corto de senderismo y eso no ayudaba mucho a que las mentes perturbadas de esos hombres ya la hubieran desnudado en su imaginación. Intentó retroceder, cubriéndose solo con un brazo y usando el otro de apoyo y las piernas como impulso. Clavó los talones en la arena y fue arrastrándose, retrocediendo igual que un cangrejo, pero vigilante, sin perder el contacto visual.
El pirata con el rostro quemado, cuya herida putrefacta lo convertía ya en un personaje de pesadilla, llevó sus manos a su cintura, desatando el cinturón que sujetaba sus pantalones mientras se acercaba a la doctora, mirándola con un deseo enfermizo, salivando igual que un perro sarnoso. Sus dos compañeros se situaron a ambos lados de Yolanda, sujetándola por los brazos, deleitándose la vista con el agraciado busto de la joven, que se había abandonado al llanto y la plegaria.
Bar Carmelo, Málaga, España.
Si la vergüenza fuera un pecado capital, el bar de Carmelo sería en ese momento el averno donde rendir cuentas por nuestros defectos. Las personas que observaban en silencio las duras imágenes solo eran una pequeña muestra de la sensación de impotencia, culpabilidad y connivencia que se extendía por un país abducido por el género más dramático de la farándula. Aquello había dejado de ser entretenimiento para convertirse en un castigo a nuestra ociosidad. Las lágrimas que recorrían las mejillas de muchas de esas personas eran la única señal de que todavía había compasión, sensibilidad, y en el caso de Bosco, un profundo amor.
Isla Mochi, mar de la China, 17° 19′ 2.273″N/ 115° 10′ 51.067″E.
El sujeto del rostro quemado se bajó los pantalones, pero antes de que le siguiera el calzón, recibió el fuerte golpe de un coco entre los omóplatos.
Se giró, confundido y malhumorado, mientras volvía a subirse los tejanos.
Los piratas miraron hacia la figura que distaba unos cincuenta pasos de ellos, de metro setenta y poco, con un neopreno ceñido, cuyas curvas no dejaban lugar a dudas sobre su género y su juventud. Aquella extraña e inesperada visitante ocultaba su rostro con una elaborada máscara negra que únicamente permitía apreciar unos ojos rasgados que mostraban una mirada felina, afilada, sólida e inexorable.
Anong había logrado llamar su atención, tenía a los tres piratas pendientes de ella y a su vez, sus sentidos analizaban la complexión, altura, peso y posibles debilidades de sus adversarios.
Una vez más, la niña caprichosa y despierta, la rebelde activista y la experta en tecnología, escondidas dentro de su ser, se fundieron en una para dar paso a la guerrera que se había ido forjando desde una infancia dura y precoz hasta ese momento. Su mente, en una especie de concentración previa, navegaba entre citas y pensamientos positivos que la alejaran de su último fracaso, fruto de una desidia ocasional que no se podía permitir.
Los drones se habían detenido en el aire a pocos metros frente a ella, ofreciendo un primer plano, captando esa enigmática intensidad que emitía su mirada. Los telespectadores habían pasado de la consternación y la impotencia a observar a una nueva participante, que sin conocer qué papel representaba en toda aquella absurda sinrazón, había aportado algo vital e importante en todo ese asunto: esperanza.
Pero Anong no era tonta, y conocía sus limitaciones. Sabía que no se encontraba al 100 % y que su cuerpo estaba dañado, que ellos eran tres, que no les importaba matar y que no se iban a rendir, así como así.
Entonces, una vez más, como si se tratase de una máquina tragaperras que acabara de revelar la combinación ganadora, ella se premió a sí misma con la reflexión que necesitaba:
“Si aprendes de tus fracasos, es que realmente no has fracasado.”
La joven levantó el brazo derecho acompañando el acto con un fuerte e intimidante grito. Los drones, cuál gato asustadizo ante un inesperado movimiento, retrocedieron unos metros. Uno de ellos hizo zum sobre la imagen para revelar lo que esa misteriosa desconocida sujetaba en la mano: una jeringuilla autoinyectable de adrenalina, que desplazó con decisión hasta clavarla en su muslo.
Notó un dolor agudo en la pierna, seguido de un calor que se extendía por todo el cuerpo, su interior comenzó a absorber el súbito aumento de glucosa en la sangre y su presión arterial se disparó en segundos, el cerebro segregó dopamina y una sensación de euforia y seguridad se apoderó de ella.
—¡Eh, capullos!… ¡Intentadlo conmigo!
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Unidad al rescate
Isla Enma, mar de la China, 19° 19′ 2.233″N/ 115° 10′ 51.067″E.
Novak subió los tramos de escalones que le quedaban hasta la planta donde se encontraban las habitaciones y se reunió con Deán, que vio frustrados sus planes de llegar hasta la azotea debido a la presencia del gemelo Wolf en el rellano.
—¿Qué ocurre?
—Hay una especie de gorila ahí arriba que controla el único acceso a la cubierta, oigo los motores del helicóptero, pero no entiendo a qué están esperando para huir.
La capitana se asomó, estirando el cuello y mirando hacia la escalera, intentando divisar el final. Una ráfaga de disparos sonó muy cerca, impactando contra la pared.
Retrocedió, revisó sus pistolas y se aseguró de que los cargadores estuvieran llenos.
—Creo que es uno de los guardaespaldas de Jintao. Supongo que nos están entreteniendo porque el reality sigue en antena. Han enviado otro helicóptero con equipamiento audiovisual a Mochi. Tenemos que hacernos con el pájaro que está ahí arriba y ayudar a las chicas.
—Pues lo veo un peu compliqué, Novak, porque el gorila tiene ventaja sobre nosotros gracias a su posición elevada y al estrecho hueco de las escaleras que no deja mucho margen de maniobra.
La capitana bajó unos escalones, echó un vistazo y estudió los objetos que tenía a su alrededor, intentando trazar rápidamente un plan.
—¿Qué munición opinas que utiliza?
—Nueve milímetros parabellum, sin duda —contestó Deán—. Si te das cuenta, los impactos marcan la pared, pero no la atraviesan.
—Ayúdame, tengo una idea.
Isla Uke, mar de la China, 14° 40′ 35.951″N, 115° 2′ 13.42″E.
Eva, ajena a lo que estaba pasando en ese instante en las otras islas, había llegado a Uke. Fondeó el barco a unos treinta metros de la playa principal, lanzando un ancla de garra abierta y desplegó la plataforma retráctil. Se metió en el agua llevándose un botiquín y un chaleco salvavidas.
Era consciente de que el estudio principal había sido destruido por su madre y de que los drones de refuerzo enviados por Deng Jintao se concentraban exclusivamente en retransmitir las desventuras de la doctora, por lo que supuso que no había riesgo de que la grabasen a ella, ya que las cámaras de esa isla no funcionaban. Aun así, llevaba una gorra y unas gafas de sol.
Corrió por la playa, llamando a Francisco, deteniéndose varias veces para escudriñar a su alrededor, pero no obtuvo respuesta. Mientras avanzaba hacia los arrecifes, le pareció distinguir un bulto cerca de unas palmeras. Se dirigió a toda prisa y encontró al fotógrafo tendido en el suelo. Estaba bastante demacrado y su pie izquierdo tenía muy mala pinta, amoratado e hinchado. Le tomó el pulso, al no encontrarlo, acercó su mejilla a la boca del náufrago y pudo percibir un hilo de aire, notando, a su vez, su elevada temperatura corporal. Le inclinó la cabeza con suavidad y le mojó los labios con una botellita de agua. Abrió el botiquín y lo primero que hizo fue aplicarle una solución desinfectante a la quemadura del pie para después administrarle antiinflamatorio y un antibiótico. Finalmente, ante el riesgo de que sufriera un shock hipovolémico debido a la caída, le pinchó una solución isotónica. Palpó todo su cuerpo y advirtió que el hombro estaba deformado, seguramente debido a la fuerte contusión, por lo que procedió a inmovilizarlo con un vendaje, sujetando su brazo y mano derecha al cuerpo. Le colocó el chaleco salvavidas y lo incorporó un poco para apoyarle la espalda contra un árbol.
La soldado lo levantó por las axilas hasta ponerlo de rodillas. El hombre estaba muy débil y confundido y apenas cooperaba. La joven pasó su brazo alrededor del muslo izquierdo de Fran, cargando el peso de su tronco sobre su espalda.
A continuación, dando un pequeño salto, se levantó y desplazó con cortos tirones al fotógrafo, hasta equilibrarlo sobre sus hombros.
Era una técnica de rescate que había aprendido en el ejército, muy similar a las utilizadas por los bomberos. Soportando el peso de Francisco, avanzó con pasos firmes en dirección al mar, y una vez dentro, se agachó, dejando que el enfermo flotara.
Nadó, arrastrándolo por el agua hasta la embarcación. Lo subió por la plataforma y le tumbó en las butacas de popa, protegiéndole con una manta térmica. Accionó el dispositivo para izar el ancla y puso rumbo a Mochi.
—Equipo, soy Gretel, tengo a Francisco, repito, tengo a Francisco conmigo. Está vivo, pero aturdido y muy débil. Me dirijo a Mochi ¿Cómo están las cosas por allí?
—Gretel, eso son estupendas noticias. Ten cuidado al aproximarte a la costa, hazlo por el litoral nordeste. En cuanto a Hansel… Uf, creo que ha activado su modo de combate… Cruza los dedos.
A Eva le dio un vuelco el corazón al escuchar las noticias de Moon, y aunque el mar estaba empezando a agitarse, aceleró.
Isla Enma, mar de la China, 19° 19′ 2.233″N/ 115° 10′ 51.067″E.
Remo mantenía la posición, parapetado a un costado de la salida e impidiendo el acceso a la azotea. Seguía las instrucciones de su hermano, que le había pedido mantener a los asaltantes a raya. La idea era entretenerlos para evitar que acudieran en ayuda de los náufragos. Dentro del helicóptero se encontraban el único de los vigilantes que quedaba en pie y el piloto, que estaba listo para el despegue inmediato.
Transcurrían los minutos y ningún ruido alteraba el silencio proveniente del pequeño rellano situado cinco escalones más abajo. El gemelo supuso que los atacantes se habían retirado a los pisos inferiores. De repente, una especie de sustancia espumosa acompañada de un zumbido constante comenzó a emerger por el hueco de las escaleras. La nube blanca ascendente rellenaba el angosto espacio e impedía cualquier tipo de visión. Remo, en señal de aviso, disparó su arma hacia el conglomerado de gases. Los impactos de las balas sonaban secos y amortiguados, como si fueran absorbidos.
La capitana esparcía la espuma del extintor asomando la manguera por un costado, mientras el mercenario avanzaba paso a paso, sujetando los dos colchones de látex, unidos por cinta americana, que le servían como protección y que estaban demostrando ser muy efectivos contra las balas del escolta. Remo no lograba distinguir nada, el polvo generado por el extintor se disipaba muy lentamente. En medio de esa confusa situación, le pareció notar que la pared se movía, pero en realidad el que se acercaba era Deán protegido por su improvisado escudo. Disparó cuatro veces más y vio los agujeros que producían sus impactos, pero el ruido resultante indicaba que esos proyectiles no conseguían traspasar. El avance se detuvo a solo dos escalones de él, entonces escuchó unos golpecitos, similar a unos pasos cortos. Dirigió la cabeza a sus pies y vio la granada sin la anilla de protección.
Aunque era un dispositivo utilizado habitualmente para distancias cortas y diseñado para crear conmoción y aturdimiento, la onda expansiva unida a la proximidad con su cuerpo tuvo un efecto devastador. Sus piernas quedaron destrozadas al recibir la explosión de lleno, cayendo pesadamente sobre la superficie de la azotea. No se dio cuenta de la gravedad de sus lesiones hasta que dirigió su mirada a la parte inferior de su cuerpo. Los jirones de ropa y los huesos destrozados asomaban entre un amasijo de carne, sangre y piel. El hombre que aguardaba en el helicóptero, al percatarse de que Remo había caído, instigó al piloto con el arma para que despegase. Novak y Deán arrojaron a un lado el ingenioso escudo y salieron a la azotea. El vigilante intentó contenerlos con el subfusil.
—¡Se escapan! —exclamó la capitana mientras respondía a la ofensiva, abriendo fuego alternativamente con sus pistolas.
—¡Cúbreme! —gritó Deán, quien echó a correr hacia el aparato, saltando hacia él en el momento en el que ya se había elevado casi dos metros. El mercenario se agarró a uno de los patines de aterrizaje mientras la máquina ganaba altura. El vigilante dirigió su arma hacia el intrépido hombre del parche, dispuesto a bajarlo de un disparo, pero Novak aprovechó la distracción y lo abatió con varias descargas. El cuerpo cayó a plomo sobre las rocas mientras el helicóptero se alejaba con Deán colgando peligrosamente de la parte inferior.
Novak corrió hasta el extremo del helipuerto, intentando distinguir si su compañero había conseguido subir al aparato, pero la distancia y la altura era cada vez mayor, impidiéndole enfocar bien. Entonces, vislumbró un puntito precipitándose hacia el mar.
—¡Oh, no, Deán, no! —se lamentó, ante lo que parecía un trágico desenlace para un preciado colaborador y amigo.
Enfadada, se dirigió hacia el gemelo Wolf, que, con los ojos desorbitados, agonizaba con desgarradores lamentos de su penosa situación. Un gran charco de sangre se abría camino entre las baldosas hasta un sumidero.
La capitana se acercó, lo observó con una mezcla de pena y desprecio a la vez.
El hombre alargó un brazo hacia ella, suplicándole ayuda y compasión, con el rictus descompuesto ante la hemorragia que empezaba a provocarle mareos y una creciente debilidad.
—Lo siento, pero eras vos o nosotros.
Después levantó el arma y le exoneró del lento sufrimiento que padecería antes de morir desangrado.
Isla Mochi, mar de la China, 17° 19′ 2.273″N/ 115° 10′ 51.067″E.
Los tres piratas se olvidaron momentáneamente de Yolanda, la cual aprovechó la ocasión para alejarse unos metros, cruzando nuevamente sus brazos sobre sus pechos desnudos.
Anong, con las pulsaciones por encima de lo normal y controlando la euforia, estudió a cada uno de ellos: estatura, peso, agilidad, y cualquier singularidad personal que le permitiera identificarlos. Por un lado, estaba “cara quemada”, sin duda un tipo duro si era capaz de soportar esa herida en el rostro con tanto aplomo; por otra parte, estaba el de la “gorra verde”, que claramente ejercía como cabecilla, de complexión delgada y fibrosa, que seguramente sabría manejar a la perfección el machete de considerable tamaño que llevaba adosado a la cintura. Al último no le encontró ninguna peculiaridad destacable a primera vista, así que decidió apodarle como “el otro”. Fue este último el que avanzó ufano hacia Anong, con una sonrisa confiada y un caminar altanero. Cuando distaba un metro y medio de ella, la joven deslizó el pie y después lo levantó con fuerza, arrojándole la arena a la cara. El pirata al notar como la tierra se le introducía en los ojos se llevó las manos al rostro, momento en que la guerrera aprovechó para lanzar una patada lateral directa al estómago del sujeto, que se retorció por el impacto antes de arrodillarse.
Inmediatamente, apareció por el costado “cara quemada”, intentando inmovilizarla en una especie de abrazo compresivo, pero Anong metió el codo derecho y le golpeó repetidamente en las costillas, hasta que la soltó. Entonces la guerrera introdujo el pie entre los del atacante y lo empujó, arrojándole a la arena.
Bar de Carmelo. Málaga, España.
Los drones se posicionaron estratégicamente para ofrecer las mejores tomas de la contienda. Tanto en el bar de Carmelo, como en el resto del país, los seguidores del programa permanecían prácticamente en silencio y expectantes ante la aparición de la misteriosa mujer que ocultaba su rostro.
“Vamos Anong, tú puedes”, animaba Alfredo a su compañera de unidad, mientras Bosco, visiblemente nervioso, iba moviéndose entre los clientes buscando una mejor posición para observar la pantalla y no perder detalle.
Sótano de Braille, Hong Kong, China.
Samuel, Moon y Adela también seguían la contienda con mucha atención y preocupación. No estaba dentro de los planes que la joven tuviera que enfrentarse a los piratas en un cuerpo a cuerpo. En otras circunstancias no tendrían tantas dudas, pero todos sabían que Anong estaba tocada tanto física como moralmente desde el enfrentamiento con Skilled.
—¿Podrá con ellos? —preguntó Braille, que al ser integrante de Invisible People conocía las habilidades de la joven tailandesa como hacker, pero desconocía su entrenamiento en la técnica del Muay Thai y las artes marciales mixtas.
—Yo la he visto tumbar a cuatro pandilleros, de hecho, me salvó la vida en Bangkok —respondió Samuel, intentando autoconvencerse a sí mismo de que su amiga no tendría mayores problemas.
A unos pocos kilómetros del escondite de Braille, Deng Jintao dibujaba una sonrisa ladina en su impertérrito rostro y se frotaba las manos contemplando la escena. Sus expectativas no solo se cumplían, sino que mejoraban con la aparición de la enigmática ninja. No podía dejar de comprobar a cada minuto las lecturas en tiempo real de los picos de audiencia, que ya rozaban el 56 %. Si conseguía cuatro puntos más, solo debía enviar un correo electrónico que ya tenía preparado en su pantalla al departamento de seguridad del Estado chino, con una captura mostrando los gráficos de audiencia y obtendría aquello que anhelaba: la financiación, el soporte y los recursos para el proyecto EMF.
Un plan en el que había invertido demasiado, tanto que rozaba la quiebra técnica, por lo que lo único que le quedaba era una huida hacia delante, un riesgo que asumía a costa de la vida de quien hiciese falta.
Isla de Mallorca, España.
El comisario y María también seguían los acontecimientos desde sus respectivos puestos. Román recibía llamadas y mensajes de delegados asiáticos y políticos, que sutilmente le preguntaban si lo que estaba ocurriendo tenía algo que ver con su unidad. No recordaba haber mentido tanto en su vida, consciente de que se estaba jugando el puesto. Si algo caracterizaba a su equipo y a él mismo, era no doblegarse a los intereses, doctrinas e insensibilidad de aquellos que veían a la Unidad Novak como el contenedor de desechos donde depositar su falta de moral.
Esos hombres y mujeres que se jugaban el tipo, ellos y solo ellos, habían acabado con Quod, habían tumbado una de las más importantes e influyentes sociedades sectarias del último siglo con afán de poder y dominio a nivel mundial, sin apenas ayuda, sin intereses, solo con la verdad por delante y las ganas de construir una sociedad mejor.
Estaba orgulloso y por eso, merecía la pena jugársela.
Isla Mochi, mar de la China, 17° 19′ 2.273″N/ 115° 10′ 51.067″E.
Los dos piratas se levantaron y decidieron atacar a la encapuchada a la vez. Sus rostros ya no mostraban fanfarronería, ahora sabían que se enfrentaban a algo más que a una simple muchacha.
Anong se empleó a fondo, el incremento de adrenalina le hacía ignorar cualquier dolor residual en su cuerpo. Sus manos, antebrazos, codos y rodillas se movían rápidos, deteniendo o amortiguando los golpes de los atacantes. Buscaba el momento, el hueco por donde contraatacar. No podía concentrar su ofensiva solo en uno, porque el otro lo aprovecharía para abatirla.
El momento idóneo llegó cuando pudo colarse entre medias de los dos, fue entonces cuando se giró y empujó fuertemente las cabezas de ambos para que chocasen entre ellas. Aturdidos por el golpe, no vieron venir el siguiente movimiento. La patada circular con giro en el aire se la llevó “el otro”, que perdió tres de sus podridos dientes con el impacto. El individuo cayó de bruces, inconsciente.
Con “cara quemada”, Anong utilizó una mezcla de la técnica del mono y el Koala. Rodó por el suelo, de un lado al otro, desconcertando al pirata, buscando confundirlo hasta posicionarse a su espalda y de un salto subirse a ella, cruzando las piernas por encima de la cintura. Con el brazo derecho le aprisionó el cuello y la otra mano se la pasó por la herida de la cara, rasgándola y desprendiendo parte de la piel, arañándole la carne afectada, para desconcentrarlo con el dolor y evitar que se defendiera, mientras la falta de aire iba haciendo mella en el desdichado.
El hombre, rabioso, se balanceaba de un lado a otro, aullando desesperado, hasta que cayó y clavó una de sus rodillas en el suelo, al mismo tiempo que se le iban agotando las fuerzas. Anong, concentrada en no perder compresión sobre la yugular, no vio que “gorra verde” había empuñado el machete y se aproximaba por su espalda muy despacio.
Si Anong hubiese podido escuchar en ese momento a los miles de personas que la estaban siguiendo por televisión, avisándola a gritos del peligro que la acechaba, se hubiera sentido arropada y apreciada por el clamor popular, pero solo escuchó una voz, un alarido de advertencia que provenía de Yolanda.
—¡Cuidado!, ¡por detrás!
La joven giró la cabeza cuando el filo del machete se dirigía hacia ella. Instintivamente, soltó a su presa y arqueó el cuerpo hacia atrás, la hoja pasó rozando su frente para detenerse en la zona parietal derecha de la cabeza de “cara quemada”, hundiéndose hasta llegar al cráneo.
El atacante no podía creerse que acabara de matar a su amigo, que yacía inerte en la playa con el machete hundido en su cabeza. Anong actuó rápido y no le permitió recuperar el arma, empujándolo a golpes hasta la orilla de la playa.
Pelear en el agua dificultaba los movimientos de ambos, y eso lo sabía la guerrera, era una ventaja en la defensa, pero un inconveniente en los ataques. El individuo perdió la gorra con un brusco empujón y los miles de espectadores pudieron apreciar el tatuaje que ocupaba su cráneo rapado.
Sótano de Braille, Hong Kong, China.
Samuel no daba crédito a lo que las imágenes de los drones reflejaban. El tatuaje del individuo era rojo con toques morados y mostraba una serpiente retorciéndose hasta conformar la letra “R”. El mismo símbolo que vio en la espalda de Skilled durante el Qiǎnzé.
—¡Ese tipo es un secuaz de Merino!, ¡lleva la marca de Reditus!
—¿De Merino?, eso no tiene sentido. Los piratas son cosa de Jintao y su show.
Samuel guardó unos segundos de silencio, intentando reordenar sus ideas y darles un nuevo sentido con la información que habían obtenido esos días.
—Reditus está más metido en toda esta mierda que lo que Jintao y nosotros suponemos. Como hacía Quod, su predecesora, están en todas partes, asegurándose la información privilegiada, los tiempos y las oportunidades. La pregunta que deberíamos hacernos es: ¿Qué busca Merino de todo este asunto?, porque ya no estoy tan seguro de que haya venido solo por nosotros.
Isla Enma, mar de la China, 19° 19′ 2.233″N/ 115° 10′ 51.067″E.
Novak, en una amarga mezcla de sentimientos, se disponía a informar a sus compañeros de la situación en la isla base. La parte positiva era el control absoluto sobre las instalaciones, poner a todo el personal a salvo y haberse deshecho de los vigilantes. En el lado opuesto estaba el sabor amargo de tener que anunciar la desaparición de Deán.
Mientras su mente bullía con todas esas ideas, escuchó el rumor lejano de un motor aproximándose. A lo lejos divisó el helicóptero de suministros. La capitana desenfundó sus pistolas y alargó los brazos, afianzando la posición de sus pies y hombros para disparar en cuanto el piloto estuviera a tiro.
Pero a medida que tenía mejor visión, la fisonomía de la persona que manejaba el aparato le resultó familiar. Sonrió, mientras meneaba la cabeza complacida.
Deán posó suavemente el helicóptero en el asfalto y Novak se subió de un salto, situándose a su lado, mientras se colocaba los intercomunicadores para poder conversar entre ellos sin el molesto ruido del motor.
—Ay, Deán. Vi caer a alguien y pensé que eras vos.
—Siento decepcionarte, capitana, pero tengo más vidas que un gato del barrio de la Château-Rouge. El piloto se puso un poco impertinente y tuve que mandarlo a nadar con los peces. No te preocupes, antes le aconsejé ponerse un chaleco salvavidas y apunté las coordenadas. Le diremos a uno de los barcos de rescate que lo recojan.
—No me decepcionas, Deán, al contrario. Has estado a la altura. Gracias.
El mercenario sonrió, mientras accionaba los mandos y elevaba el helicóptero.
—¿A dónde?, capitana.
—Vamos a por nuestras chicas.
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Esto es solo el principio
Isla Mochi, mar de la China, 17° 19′ 2.273″N/ 115° 10′ 51.067″E.
El vietnamita sacó un cuchillo de una funda adosada al tobillo y empezó a jugar con él cambiándolo de una mano a otra con el fin de amedrentar a la enmascarada. Con las olas rompiendo y el mar cubriéndoles hasta las rodillas, mantener el equilibrio y hacer cualquier movimiento se tornaba bastante complicado. Anong esquivaba los ataques, bien echándose hacia un lado y apartando el arma con distintas técnicas defensivas o arrojándose al agua. Por suerte, en uno de los embates logró agarrar la muñeca de “gorra verde” y girarse hasta colocarse a su espalda, aprisionándole el cuello con intención de debilitarlo e impedirle ganar distancia. Durante ese interminable forcejeo ambos cayeron y desaparecieron entre las aguas turquesas. El oleaje hacía imposible la aproximación de los drones, por lo tanto, los espectadores no tenían forma de saber lo que estaba ocurriendo.
Durante ese tenso instante en el que los segundos parecían minutos, las familias y amigos que seguían el reality pegados a sus pantallas de televisión, guardaban un silencio sepulcral mientras la incertidumbre crecía.
Samuel y Moon, con el corazón desbocado, eran incapaces de apartar la vista del monitor, al igual que les ocurría al comisario, María, Alfredo y Bosco, que experimentaban las mismas sensaciones.
De repente, una figura emergió bruscamente del agua, entre espuma y algas, buscando desesperadamente llenar de aire sus pulmones, algo que no parecía posible, ya que, la hoja del cuchillo le había perforado el pulmón derecho y su capacidad para inhalar se estaba colapsando por momentos.
El hombre, desesperado, dio varios pasos intentando llegar a la playa, como si la arena fuese la solución a su agonía, pero no lo consiguió. Cayó boca abajo sobre las aguas, tiñéndolas de sangre y convirtiéndose en un juguete a merced de las olas, que lo bamboleaban a su antojo.
Unos metros por detrás, el cuerpo de la guerrera emergió cual sirena caminando hacia la arena con una mirada imbatible y una fatiga considerable.
Los gritos de júbilo y los aplausos sonaron al unísono por todo el país, superando con creces a los de cualquier celebración por el triunfo de la selección española de fútbol en el mundial. Desconocidos, familiares, amigos y amantes se abrazaban en los bares, dando saltos de alegría, expresando así la euforia y emoción que envolvía ese impactante momento.
Anong oteó las inmediaciones buscando a Yolanda. La doctora, asustada y sobrecogida, mantenía los codos pegados al cuerpo y las manos en una especie de plegaria frente a su rostro. No entendía absolutamente nada de lo que estaba pasando, como si su mundo se hubiese vuelto loco y estuviese inmersa en una terrible pesadilla, pero por alguna razón, se sentía a salvo.
Anong corrió hacia ella, aunque unos metros antes de llegar, varios disparos impactaron delante de sus pies, obligándola a detenerse. La joven miró hacia el cielo y distinguió a Rómulo sentado de costado y asomado por el lateral abierto del helicóptero, apuntándola con un subfusil con mira telescópica. A su lado estaban Skilled y Natacha, entonces comprendió por qué no habían disparado a matar.
Se volvió hacia la doctora que, una vez más, era presa del pánico y la desesperación.
—¡Yolanda! ¡Corre, ve hacia el otro extremo de la isla y pase lo que pase, no te pares, pronto llegarán más refuerzos!
La joven náufraga no sabía qué le había impresionado más, sí que esa misteriosa muchacha conociera su nombre o que el helicóptero desde donde habían efectuado los disparos descendiera con la intención de aterrizar en la playa. El miedo la tenía paralizada y no fue capaz de moverse.
Sótano de Braille, Hong Kong.
—¿Qué pretenden? —. El dilema de Adela se hacía eco en el sótano de Braille y caía como un jarro de agua fría, porque verbalizar la respuesta era duro tanto para Moon como para Samuel, que fue quien contestó.
—Skilled querrá acabar lo que empezaron en el Qiǎnzé. Ahora tiene a millones de personas que pueden presenciar su arrogancia y crueldad. Una oportunidad única para satisfacer a su ego. La cosa pinta mal.
Isla Mochi, mar de la China, 17° 19′ 2.273″N/ 115° 10′ 51.067″E.
Anong, cansada y dolorida, suspiró. Las opciones eran muy pocas o más bien ninguna. Si intentaba rehusar esa pelea, el gemelo Wolf las abatiría a ambas sin piedad. Lo más importante era ganar tiempo hasta que Eva llegara y pudiese poner a Yolanda a salvo. Se sentó en la arena cruzando las piernas, esperando a que Skilled tomara tierra, consciente de que en ese momento estaba muy por debajo del nivel de su eterno rival. Una cosa era enfrentarse a tres hombres ebrios que no dominaban ningún tipo de disciplina marcial, y otra muy distinta era hacerlo contra un auténtico profesional. A escasos metros de que el helicóptero se posara, levantando un remolino de polvo dorado a su alrededor, nuevos disparos sonaron, impactando sobre la chapa metálica del aparato, que aceleró de nuevo los rotores y se elevó.
—¡Buen disparo, Novak! ¡Intenta apuntar al sistema hidráulico! —le aconsejó Deán, mientas viraba el aparato para proporcionarle un mejor ángulo de tiro.
Novak lanzó una nueva descarga hacia la plataforma rectangular adosada al techo de la cabina. A pesar de la distancia, el movimiento y la fuerza del aire, uno de los disparos alcanzó su objetivo y un chorro de fluido grisáceo empezó a salir. El piloto del helicóptero, al percatarse de la avería en el transmisor de presión, se vio obligado a huir.
—¿Qué haces?, ¡estúpido! ¡¡Vuelve y aterriza este trasto inmediatamente!! —gritó Skilled al borde de la exasperación.
—¡Lo siento! ¡Estoy perdiendo el control gradualmente, tenemos que regresar a Hong Kong antes de que las válvulas dejen de funcionar! —contestó el hombre, preocupado.
—¡¡Joder!! ¡¡No!! ¡¡No!! —exclamó Skilled, con la mirada de un animal hambriento que contempla desolado como su presa se le escapa.
Segundos después, los drones cayeron a plomo sobre el agua al salir del radio de acción de sus controladores. El reality, por fin, dejó de emitir.
Mientras Novak y Deán aterrizaban en la playa, Anong se quitó la camiseta que cubría su rostro y buscó a Yolanda entre la vegetación, que permanecía agazapada tras unas plantas, temblando y llorando. La tailandesa se acercó despacio, ofreciéndole la prenda y hablándole con delicadeza.
—Yolanda, tranquila, no pasa nada, no vamos a hacerte daño, somos amigos. Nos envía Bosco, hemos venido a sacarte de aquí.
Yolanda, temblorosa, apartó las manos de la cara y observó a la joven, sorprendida por el rostro dulce y amable que tenía la persona que acababa de tumbar a tres tipos.
—¿Jaime?, ¿está aquí?
—Está esperándote, por favor ponte esto, mis amigos han aterrizado y…
Antes de que Anong terminara de hablar, Yolanda se abalanzó sobre ella y la abrazó, llorando con tal amargura, que ella tampoco pudo evitar que las lágrimas nublasen su visión. La sentía temblar, estremecerse y derrumbarse por toda la tensión acumulada durante tantos días abandonada en Mochi. Novak llegó en ese momento y se detuvo, observándolas y dándoles tiempo para que ambas se desahogasen. Cuanto volvió a reinar cierta tranquilidad, la ayudaron a levantarse, le pusieron la camiseta negra y la llevaron hasta el helicóptero. En la playa también esperaba Eva, que acababa de fondear a pocos metros.
Sacaron a Francisco y lo subieron a la aeronave, junto a Yolanda, Novak y Deán. Debido al poco espacio que había, las chicas regresarían en el barco. La doctora, dando muestras de entereza y profesionalidad, pidió un botiquín para revisar los daños del herido y los suyos propios. Seguía sin entender nada, pero la capitana la tranquilizó diciéndole que se lo explicaría todo durante el viaje. El helicóptero se elevó y puso rumbo a Hong Kong.
Eva y Anong se quedaron mirando hacia el cielo hasta que el aparato se convirtió en un punto sobre el sol anaranjado que bañaba el océano.
—Cuando Moon dijo que te ibas a enfrentar a esos tipos, tuve muchísimo miedo, Anong. No sabía si serías capaz ¿Cómo te encuentras? ¿No te duele nada?
—Posiblemente, estoy machacada por dentro, pero el chute de adrenalina me ha puesto a cien.
Eva observó a su pareja, sorprendida por la entereza y la energía que manifestaba.
— Ah, ¿sí? ¿Y dura mucho ese subidón?
—Pues no lo sé exactamente, es la primera vez que hago esto, pero por el momento me siento eufórica. ¿Por qué?
La soldado dibujó una sonrisa pícara en su rostro.
—No, por nada… Únicamente que…, como estamos solas y en el barco hay camarote… En fin…
Anong sonrió, le encantaba cuando Eva se ponía en plan meloso y sensual.
—¿Y qué hacemos con el pirata que está inconsciente?, ¿no deberíamos llevárnoslo?
—Vamos a dejarlo aquí un par de días y luego ya mandaremos a buscarlo.
Ambas chicas se miraron con deseo, después se besaron y alteradas por el calor del momento corrieron hacia el mar, en dirección al barco.
Mighty Central Tower, Hong Kong.
Deng Jintao escuchó unos pasos aproximándose con lentitud, pero marcados por el sonido cadencioso de un bastón. Miró a la puerta del despacho que había ocupado en la planta veintiséis y reconoció la figura de Merino.
—¡Vaya mierda de protección, Merino! La isla Enma ha sido tomada y el estudio destruido, la chica rescatada e imagino que el tipo también. Menos mal que lo que ha hecho esa tailandesa con los piratas ha supuesto todo un espectáculo. Que sepa que no pienso ayudarle con mis contactos ¡Su gestión en este asunto ha sido un auténtico desastre!
Merino se acercó tranquilamente hasta el otro extremo de la mesa. Tenía dibujada una mueca enigmática en su rostro.
—¿Ha conseguido la audiencia que necesitaba para finanziare il tuo proyecto?
Jintao sacó su cigarro electrónico dorado y le dio varias caladas, ahumando el ambiente y saboreando una esencia de frutas silvestres.
—¿Que si la he conseguido? —respondió irónico el magnate—. Un 62 %, todo un hito en la historia de la televisión. Un momento… ¿Cómo sabe usted que buscaba financiación para un proyecto?
Merino agarró un folio de la mesa y lo utilizó como abanico para disipar el vaho que le envolvía.
—Verá, Jintao. Usted cree que Reditus no ha hecho bien su trabajo, ma è esattamente il contrario. Hace unos días, cuando mis chicos descubrieron que l'ispettore Montes e Anong viajaban a Hong Kong, investigamos la razón y nos encontramos con un reality
controverso, provocatorio e immorale, puesto en marcha por uno de los hombres más ricos e importantes de Asia, pero usted y yo sabemos que realmente está arruinado, así que quise saber la razón.
—Un mal bache lo tiene cualquiera, pero yo no he nacido para perder, y ahora, después de este éxito, volveré a recuperar mi posición —contestó Jintao con una seguridad abrumadora.
Merino se sentó en la silla frente a él, apoyando el bastón sobre la mesa.
—Durante muchos años fui la mano derecha de Quod. Para ser francos, yo era más Quod que Leonardo Vítale; uno de los descendientes de los fundadores. Muchos de los contactos que conseguí durante il mio mandato continúan activos y un número nada desdeñable de ellos pertenecen a le principali bancos asiáticos. Así pude averiguar que lleva cinco años invirtiendo cantidades ingentes de dinero en un proyecto tan caro y desproporcionado que le ha obligado a adquirir tres islas, montar una società di produzione, poner en órbita un satélite, utilizar a víctimas inocentes, contratar piratas, corrompere delegazioni, embajadas, etcétera, etcétera, todo para conseguir su propósito.
—Merino, a usted que tanto le gustan los refranes, supongo que ignora ese que dice que, para recoger, antes hay que sembrar. Ustedes, los occidentales, no tienen visión de futuro, lo quieren todo, ya y ahora. Nosotros somos más pacientes, más sosegados, más inteligentes.
—E merda! Nadie se gasta lo que ha invertido usted en un puto programma televisivo si no hay algo más, y eso me lleva a otro de mis contactos: uno que trabaja en el servicio de inteligencia del Estado chino. Ahí supe la verdadera razón de su delirio: un progetto llamado EMF, un arma experimental que puede camuflarse a través de las radiaciones dei televisori di ultima generazione. Una máquina capaz de provocar enfermedades terminales en los espectadores con el simple hecho de exponerlos durante varias semanas a ellos. Ma ovviamente, su gobierno le pidió que demostrara que los ciudadanos de a pie están dispuestos a sentarse horas y horas frente a una pantalla y, además, de forma simultánea, porque cada emisión de esa radiación cuesta miles de dólares y no es rentable o conveniente que toda esa potencia se malgaste.
Jintao dio tres palmadas en un ridículo intento de aplauso. Después abrió un maletín que tenía sobre la mesa y sacó un dosier con el título de EMF PROJECT.
—De acuerdo, Merino, enhorabuena, ha descubierto la razón de “Las Tres Islas”, pero usted venía buscando a la Unidad Novak y pidió mi ayuda, así que no entiendo muy bien a dónde pretende llegar.
—Es usted más tonto de lo que pensaba, Jintao, y lo peor de todo es que he tenido que disimular, aguantando sus desprecios y amenazas estoicamente. Mientras el comisario Velasco y el resto de la Unidad Novak no abandonen Mallorca o sus habituales residencias, los tengo controlados, sé dónde están en todo momento, lo que hacen, lo que comen, con quien duermen… Montes y Anong, descubrieron una de mis sucursales financieras en Londres, cosa a la que no doy mayor importancia, pero al dirigirse aquí posteriormente, me ofrecieron l'opportunità de investigarlo a usted. Los he usado a ellos como excusa para acercarme a su progetto.
—Pues si lo que pretendía era invertir en él, llega tarde, porque en cuanto mande este email y le demuestre a mi gobierno que la audiencia ha respondido por encima de las expectativas, tengo garantizada la financiación, el respaldo y la venta de EMF. No solo me voy a hacer inmensamente rico otra vez, sino que voy a convertir a mi país en la potencia más poderosa del mundo.
—Ya, y le felicito por ello…, pero ¿Qué pasaría si no lo hubiese conseguido?
Jintao no pudo contener su gesto de superioridad y la sonrisa desafiante se marcó en su cara, recreándose con una nueva calada.
—No le entiendo, Merino. Y usted me agota, creo que es hora de que se marche. Tengo negocios que atender.
El viejo ni se inmutó ante tal sugerencia.
—Quiero contarle lo que hubiese ocurrido si en vez de un 62 % por ciento, hubiese sacado un 40 o un 50, por ejemplo. Usted se vería arruinado, atosigado por deudas descomunales, los bancos y entidades financieras le acosarían e il tuo governo dejaría de confiar en usted. En conclusión, se desvanecerían sus ansias de poder, su popularidad y sus inversores. Y como usted no ha nacido para perder, antes de verse en esa tesitura, se suicidaría de un tiro en la cabeza.
Jintao se levantó súbitamente malhumorado y señaló a la puerta.
—¡Váyase inmediatamente de mi despacho y de mi país, Merino! No sé a qué coño ha venido usted aquí.
Merino se levantó, metió la mano en el bolsillo de su chaqueta y sacó una Beretta, estiró el brazo hasta dejar el cañón a solo unos centímetros de la frente de Jintao, que enmudeció de repente.
—Yo, dando un tocco più ottimista a ese lema que tanto le gusta repetir, Jintao, he nacido para ganar.
Merino apretó el gatillo y el cuerpo sin vida del empresario cayó sobre el sillón, que giró sobre sí mismo un par de veces por la inercia del impacto. Después, tranquilamente, limpió el arma con su pañuelo y la depositó en la mano de Jintao. Acto seguido, utilizando la cuenta personal abierta en el ordenador, mandó un email al departamento de seguridad del Estado chino, disculpándose por no haber llegado a la cota de audiencia pactada y comprometiéndose a destruir toda la información sobre el proyecto EMF antes de suicidarse para evitar que cayera en manos de gobiernos no gratos. Finalmente, recogió el dosier sobre el proyecto que el empresario había dejado sobre la mesa. Lo ojeó durante unos minutos, lo cerró, lo guardó dentro de la chaqueta y se dirigió hacia la salida.
Antes de abandonar el despacho, volvió sobre sus pasos y cogió el cigarro electrónico, inhaló un par de veces y le gustó, después observó el cadáver de Jintao.
—Sabe una cosa, Jintao, en mi tierra tenemos un dicho: “Necessità non ha legge”, que viene a decir que “la necesidad, no conoce ley”. Le prometo que su ansiado proyecto algún día se hará realidad, pero será Reditus quien lo venda. Ciao.
Cinco días después, Central de la jefatura Balear, Palma de Mallorca, España.
La reunión se había programado a las doce del mediodía. Dentro de la sala esperaban Novak, Samuel, María, Moon, Anong, Eva y Alfredo.
El comisario entró y cerró la puerta, todos guardaron silencio para escuchar lo que su superior tuviera que decirles.
—Buenos días, equipo, espero que hayáis descansado después del viaje.
La mayoría asintieron. Las mini vacaciones les habían sentado muy bien.
—Quiero poneros al día del resultado de todo este asunto, vais a escuchar cosas que os van a gustar y otras, no.
Si quedaba algún murmullo, acabó en ese instante.
—Como todos sabéis, la agente Cristina Sánchez ha sido cesada de su puesto como policía e integrante de la Unidad Novak. Por las circunstancias en las que se vio inmersa, no voy a formular ningún tipo de acusación o falta contra ella, simplemente se la ha destinado a un puesto reservado de carácter administrativo en una ubicación secreta junto a su familia por su propia seguridad.
Todos cruzaron sus miradas, apesadumbrados. El comisario, visiblemente afectado, les concedió unos segundos antes de continuar.
—Acabo de mantener una videoconferencia con Jaime Bosco, está en México acompañando a Yolanda y posiblemente se quede allí una larga temporada. Nuestra doctora está ingresada en una clínica privada, bajo vigilancia estatal. Sus médicos le han estabilizado los desniveles originados por el avance de la amiloidosis y también la están tratando psicológicamente debido al estrés postraumático. Por lo demás se encuentra bien.
—Estaba muy afectada cuando le conté la realidad de su situación y la de Francisco, casi le da un ataque de ansiedad en el helicóptero. Es muy duro averiguar que han jugado con tu vida por el simple hecho de “entretener”. Los convirtieron en un producto de usar y tirar —agregó Novak.
—Así es, capitana. En cuanto a Francisco Javier Álvarez, nuestro Fran, está ingresado en un hospital militar español. Por desgracia, le han amputado el pie izquierdo a la altura del tobillo, la infección se convirtió en gangrena y cuando lo rescatamos ya era demasiado tarde. También le han operado el hombro y la clavícula. Está estable, pero muy cabreado. Él siempre sospechó que había algo raro en todo ese asunto.
Anong le pasó la mano por el hombro a Eva, sabiendo que a su compañera le afectaba la mala suerte del náufrago.
—Por otro lado, Invisible People se está encargando de borrar todo rastro digital de las imágenes comprometedoras que circulan por las redes y que se están convirtiendo en memes crueles y lacerantes. ¿Cómo va ese asunto, Moon?
—Pues no muy bien, comisario. Algunas webs pornográficas colgaron el “episodio” de Yolanda, incluso han hecho montajes utilizando a una doble para convertirlo en un producto obsceno que reporte satisfacción y beneficio a los administradores.
—¡Qué asco de gente! —condenó María.
—En cuanto a Francisco —prosiguió el hacker—. La tortura a la que fue sometido también se ha convertido en trending topic en páginas de contenido gore. Es una tarea complicada, tardaremos bastante tiempo y nunca tendremos la seguridad de borrar todo rastro.
—De acuerdo, seguid con ello, por favor. Cambiando de tema, Yolanda le ha pedido a Bosco que os diera las gracias a todos, pero particularmente, a la joven de neopreno negro y azul que la salvó. De hecho, le dijo a Jaime que cuando se recupere quiere aprender a defenderse.
Todos dirigieron una mirada de admiración y orgullo hacia Anong, que hizo un gesto restando importancia.
—No fue nada, chicos. Solo eran tres capullos torpes y desaliñados.
—No te quites méritos, Anong, a vos te puede parecer fácil, pero para cualquiera de nosotros no lo es si no tenemos un arma en la mano. Siempre lo hemos comentado, esas habilidades que tenés son impresionantes, y en este asunto has sido una de las más castigadas, pero a la vez de las más osadas. Evitaste que Natacha dejara a Samuel lisiado o algo peor, aceptando un combate a muerte para el cual no estabas preparada en ese momento, y después, no solo salvaste a Yolanda, sino que lo hiciste respetando nuestro anonimato con una simple camiseta. Estoy muy orgullosa de vos como capitana y también como madre de Eva, no puedo imaginar a nadie mejor para ella.
El grupo guardó silencio, no estaban acostumbrados a que Novak hablara así y menos a Anong.
—Gracias, mamá —contestó Eva, visiblemente emocionada.
—Bueno, en realidad todos habéis estado a la altura, incluso los colaboradores eventuales, como Bosco, Braille y Adela, aunque no os acostumbréis, porque es vuestro trabajo y es lo que se espera de vosotros —remató el comisario.
—¿Ha habido algún problema con los chinos o nuestro gobierno? —preguntó Alfredo.
—Tontos no son y saben que la Unidad Novak ha intervenido. Pero el aparente suicidio de Deng Jintao les ha puesto en bandeja un excelente cabeza de turco al que echarle la mierda. Todos alegan que el asunto se les escapó de las manos por culpa de una productora codiciosa que no atendió a razones. Los chinos dicen que la misteriosa joven que apareció en la playa enfrentándose a los piratas la mandaron ellos, y el ejército español presume de que rescató a Francisco, por eso le tienen en un hospital militar. Saben que no podemos contradecirlos, porque se supone que no existimos, pero a mí lo que me importa es el resultado.
—¿Y Merino?
—Reditus desapareció de la escena enseguida, capitana. Averiguamos que el helicóptero averiado llegó a la costa de Filipinas y no sabemos nada de Wolf, ni de Skilled ni de Natacha. Samuel sospecha que estaban allí por algo más que por nosotros, basándose en que uno de los piratas tenía grabado en su cabeza el símbolo de la nueva orden.
—Bueno, supongo que tarde o temprano, tendremos noticias de ellos —vaticinó Moon.
—En fin, y hasta aquí todo lo que quería deciros sobre el caso de “Las Tres Islas”, que queda oficialmente cerrado.
El comisario dejó los papeles en la mesa, suspiró y observó a su equipo, con un toque de nostalgia en la mirada.
—Ahora quiero trasladaros un asunto personal; desde este momento dejo de ser responsable de vosotros, abandono el equipo y el cargo, el cual vuelve a manos de la capitana Nerea Novak, la precursora y verdadera esencia de esta unidad. Por supuesto, podéis contar con la policía balear para cualquier colaboración.
Las caras de la mayoría de los asistentes mostraron confusión, excepto las de Novak, Samuel y María, que sabían la noticia de antemano.
—¿Por qué?, comisario —Alfredo parecía uno de los más afectados por la noticia, en el transcurso de pocos días perdía a una compañera y a un respetado jefe.
—Estoy mayor, chicos, quiero jubilarme en un par de años y marcharme con Aurora a un sitio tranquilo. Nerea está mucho más capacitada que yo para un trabajo así, como habéis podido comprobar, y ha recuperado la confianza de nuestros superiores. Llega un nuevo ciclo para vosotros, y yo no tengo cabida en él.
Las chicas, emocionadas, se levantaron y una a una abrazaron al comisario, seguidos de Moon y Samuel. Para todos, aquel hombre se había convertido en un padre y en un claro ejemplo de vida. Alfredo realizó un saludo marcial y Novak asintió orgullosa, con los ojos empañados, dándole las gracias de corazón por devolverle aquello que una vez creó con intención de llegar hasta donde otros no podían.
Román Velasco no quiso alargar más la amarga situación y abandonó la sala. Novak dejó transcurrir unos minutos para que el equipo se desahogara antes de hablar.
—Bueno, unidad, antes de nada, agradecer vuestra confianza. Mi primera orden, con todo el dolor del mundo, es suspender de empleo y sueldo durante seis meses al inspector Samuel Montes por negligencia, desobediencia e imprudencia en su labor.
—¡¿Cómo?! —Anong se levantó, no daba crédito a lo que acababa de escuchar—. ¡Samu no desobedeció nada, fui yo quien le instó a viajar a Londres, y, por lo tanto, es culpa mía que Reditus nos encontrara!
—Calma, Jai, esto no es cosa de Novak, es la última orden que ha firmado el comisario, de la cual he sido informado hace un par de días, y estoy de acuerdo con ella. Las decisiones finales las tiene el oficial con mayor rango dentro de los grupos asignados, y entre tú y yo, era determinación mía viajar o no a Londres. Tanto el comisario como la capitana tienen razón, no podemos actuar por libre y menos si supone un riesgo para el resto. Me vendrán bien unas vacaciones —aclaró Samuel, intentando quitar importancia al asunto.
—Bajo esa regla, yo también lo hice cuando ayudé a Cristina a ocultar a sus padres. Se supone que actué por mi cuenta —añadió María, en defensa de su hermano.
—Lo de vos es diferente, María. Lo que hiciste fue salvar la vida de dos personas, ocultando y modificando la información para garantizar la seguridad de tus compañeros que estaban en Asia. Y, por cierto, lo hiciste muy bien. Otra cuestión es que la agente Sánchez debería haber hablado con el comisario antes. La información que proporcionó a Reditus posiblemente sentenció al juez Cabello Manresa, facilitó la ubicación de Samu y Anong en Hong Kong y al resto nos convirtió en objetivos de aquellos a los que hemos perjudicado durante este último año. Merino no va a perder la oportunidad de utilizar esa información para crearnos más enemigos, así que vigilad vuestras espaldas.
Samuel abrazó a Anong para calmarla, besó a su hermana y se despidió del resto con un “hasta pronto” antes de abandonar la sala.
Un halo de amargura envolvió la habitación. Nadie se atrevía a hablar, incluso la capitana estaba visiblemente afectada.
—Sin el comisario, sin Cristina y sin Samu, ¿Cómo vamos a poder enfrentarnos a Reditus? Nos faltan efectivos —resaltó Eva.
Novak se levantó, abrió la puerta y realizó un gesto hacia alguien que esperaba fuera.
Deán entró y saludó al grupo, el cual se sintió sorprendido y expectante por la visita.
—Deán aparca su vida de mercenario por un tiempo y se une a nosotros.
Todos expresaron su conformidad, el soldado era apreciado y sabían de su competencia y profesionalidad, aunque obviamente no era Samu.
—¡Y ahora, Unidad Novak! —exclamó la capitana con energía mientras repartía unos dosieres entre todos— ¡Vamos a por nuestro siguiente caso!















Epílogo
Samuel bajó las escaleras de la Jefatura y se dirigió a la calle, en la acera de enfrente le esperaba Adela, subida en una moto de 250 centímetros cúbicos.
—¿Qué tal se han tomado la noticia?
—Sorprendidos, pero lo entienden. Al bajar me he cruzado con Deán. Están en buenas manos, pueden apañarse sin mí un tiempo.
—¿Y ahora qué?
Samuel vaciló unos segundos, después le contestó.
—¿Has ido alguna vez a Alaska?
—¿Alaska?, pues no.
—Si te apetece, puedes acompañarme.
—Un sitio fresquito para unas vacaciones, ¿No prefieres quedarte aquí?
—Tengo que ir, necesito comprobar algo.
Adela hizo un gesto de conformidad, se había quedado sin trabajo y no le apetecía volver a casa de sus padres en León.
—Oye, Samu, hace unos días que quería preguntarte algo.
—Por ahora prefiero que sigamos como amigos, Adela, todavía no estoy preparado para otra relación.
La joven abrió los ojos y sonrió con ganas, después hizo un gesto indefinido.
—No era eso, Don Juan, pero es bueno saberlo.
—Perdona, he debido sonar presuntuoso. ¿Qué quieres preguntarme?
—Sabes que estuve un tiempo trabajando como azafata de apuestas en el Qiǎnzé y conozco los códigos que se usan en los bajos fondos. El día que recogí las fichas del suelo y te las entregué para que supieras que estábamos allí, tus manos se dirigían al número cuatro y si no me equivoco, esa era la opción en que salvarías la vida y te entregarías a Merino. Pero cuando supiste que estábamos allí, le diste la numero ocho, donde rechazabas su oferta ¿De verdad pensabas traicionar a tu equipo?
Samuel guardó silencio, rememorando el tenso momento en que Merino le ofreció la opción de unirse a él con la condición de librar a su hermana y sobrina del acecho de Reditus.
—Verás, Adela, es posible que lo que te cuente no te lo creas, pero a veces hay que marcarse un farol, si le entregaba la ficha cuatro a Merino, en ese instante solo tendría que preocuparme de salvar a Anong, dejando a un lado mi propia seguridad. Supuestamente, mi decisión relajaría al viejo, que a su vez influiría sobre la de Natacha, que me vigilaba constantemente.
—¿Y cómo ibas a hacerlo tú solo?
—Merino se apoya sobre un bastón, una patada oportuna lo tiraría al suelo y Natacha se hubiese visto obligada a atenderle antes que a mí. Para entonces yo habría llegado hasta el ayudante del árbitro que custodiaba el arma con las cuatro balas del Qiǎnzé y te juro que hubiese matado a Skilled, a Natacha y cogido como rehén al viejo.
—Un plan suicida.
—El único que tenía, hasta que aparecisteis vosotros.
—Tienes razón, no sé si creerte.
—Entiendo tus dudas, pero ya me irás conociendo ¿Nos vamos a mi casa?, hay que preparar las maletas.
—Vale, ¿quieres llevar la moto? ¿Sabes manejarla?
—Hace tiempo tuve una Honda CBR 600 del 2015, pero Anong decidió regalársela al Mediterráneo. Además, con la mano izquierda todavía no tengo fuerza… Supongo que será mejor que la manejes tú.
Adela le entregó un casco.
—Pues sube, guapo, que yo te llevo.
Isla de Menorca, España.
Skilled levantaba pesas mientras Natacha disfrutaba de la piscina junto a Rómulo. Merino apareció en ese momento, fumando el cigarro dorado y acompañado por una mujer de origen asiático, de mirada fría y facciones duras, que arrastraba una pequeña maleta con ruedas. El viejo hizo una seña para que se reunieran con él en el salón acristalado.
—Chicos, esta es Yum, trabajaba para la embajada China en Madrid, pero su jefe la ha despedido por culpa de la hija de Novak. Ahora es vuestra nueva compañera, al igual que Rómulo.
El gesto que hicieron todos como saludo se limitó a un movimiento de cabeza y a un cruce de miradas recelosas. Merino continuó hablando, mientras observaba el mar a través del amplio mirador.
—No creáis que estoy satisfecho con los resultados de nuestra visita a Hong Kong, me hubiese gustado que además de hacernos con el proyecto secreto de Jintao, hubiésemos acabado con la Unidad Novak.
—No se preocupe por eso, jefe, le aseguro que en el próximo enfrentamiento con la tailandesa me dejaré de espectáculos e iré directamente a sus entrañas.
—Yo le agradezco que me haya contratado como su escolta personal, Merino. Le garantizo la cabeza de esa tal Novak en un cubo de estiércol.
—¡A esto mismo me refiero! —apuntó el viejo—. Tengo a un pandillero del Bronx obsesionado con ganar en una pelea a una joven, que, por el momento, ha demostrado ser más lista que vosotros. Por otro lado, mi nuevo guardaespaldas, al que llamaremos Wolf, ahora siente una tremenda aversión criminal por quien mató a su hermano, supongo que Yum, nuestro nuevo fichaje, querrá desquitarse con Eva Acosta y luego está Natacha…, que básicamente odia a todo el mundo. Tengo un grupo con demasiados músculos, instintos asesinos y vendetta, pero necesito cerebros, alguien que piense y sea capaz de hacer cosas más acordes con los tiempos en que vivimos.
Wolf y Skilled se miraron sin saber qué opinar y Yum parecía estar fuera de contexto, pero Natacha no apartó la vista de los ojos cansados de Merino.
— Encontraré al candidato perfecto.
—Eso espero, Natacha. Lo que tengo planeado va a sacudir a este mundo, y quiero asegurarme de que estamos en primera fila. Esto solo es el principio.
El viejo se relajó con una nueva calada y después se fijó en Skilled, que estaba sin camiseta y sudado, a causa de la sesión de musculación que estuvo realizando antes de la reunión.
—Vosotros dos, mostrarle a Yum las instalaciones y tú vente conmigo, necesito relajarme un poco.
Skilled bajó la cabeza, con un gesto entre vergüenza y rabia. Estaba harto de los jueguecitos sexuales de Merino y más que los solicitara delante de los nuevos fichajes. Le siguió a regañadientes, mientras Wolf se reía sutilmente con Natacha.
Alaska, una semana después.
Samu aparcó el jeep cerca del pueblo minero abandonado. La temperatura rondaba los 10 grados, pero hacía sol, así que, con los anoraks, los guantes y las gafas iban perfectamente protegidos. El inspector comprobó de nuevo el mapa y la dirección apuntada, recorrió con la vista las casa abandonadas hasta divisar una con el portón amarillo.
—¿Dónde estamos? —Adela se había mantenido al margen hasta el momento, pero aquel extraño lugar no le gustaba.
—Lo llaman el pueblo fantasma de Kenconett, a finales de los ochenta los trabajadores y sus familias se fueron y solo quedaron las ruinas. Hay un glaciar cerca y varias minas abandonadas hacia esa dirección.
—¿Y qué hacemos aquí? Hasta ahora no he querido preguntarte, nos estábamos divirtiendo con las visitas a las cataratas y a los lagos, pero esto me parece un sitio horrible.
—Cuando regresamos a Mallorca, encontré una extraña carta en el buzón de mi casa de Can Picafort, con un texto y estas indicaciones. Espérame en el coche si quieres, voy a comprobar algo.
Samuel caminó en dirección a la casa del portón de color vivo. Adela miró al jeep y después al policía. Al final decidió acompañarlo. El Inspector sacó su pistola y abrió la puerta, cuyas bisagras envejecidas chirriaron advirtiendo a cualquiera que estuviera dentro de que alguien había llegado. Atravesaron un pasillo de madera, cuyo panelado empezaba a caerse por el paso del tiempo. La casa en general estaba oscura, las ventanas estaban selladas y olía a humedad y a óxido. Al final del corredor había un pequeño salón, y en la parte más oscura se lograba distinguir a una persona sentada en un sillón reclinable, amparada por la penumbra.
—Hola, ¿Merino?
Cuando Adela escuchó a Samuel pronunciar ese apellido, le dio un vuelco el corazón ¿Acaso habían viajado al confín del mundo para reunirse con su enemigo?
La figura se levantó y se acercó a ellos, cuando la poca luz que entraba a través de las maderas clavadas incidió sobre su rostro, la chica respiró aliviada al verificar que no se trataba del líder de Reditus, sino de una persona más joven, aunque guardaba cierto parecido.
—Inspector Montes, supongo. Soy Matteo Merino, el hijo de Renato Merino. Me alegro de conocerlo.
—Me gustaría decirle lo mismo, pero todavía no sé de qué va esto. Me cuesta creer que Merino tenga hijos, creo que sus gustos no son exactamente femeninos.
—Soy un hijo bastardo, o no reconocido si lo prefiere, fruto de una apuesta absurda que Merino aceptó en una noche de póker y alcohol. Mi madre, por entonces, era una de las criadas de la Villa de las Flores Blancas.
—¿Es cierto lo que me decía en la carta?
—Muy cierto, inspector. Hay que parar a mi padre cuanto antes, o el mundo tal y como lo conocemos cambiará, y le aseguró de que no será para bien.
—Su padre puede ser un cabrón, pero solo es un viejo con aires de grandeza. No le veo como una amenaza global.
—Se equivoca, inspector. Está loco, inmerso en un proyecto al que llama “R”, para el cual está buscando financiación. Cuando la consiga y lo ponga en marcha, será muy difícil pararlo.
—He oído hablar de eso antes, la “R” de Reditus, ya nos hemos enfrentado a ellos y solo me han parecido una copia barata de Quod.
—Inspector Samuel Montes, esa “R” no es de Reditus… El proyecto de mi padre se llama “reordenación” y créame cuando le digo que es lo peor que le puede pasar a este siglo.
—Cuénteme lo que sepa y yo decidiré si se viene el apocalipsis.
Ibiza, hotel Galeón. España.
Al norte de la isla de Ibiza, Natacha abandonaba el ascensor en la cuarta planta de un conocido hotel con vistas a la bahía de San Miguel. Recorrió el extenso pasillo y antes de entrar en la habitación 422 comprobó que nadie la había seguido.
Entró sigilosamente, sin hacer ruido. Se metió en el baño y se desnudó completamente. A continuación, con la misma cautela, se dirigió hacia la zona de la cama de 1,50 metros que embellecía la estancia. Un individuo, ataviado con un bóxer morado y una camiseta blanca que marcaba a la perfección su musculatura, se deleitaba con las vistas de las olas que se estrellaban contra el acantilado. La joven se acercó al amplio ventanal y lo rodeó con sus brazos desde atrás, introduciendo sus manos por debajo de la camiseta y acariciando su zona abdominal con suavidad y deseo. Le dio varios besos en el hombro, saboreando su piel.
—Hola, bandido, ¿llevas mucho esperando? —le susurró con melosidad.
—Hola, Nat, no mucho. Estuve tomando algo en la piscina —contestó el hombre mientras se daba la vuelta y enfrentaba su mirada con la de la joven.
—Lo siento, hoy me costó un poco despistar a Skilled.
—Sabes lo que arriesgas con estos encuentros, ¿no? Cualquier día te seguirán y supongo que al viejo no le hará gracia enterarse de nuestros devaneos.
—¡Ay, no me hables de Merino! Cada vez le odio más. Ese carcamal está convencido de que posee la verdad absoluta y nunca me deja hacer las cosas como a mí me gustan. Ahora ha reclutado a un marimacho y quiere que le encuentre a un “cerebrito”, menospreciándonos a los demás, como siempre.
—Ten paciencia, pronto todo eso cambiará —contestó él.
Natacha le besó apasionadamente, recreándose con la lengua en sus labios.
—Hoy tengo muchas ganas de ti, hace semanas que no nos veíamos.
—Es lo que tiene venderse al mejor postor.
—Pues vete haciéndote a la idea de que esta vida que llevas se va a terminar. Te necesito a mi lado cuando llegue mi oportunidad.
Natacha volvió a besarle, esta vez su cuerpo se estremeció. La lujuria se iba apoderando de ella por momentos y decidió ir al grano:
—¿Echamos un polvo?
Él dibujó una descarada sonrisa, ella le cogió de la mano y lo llevó hacia la cama.
—Ah, por cierto, bandido, quería darte las gracias.
—¿Por?
—Por no derribar el helicóptero. Te confieso que hubo un momento en que pensé que ese trasto explotaría con nosotros dentro.
—Conoces a Novak de sobra, ella sabía que llevabais a dos adolescentes a bordo. Nunca hubiese disparado al depósito de combustible.
—No te quites méritos, estoy segura de que no faltaron tus sugerencias. Bueno, ¿qué? ¿No te vas a quitar todo lo que llevas? ¿O prefieres que te arranque la ropa?
El hombre se quitó la camiseta, luciendo un torso velludo, pero definido.
—Prefiero hacerlo yo, la última vez, en uno de tus arrebatos, me rompiste una de mis preferidas—. A continuación, se despojó del bóxer, mostrando sus atributos con seductoras señales de entusiasmo. ¿Quieres que me lo quite todo, todo?
Natacha sonrió, mientras se ponía de rodillas y acariciaba los muslos de su compañero, dispuesta a darse un festín.
—No, Deán, el parche no.
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Libros de este autor:
La Misteriosa Ley / Serie Quod 1
Mallorca, 4 de julio de 2020. Día decisivo para el inspector de policía Samuel Montes Saavedra. A partir de esa mañana, su vida cambiará en todos los sentidos.
Todo comienza con una llamada inesperada que lo alerta del principio de un verano que parecerá no tener final. Extraños casos se sucederán siguiendo el mismo patrón y una Misteriosa Ley, convirtiendo a Mallorca en objeto de planes secretos y ocultos a cualquier mirada.
Intriga, acción, suspense y amor son los principales componentes de esta obra que te llevará a conocer lugares paradisiacos de la costa balear bañados por los hermosos amaneceres e impresionantes puestas de sol, sin olvidar que, mientras tanto, ni tú mismo sabrás de quién fiarte.
Acompaña a Samuel en esta inquietante aventura para descubrir que nadie es quien dice ser.
La Misteriosa Ley, primera novela de Alejandro Schittino, es el comienzo de la serie Quod.
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La Culpa / Serie Quod 2
A principios del año 2021, el inspector Samuel Montes Saavedra se ve nuevamente seducido por un caso tan inquietante como misterioso.
Una singular petición desde tierras portuguesas es el comienzo de algo insólito que se sirve de la devoción, la fe y la creencia para cobrarse vidas humanas.
Con ayuda de su pareja, amigos y nuevos colaboradores, Samuel se embarcará en la trepidante persecución de un pecado que ha adquirido forma humana y ha comenzado un letal peregrinaje por todo el mundo.
El inspector pondrá a prueba su escepticismo y sentido común frente a lo desconocido mientras lucha por mantener una relación que se tambalea entre sus firmes convicciones como policía y la seguridad de su amada. Todo rodeado por la mano negra de Quod que no olvida a sus enemigos.
¿Tienes algo de lo que arrepentirte?, si es así, no dejes que la culpa te visite.
La Culpa, segunda novela de Alejandro Schittino, continuación de la serie Quod compuesta por tres libros.
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Las cartas de Amorgue / Serie Quod 3
                        ¿Te atreves a llegar hasta el final?                                                         L....La orden de Quod pretende consolidarse con el poder y dominio de la sociedad moderna a nivel mundial y planean una ofensiva sin precedentes.
El inspector Samuel Montes, apoyado por nuevos compañeros y sus amigos de confianza, se enfrenta a la orden centenaria y a unas extrañas misivas letales desde distintos y exóticos lugares del mundo, recorriendo peligrosos escenarios llenos de acción, asesinatos, misterios y pasiones.
Las cartas de Amorgue cierra la serie Quod en un viaje trepidante de pocos días donde la venganza, el remordimiento, la inseguridad, pero también la amistad, el sacrificio, el deseo y el compromiso, envuelven a nuestros protagonistas y los llevan hasta situaciones donde ponen a prueba su capacidad y sus límites.
“Quien mal te quiere, te hará matar”
Las cartas de Amorgue, tercera novela de Alejandro Schittino, desenlace de la serie Quod compuesta por tres libros.
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El Dragón que Vive en Mí.
Año 2030. El aire respirable ha sido corrompido debido a una bacteria alienígena y la humanidad ha tenido que adaptarse a un nuevo escenario.
Gracias a la FNC, un poderoso laboratorio multinacional, la gente sobrevive ingiriendo unas pequeñas cápsulas moradas y manteniendo sus hogares protegidos con sofisticados depuradores de aire. Sin embargo, el germen invasor se hace más fuerte y se necesita una solución definitiva cuanto antes.
Alba Sadai, una bióloga ganadora del premio Nobel de medicina, ha conseguido un remedio eficaz, pero un aparatoso accidente la deja en un coma irreversible y no existe constancia de su trabajo, excepto en su cabeza.
La FNC pone en marcha un procedimiento experimental con el fin de hacerse con la fórmula a cualquier precio y, para ello, recurren a Nelly, una antigua colega de la doctora Alba Sadai.
Lo que ocurre después es impredecible. Todo es muy diferente a lo que se esperaba. El pasado, el rencor, los intereses ocultos y la venganza se mezclan en este thriller apasionante donde Nelly se moverá entre mundos muy distintos y realmente apasionantes.
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